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F A M I L I A D E F A L K E N S T E I N . 

CAPITULO P R I M E R O . 

MAQUINACIONES FBUSTKADAS 

EN este tiempo el barón Aloisio de 
Fa]k hizo una visita á su hermano. Wen-
lel habia ido á verle en varias ocasio­
nes, pero nunca le instó para que fuese 
á su casa. Algunas veces conversando 
con su confidente Jorge, le decía que 
su hermano era xin pobre hombre , de 
escelcntc carácter; pero que la Baronesa 



( 6 ) 
era una furia , pues por su altanería se 
podían considerar sus pobres vasallos 
como si estuviesen á las puertas del in­
fierno , en tanto que los habitantes de 
Falkenstein gozaban de tranquilidad y 
toda clase de comodidades , y que no le 
inquietaba mucho que su hermano no se 
acordase de visitarle. Semejante frialdad 
de parte del Conde alarmó á la Barone­
sa; y sin embargo de la distancia que 
había desde Steinau á Falkenstein , per­
suadió á su esposo emprendiese este via-. 
je . Apenas llegaron al castillo, la Baro-

' nesa examinó con escrupulosa atención 
la casa, la población, la naturaleza de 
las tierras, y calculó cuanto podría va­
ler todo. 

Viendo que Irene se daba todo el aire 
y la importancia de ama de la casa, y 
que su cuñado no oponía á ello el me­
nor reparo , conoció cuan ventajoso se­
ria para el logro de sus miras grangear-
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se la amistad y protección de Irene , 
mostrándose con ella muy afectuosa; pe­
ro esta correspondió con circunspección 
á las señales de amistad de la Barouesa. 
La conversación empezó por monosíla­
bos , csclamaciones y rodeos, hasta que 
en fin llegaron á ponerse de acuerdo so­
bre el punto que ambas deseaban tra­
tar. 

— Querida, dijo la Barouesa, ¡que 
despilfarro se observa en esta casa! Vos, á 
quien "no falta talento y penetración , de­
beríais hacer algunas observaciones al 
primo, que no dudo os escucha con la 
mayor deferencia. 

—i Ah querida prima ! contestó Irene, 
Dios sabe cuanto le digo, pero todo es 
en balde. Aquí se perdonan los arrenda­
mientos á los vasallos, se les dá madera 
y cal para labrar sus casas , granos pa­
ra la sementera , y hasta las caballerías, 
y todo por consejo de.. . ¿No habéis repa-
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ráelo cu aquel hombre vestido de negro? 
¿ Que juicio formáis de él? 

— Yo! . . .vos debéis conocerle mejor. 
•—Pues bieri, sabed que todas las lindas 

ideas de la profusión , que aquí se obser­
va , son dictadas por él. 

—Si ocupara yo vuestro lugar, diría 
á mi cuñado que. . . 

— ¡ Dios nos l ibre! El sabio anciano es 
su favorito. 

—¡QhDios mió! Según loquepreveo, 
mis hijos solo hallarán aquí algún día 
deudas, en vez de una pingüe herencia. 

— ¿Pues que no puede casarse mi 
primo? dijo Irene con frialdad, y dan­
do dos pasos atrás como asombrada. 

— A lo menos, respondió la Baronesa, 
así nos lo ha prometido cuando estuvo 
la primera vez en Steinau. 

Irene quedó pensativa por unos ins­
tantes ; y al Cu dijo con una indiferencia 
afectada : 
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' —Es verdad que si todos los bienes 
pudiesen reunirse en una sola familia , 
leria muy conveniente ; pero., . ¿habéis 
reparado en Claudia? 

La Baronesa se acercó con precipita-
don á Irene , y tomándola por la mano , 
la dijo con asombro : 

f —Como I ¿Qué queréis decir con eso? 
Esa estúpida, que apenas habla, ¿preten­
dería...? 

— ¡ Ah Baronesa ! guardaos del agua 
mansa. ¿No habéis reparado las atencio­
nes que continuamente la prodiga el 
Conde y las ricas y costosas joyas que la 
adornan? Pues él se las ha regalado , 
porque dice gusta de verla bien atavia­
da. 

Durante esta conversación , la Barone­
sa descubrió las profundas arrugas del 
rostro de su prima, y notó al mismo 
tiempo que el brillo de sus mejillas 
era distinto del que prometía su edad. 



Para aclarar mejor sus sospechas dijo á 
Irene : 

— Claudia! n o , jamás. Si mi cuña­
do pensara en casarse, Dios me es testi­
go , le rogaría todos los dias le colmase 
de bendiciones; pero para que mi pla­
cer fuese completo , quisiera eligiese una 
esposa amable , prudente, dotada de la 
madurez necesaria para aconsejarle su de­
b e r , como por ejemplo , vos. 

Esta palabra produjo en Irene el efec­
to mágico que la Baronesa esperaba. El 
rostro de Irene se cubrió de un color di­
ferente del carmin que ordinariamente 
ocultaba su constante palidez ; tomó las 
manos de la Baronesa, y las estrechó 
contra su corazón , que sagaz en estre» 
mo , conocía demasiado bien que no 
era aquella muger la que obligaría á sui 
cuñado á mudar de intención ; pero deij 
seando penetrar las ideas de su parientaj 
la manifestó cuanta satisfacción tendría! 
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f poderla considerar como hermana y 
ima. 
Irene, sumamente alegre con este dis-
rso, refirió no sin exhalar algunos sus-

|írus y aparentando al mismo tiempo 
A pudor propio de una doncella, el es-
tldo de confianza en que se hallaba con 
ti primo , y también que habia recibido 
eÉ homenaje de sus vasallos sentada á 
ta lado bajo el mismo dosel. Esta rela-
«fem llena de fuego atormentó bastante 
fcla Baronesa , que no sabia que partido 
tomar: apartó su silla de la de I r e n e , 
¡Mu rostro fue tomando cada vez un as-
jacto mas serio, lo que la obligó á ca-
H»r temerosa de haber dicho demasiado. 
Éstas dos mugeres desconfiaban una de 
•Ira, aunque estaban muy acordes en 
cnanto á la urgente necesidad de alejar 
•i Claudia del castillo , y en particular la 
Baronesa, que cada ver que miraba el 
pintado rostro de su prima, se persuadía 
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íntimamente que nunca su cuñado po­
dría tener la eslravagancla de unirse á 
aquella vieja figura. 

Aunque Falk liabia renovado a su her­
mana la promesa de no casarse , esta te-
mia con razón que los hermosos ojos 
y los diez y siete años de Claudia bur­
lasen todas sus esperanzas. Para salir me­
jor con su intento , afectó un estremo 
cariño a la huérfana, que atraída por 
sus dulces modales, la correspondió con 
la mas viva ternura. La Baronesa no lar­
dó en comunicarla su proyecto de lle­
varla consigo á Steinau ; la habló de sus 
hijas , de los placeres y diversiones que 
disfrutaría en su compañía : mas Clau­
dia aterrada con estas proposiciones, no 
la respondió nada , por lo que la Barone­
sa se dirigió á su cuñado. 

Le representó que el genio taciturno: 
de Claudia provenia de la vida sedenta-j 
ría que llevaba en aquella soledad, don^j 
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Jccrcada de hombres de poca edúca­
l o , la era preciso conducirse con la 
lerva propia de una doncella houesla ; 
le eslar en un absoluto retiro no se 
idia llamar vida : y <|ue convendría que 
fe la llevase á su casa , donde en corn­
uda de sus hijas , casi de una misma 

Jad, pasaría días mas alegres. Weuzel , 
|te en vano había procurado adivinar el 
Irigen de la tristeza de Claudia , contes­
t a su hermana tenia razón , y que él 
poliabia atinado con el origen de la pe-
la que siempre notaba en ella. 
( L a Baronesa anunció á Claudia que 
d Conde, penetrado de que una casa He­
te de húsares uo era morada decente 
jura una doncella, la había rogado la 
llevase consigo á Steinau: esle discurso 
fae apoyado por Irene con una cruel 
klegria. Al oir esto Claudia perdió el 
color, y á no asirse del brazo de la Ba­
ronesa , habria caído en tierra. Nada res-
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pondió, porque no estaba dispuesta i 
contrariar en lo mas mínimo la voluntad 
de aquel por quien gustosamente hubiv< 
ra sacrificado mil vidas. 

Las dos primas dijeron 6 Falk que 1) 
joven consentía en partir, y aun él iniS' 
mo la habló del asunto en la mesa. L< 
triste huérfana bajó la vista, y se retid 
á su estancia para evitar que su prolec^ 
tor notase la turbación de su semblante 
y el terrible dolor que Je causaba um 
proposición de tal naturaleza. 

Viéndola Jorge salir de la sala con 
pasos trémulos é inciertos , la siguió y 
la preguntó si se hallaba indispuesta. 

— ¡ Ah Jorge'. respondió con voz ape­
nas inteligible : es forzoso que yo par­
ta. . .que deje esta mansión... ¡ Ay de mí! 
Jorge , si te fuese preciso separarte de tu 
amo, díme francamente : podrías ha­
cerlo sin morir de dolor? 

Claudia estaba firmemente persuadida 
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Íie lodos los hombres amaban como 
a al noble Falk. 

íf Jorge reflexionó un momento , y des­
pees la preguntó con aire compasivo : 

— Amada señorita , ¿ salís con pesar 
4kl castillo? 

¡ Oh Dios! ¿Si salgo con pesar, dices ? 
No, no podré sobrevivir á semejante des­
gracia. 

— Pero en Steinau disfrutaréis mas 
placeres. 

— ¡ Ay de m í ! pero no le veré mas! 
— La Baronesa os ama , sus hijas sou 

bellas y amables... 
— Mas no oiré allí su voz, Jorge. 
— Sin embargo , amable señorita, 

aquí en medio de los húsares... 
— ¡ Oh buen Jorge ! ¡ Si yo ocupase tu 

puesto, si tuviera á mi cargo cuidar del 
Relámpago y cada mañana pudiese mon­
tar á caballo para acompañarle á pa­
seo!... 
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al fuego lodos sus libros, porque en ellos 
solo se encuentran palabras vanas, y aquí 
hay hechos. Diantre ! si yo me atrevie­
se á hablar á mi amo No, esto sería 
obrar coutra el respeto Sin embargo , 
la pobre doncella cuenta conmigo , y yo 
haré en su favor todo lo que esté de mi 
parte. 

Acabado este soliloquio entró en la es­
tancia de su amo con pretesto de poner 
en orden las cosas , y dio mil vueltas al 
rededor de la mesa donde se hallaba sen­
tado. Como no era permitido á sus domés­
ticos, hablarle sin que él les preguntase, 
Jorge hizo tales ademanes , y se enjugó 
tantas veces los ojos, que al fin Falk le 
preguntó con aire impaciente qué era 
lo que tenia. 

— ¡ Ay señor ! respondió Jorge , no 
soyyoel verdaderamente afligido...acabo 
de ver ahora un rostro pálido como el de 
la muerte , y unos hermosos ojos llenos 
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de lágrimas... Ah ! el corazón se me des­
pedaza. 

— ¡Oh Dios! ¿Qué hay pues... 
— La señorila Claudia.*;. 
— ¿ Qué tiene ? preguntó Falk sobre­

saltado. 
Jorge no queria confesar que él era 

el confidente de Claudia : sus lecturas le 
habiau hecho circunspecto... 

— ¡ Ah mi querido amo ! dijo : yo 
bien sé que estando en la mesa la dijis­
teis se preparase para marchar á Steinau, 
cuya orden casi la puso á peligro de per­
der el sentido. Cuando se levantó para 
salir del comedor , observé que camina­
ba con pasos vacilantes , y temiendo se 
hallase indispuesta , la seguí para darla 
algún socorro. Con efecto, señor; sus 
rodillas apenas podían sostenerla t bajó al' 
cuarlito OTeuro, de donde la habéis saca-.; 
do cuando llegasteis al castillo. Yo miré; 
al pasar, y vi á la buena señorita sentada 
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sin movimiento, y que de sus ojos salia 
un raudal de lágrimas. No ignoráis , mi 
señor, que i nuestra llegada aquí la po­
bre niña estaba subordinada á todos , y 
principalmente á Irene.. . 

— ¿ Quien te mete en eso , picaro ? 
Jorge , que ya había dado un paso 

bastante avanzado en el asunto, continuó 
con audacia : — Vos obráis con esta po­
bre huérfana como un padre tierno y 
senslb'e, señor: ella no puede apartarse 
de vuestro lado , del mismo modo que 
yo no puedo hacerlo, aunque fuese á pre­
cio de ascender á teniente. 

Falk volvió la cabeza para ocultar lat 
visible emoción de su semblante. 

—Jorge, dijo al fin, no se trata de usar 
de violencia. Si Claudia no gusta salir 
del castillo, puede quedarse : yo hablaré 
á mi hermana. Pero Jorge , esla amable 
joven no me parece que aquí es dichosa, 
y por. eso yo creia... 
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— Ya se ve , mi Comandante , porque 

siendo tan superior á nosotros no puede 
gustar de la sociedad con mis iguales. 
Además , la señora Irene quizá la en­
cuentre demasiado linda para... 

— Acaba , Jorge. 
— Voy á deciros mi pensamiento. Yo 

creo que el ejercicio distraería mucho á 
la señorita Claudia , y si tuvieseis un ca­
ballito bien adiestrado y manso para que 
pudiera pasearse No sabéis cuanto la 
gustan los caballos : cuando salimos por 
la mañana, lie observado se pone detrás 
de la cortina á mirarnos como caracolea­
mos , y á nuestra vuelta baja al patio á 
dar bizcochos al Relámpago. 

— ¿Al Relámpago ? 
— Sí señor, y después dándole palma-

ditas en el cuello le ruega con dulzura 
modere su fogosidad cuando os lleva so­
bre sus lomos. 

Falk volvió la cabeza para ocultar se-
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gunda vez su conmoción , porque la bo­
lla Claudia dando bizcochos al fogoso 
animal con su pequeña y blanca mano 
presentaba un delicioso cuadro á su ima­
ginación ; y la encantadora hija de un 
húsar montada en un caballito Liliia-
niano y trotando á par suya por montes 
y vallados, era una idea para él aun mas 
agradable. 

— Todos los meses hay feria de caba­
llos en Kcsbeig, dijo á Jorge; si encuen­
tras uno cual conviene para Claudia , 
cómprale. Al fin , la hija de un húsar 
debe tener las mismas inclinaciones que 
su padre , y yo quiero proporcionarla 
cuanto pueda contribuir á su distracción, 

«¡ Par diez! esclamó el dichoso Jorge 
luego que se halló en la antecámara : si 
yo logro que salga á caballo, apuesta que 
no tardare mucho eu colocarla en el si­
llón de terciopelo, y acaso en el lecho 
nupcial. ¡ Oh mi amado y buen señor ! 
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cuanta será entonces mi alegría !» Y sin 
detenerse, fue precipitadamente al cuar­
to de Claudia, y la dijo : — O s quedaréis 
aquí , mi amada señorita. Pero aun debo 
deciros una cosa importante ¡Relámpago 
pierde mucho de su fogosidad cuando le 
dais bizcochos ; y debo añadir que mi 
amo quiere tanto á este caballo , que ga­
lopa con él como un diablo á riesgo de 
romperse la cabeza... No os asustéis, se­
ñorita, continuó viendo la palidez de 
que se cubrió el rostro de Claudia; pues 
tenemos un medio de evitar esta desgra­
cia. Siendo hija de un húsar, ¿porque no 
os determináis á montar á caballo? De 
este modo, obligándole á pasearse mas 
despacio, evitaríais los riesgos á que con­
tinuamente está espuesto. 

Claudia ofreció hacer lo que Jorge 
proponia , y este al tiempo de retirarse , 
iba diciendo entre s í : «esto es hecho; ca­
da uno sigue la senda que le parece me-
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jor... saldrá lo que Dios quiera ; pero yo 
lambieu he leido libros de caballería y sé 
lo que hace falla á mi amo. 

Entretanto Claudia era feliz : pcrma-
necia en el castillo por gusto de Falk > y 
solo turbaba su alegría el recuerdo de los 
daños á que se esponia su protector ; y 
deseaba con ansia poner en ejecución el 
medio inventado por Jorge para preca­
verlos. Su imaginación se exaltaba al con­
siderar que iba á pasearse á caballo en 
compañía de Falk , y apoderándose de 
ella esta idea, la seguía hasta en el sueño. 

Falk anunció á Irene y á la Baronesa 
que Claudia no saldría del castillo, y no 
quiso escuchar cuantas razones emplea­
ron ambas para hacerle mudar de in­
tento. 

Aquella noche Jorge pensó que si al 
dia siguiente su amo mandaba le llevasen 
aRelátnpago para salir á paseo, era la me­
jor señal; y por lo mismo á la mañana le 



( 24 ) 
preguntó con toda malicia cual caballo 
quería montar en aquel dia. Falk con­
tentó sin titubear que el Relámpago. 

Cuando volvieron de paseo , Claudia 
estaba detrás de la cortina , lo que no se 
escapó á Falk. Dos minutos después , 
Jorge vio á su amo en el mismo sitio 
que Claudia acababa dojdcjar luego que 
Falk bajó del caballo , observando por 
detrás de la cortina como la hermosa don­
cella presentaba bizcochos á Rcla'mpago, 
y daba coa su blanca mano palmadilas 
en el cuello del fogoso animal. 

Irene no sabia que furia del infierno 
había destruido su plan. Estaba segura 
que Claudia no había dicho una palabra 
al primo ; y sin embargo , observó con 
dolor que Falk durante la comida lan­
zaba á la huérfana miradas espresivas. 
La joven, según su costumbre, tenia los 
ojos fijos en el pialo, y siempre muda y 
atenta escuchaba con placer todas las pa-
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¡iras que salían de los labios de l-'alk. 
Cuando Irene y la Baronesa se vieron 
as, aquella manifestó lo urgente que 
lia partida de Claudia, en lo que con-
ola Baronesa. Hablaron del iulcndeii-

• de bosques , y como tenia su residen-
% entre Falkeuslein y Steinau , la Ba-
tWi'sa se encargó t le hablar con él y 
inclcarle , para saber si seria capa/, de 
«Aprender una acción arriesgada , á fin 
íe asegurarse la posesión de aquella á 
jpícncon sobrado motiva lauto temían. 
- Irene hizo creer á la Baronesa que el 
¿tendente era en eslremo atrevido, ase­
rrándola al misino tiempo que Clau-
íía era como un tierno pajarillo , y que 
^Mistándola se haría de ella cuanto se 
Jtusicse, pero que convenía no dilatarlo 
mocho. 

Las dos primas acordaron mantener 
*ma correspondencia seguida, y se apar­
taron muy contentas la una de la otra , 
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contando Irene desposarse con el C^nde, 
y la Baronesa con heredar sus bienes, si 
lograban apartar á Claudia de su vistaj 

Sin embargo, Irene no pudo contener 
por mucho tiempo su furor al ver lai 
continuas atenciones con que Falk tratai 
ba á Claudia. Un di a la preguntó muj¡ 
colérica si entraba en sus planes el sê  
algún dia la condesa de Falk. A pesar da; 
la sorpresa que causó á Claudia semejau'j 
te pregunta, conoció por primera vez lij 
fuerza de la llama secreta que ardia en su 
corazón, y que tenia una rival en su tia.j 
Entonces penetró los motivos porque huí 
bia tratado alejarla de Falkenstein , i 
por los que ella seatia tanta repugnancia 
en resolverse á partir : un torrente de 1M 
grimas salió de sus ojos ; sus deseos la 
parecian insensatos, y al mismo tiempJ 
temia verlos frustrados. Sin embargo , el 
nuevo sentimiento que empezaba á cono] 
cer , la infundió sobrado valor para d«| 
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C A P I T U L O IX. 

LA AMAZONA. 

; j OCHO dias pasaron sin ocurrir cosa no-
jlble; en cuyo tiempo Jorge , conforme 
¡as órdenes de su amo , había ido á Kcs-
fcrg y comprado el mas hermoso ca­
tólo para señora que pudo encontrar. 
Al verle Falk , dudó que Claudia se de-
,terminase á subir en él. 
, Irene, así como todos los envidiosos , ' 
estaba destinada á hacer que Claudia pa­
sase por lodos los grados de la felicidad. 
Hablando un dia Falk con ella, se valió 
;8e un protesto para venir á recaer en su 
proposición , y al efecto habló del conli-



C JO ) 
mío retiro de Claudia. Irene tomó al ins 
tante la palabra , y le dijo : 

— Tenéis razón, y yo lo digo todos loj 
dias : esta joven no puede continuar vi­
viendo asi ; miradla bien el rostro; coo¿ 
vendréis en que es necesario que se di* 
traiga. ¡ 

— No, yo no la creo enferma; al cons 
trario , está fresca como una rosa : pero 
con todo , me parece lá seria convenieu-
te el ejercicio y respirar el aire. : 

— S i , interrumpió Irene , bueno esj 
que mude de aires. Un corlo viaje á Stei-¡ 
ñau. . . ¡ 

— ¡Nada adelantará con eso : un viaje 
dentro de un coche aflige mas que dist 
trae á una persona de genio melancólico, 
£1 cirujano de mi regimiento tenia razo! 
cuando aseguraba que el ejercicio á ctf 
bailo era el mejor de todos. Yo quieri 
que Claudia vaya á Steinau , pero no ci 
coche. 
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ene observó interiormente que po-

fimportaba el modo como debiese ir 
((obrina á Steinau , con tal que se an­

otase de allí; y después hablando con 
primo, dijo : 

• Ciertamente que habéis acertado el 
jico remedio para distraer á Claudia, 
estro difunto tio decia con fiecncncia: 

Icaballo , el caballo... y cuando dejó de 
peer ejercicio á caballo , empezó á en­
tinar. S í , es preciso que Claudia vaya 
! este modo á Steinau. 

! Falk mandó sacasen de la cuadra el 
ermoso caballito, y que lo llevasen al ecadero : en seguida fue en busca de 
audia, y la dijo con una dulce sonrisa: 

; , — Querida , siendo hija de un húsar , 
¿porque has de pasar días enteros con la 
iguja en la mano?. . . Esto perjudica á tu 
(alud; y es necesario, según dice Irene , 
ique hagas algún ejercicio corporal. 

Al nombre de I rene , Claudia se alar-
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inó ; pero Falle sin advertirlo continuó: 

— Ven conmigo , pues he comprados 
para tí nu lindo caballo. Oh! aunque! 
tuviese diez hijas, haría que todas se ins^ 
trajesen en este ejercicio : yo te consM 
dero como una hija mia , y quiero darte! 
algunas lecciones; ven, mi querida Clau| 
dia. i 

— Qué! ¿yo he de montar á caballoM 
respondió ? y al mismo tiempo la alegría 
sonroseó sus hermosas mejillas. .4 

— Es manso como un cordero , pro-i 
siguió Wenzel, y no hay ningún riesgo) 
en subir en él : yo sé muy bien que tsj 
gustan los caballos, y mi Relámpago tie-¡ 
pe mucho que agradecerle : tú le das] 
bizcochóse. • j 

-—Ali! interrumpió Claudia con timij 
dez ; eso es porque Relámpago...... y na 
pudo proseguir asustada de sus mismaí 
palabras. I 

— Diablo! dijo Falk sin comprendo) 
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ti sentido de ellas; no te juzgaba yo con 
tanto valor; y si Relámpago no fuese tan 
inquieto, y tan vivo, estaria á tu disposi­
ción. 

Claudia pensó que venciendo su na­
tural timidez conseguiría que su noble 
protector no se esptisiese tanto : se de­
cidió á salir, pero no bien hubo dado 
dos pasos, preguntó á Falk si el Irage 
en que se hallaba era cual convenia pa­
ra el ejercicio á caballo. Falk contestó 
que no habia dado en ello ; pero que 
creia no hubiese dejado Jorge de pro­
veer á todo : y sin aguardar respuesta sa­
lió del aposento. 

Eu efecto, Jorge no tardó en traer un 
elegante vestido de amazona y un som­
brero de finísimo castor, adornado de 
muchas plumas. 

Claudia recibió el vestido con una 
alegría inesplicable: ¡ cuan dichosa se 
consideraba en aquel momento! Todas 
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las señales de tristeza habían desaparecí' 
do de su rostro. Bastaba que su noble 
protector hubiese manifestado un deseo, 
para que ella no titubeara en cumplirle: 
y sin mas detenerse se retiró á su gal/i-
nele , donde se vistió precipitadamente, 
se rizó sus rubios cabellos, se acomodó 
el sombrero con plumas , y echando una 
mirada al espejo , su rostro se cnbrió di 
un vivo carmín al ver su encantadora 
belleza. Jorge, (pie la esperaba en la an­
tesala , la entregó una fusta, y la acon­
sejó n o tuviese ningún temor , pues el 
caballo -era muy dócil. Aun dudaba si se 
prestaría á los deseos de su noble proteo 
tor ; pero acordándose de repente de Ire­
ne , J de las palabras condesa de Falk, 

se revistió de uu valor estraordinario , y 
con la majestad de una reina y la mo­
destia propia de uua doncella , se pre­
sentó á Falk , que al verla quedó mudo 
de sorpresa. Un sentimiento de gozo y 



melancolía se apoderó de sn pecho; 
ŝin apartar la vista de la bella amazo­

na, la saludó con mas respeto que has-
lentonces habia mostrado á nadie. 

|; Señorita, la d i j o , me es muy grato 
layáis tenido la bondad de prestaros á 
lis deseos; y en seguida la instruyó del 

tso que debía hacer del estribo , de la 
;trida y demás arreos. 
:', El buen Falk en su vida se había vis­
to tan turbado para dar estas simples no-
íioues de equitación, como entonces; 
pero su turbación lomó mayor incre* 
mentó cuando entregó las bridas á Clau­
dia , pues tenia á su parecer asida la ma-
ao mas linda del mundo. Siendo preci­
so subir en la silla , Falk colocó el pie 
de Claudia en ri estribo ; pero al ver los 
borceguíes de lalilelc encarnado que 
encerraban un bonito pie , su corazón 
latió con mayor fuerza. Continuó sus 
lecciones hasta verla sentada en la silla , 
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y después la instruyó en el modo de te­
ner la brida , y en hacer volver el caba­
llo á ano y otro lado. 

Claudia, encarnada como la rosa, escu­
chaba las lecciones con mucha atención, 
comprendiéndolas bien y pronto ; pe­
ro el maestro siempre encontraba algo 
que reprender sobre el modo de He -
var ia brida, acaso para tener un pro­
testo de tocar la hermosa mano de su 
discípula. 

Irene estaba bien agena del golpe que 
la amenazaba. Cuando su primo dijo era 
necesario que Claudia montase á caba­
l lo , creyó que su sobrina iria á Stcinau 
sobre un caballo dócil como los en que 
ordinariamente se lleva la fruta al mer­
cado. Al ir á llevar esta nueva á Claudia, 
oyó las voces quedaba su primo, y aso­
mándose á la ventana , preguntó á un 
húsar el motivo de las alegres esclama-
ciones de su Comandante. 
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— Señora la respondió, está dando 

lecciones de equilacion á la señorita 
Claudia, y par diez que las comprende á 
las mil maravillas , y por eso manifiesta 
tanla alegría el Comandante. 

— Como ! respondió alterada ; ¡ á 
Claudia ! y dirigiendo la vista á lo le­
jos , divisó eu el picadero una dama 
montada á caballo , trotando al lado de 
Falk. Este espectáculo hizo en ella el 
efecto del rayo : se retiró de la ventana 
llena de despecho , pues acabó de cono­
cer que todo estaba perdido para ella. 
¡La falsa !...esclamaba con acento dolo­
rido pero volviendo en s í , añadió: 

¿porque me desespero? ¿No puedo yo 
también como ella montar á caballo?. . . 
Esta idea la tranquilizó en parte , y po­
niendo el mayor cuidado en ocultar su 
despecho, marchó al dia siguiente á la 
ciudad con el fin de mandar hacer un 
vestido mucho mas magnífico que el 
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de Claudia ; porque, gracias á la genero­
sidad de Wcnzel , se hallaba en esta­
do de sostener estos gastos, por haberla 
asignado una cantidad determinada para 
vestirse. Al cabo de algunos dias volvió 
al castillo á tiempo que Claudia y Falk 
seguido de sus húsares, habian salido 
á dar un paseo. Entonces, vistiéndose 
el trage ele amazona, bajó á la cua­
dra , y encontrando á un solo húsar en 
el la, le ofreció una buena recompensa 
y el mas inviolable secreto si la enseña­
ba á montar á caballo en uno de los 
patios interiores del castillo, [rene habia 
formado este plan, para destruir el de 
su rival, en tanto que Claudia agena de 
toda idea de ambición y de orgullo, 
gozaba de una dicha sin límites al ver 
las atenciones que Falk usaba con ella. 
Observando siempre hasta sus menores 
movimientos, caminaba con precaución; 
se apartaba délos malos pasos; almas 
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ero tropiezo de sil caballo , fuera de 
la exhortaba eou palabras afectuosas 

|que tuviese aliento. 
. Al volver de sus paseos, Falk acari­
ciaba el caballo de Claudia , le visitaba 
ai la cuadra, y encargó esplesamente á 

«n húsar cuidase de él. Cualquiera jó -
íTen en su lugar no habria desconocido 
que tales demostraciones eran la señal 
mas evidente de un amor tierno y apa­
sionado ; pero este nombre era aun muy 
estraño para la tímida Claudia. 

Una mañana que Falk y su discípula 
estaban en su paseo acostumbrado , vie­
ron con la mayor sorpresa que Irene 
montada sobre un soberbio alazán, ve­
nia á carrera abierta á su encuentro. La 
alegría de Falk fue estraoi (linaria al 
ver el atrevimiento do su prima : el Ira-
ge que llevaba era magnífico , pero re­
cargado de tantos adornos, que en vez 
de hermosearla, daban á »u figura un 
aspecto lidíenlo. 

fe 
Í, 
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Falk echó una lápida ojeada sobre Tas 

dos amazonas, y encontró mil defectos 
en el trage de Irene, la cual á falta de 
los atractivos de la juventud, quiso des­
lumhrar á su primo con los del valor; v 
sin oir las representaciones de este, to­
mó un galope, después la carrera, y 
\olvió á donde estaban al mismo paso. 
Falk estaba enagenado. 

—Amable Claudia , dijo á esta , cobra 
un poco de brío, y da también un galo­
pe , para manifestar á Irene que has te­
nido un buen maestro de equitación. 

Las dos rivales partieron corriendo á 
un mismo liempo, pero Irene adelantó 
presto á Claudia. Queria vencer á cual­
quier precio, y además moiitaba el 
alazán. 

Falk se admiraba cada vez mas de ver 
como una muger de la edad y costum­
bres de Irene había podido decidirse 
tan de repente á arrostrar peligros evi-
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lentes, y á desechar el temor propio de 
0 sexo. Pero la anciana amazona sabia 
uan precioso era el tiempo , y que de-
lia valerse de todos los medios ¡inagi­
tables para atraer hacia sí el corazón 

Ido su primo : solo la belleza de su rival 
la daba algún temor , pero olvidando sus 
¡años y cuantos riesgos pudieran suce­
dería , decia entre sí procurando reco­
brar el aliento que una larga carrera 
había agolado: 
• «Ah ! si yo lo hubiese previsto an­
tes, acaso seria hoy Condesa de Fal-
kenstein , mas no importa la lucha aun 
no está concluida.» 

Claudia se sintió violentamente con­
movida con la aparición de Irene. De 
vuelta al castillo , se retiró á su cuarto, 
y despojándose del elegante vestido se 
saboreaba con las mas lisonjeras ilusio­
nes : su imaginación la representaba 
(|ue algún dia podría ser Vitil al genero-
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so Fa lk ; creia le acompañaba en los 
cómbales, presentándole su caballo en 
un riesgo inminente; y cpie su recono­
cido y fiel corazón recibía el golpe des­
tinado á su noble protector. 

Mientras que ella limitaba á este úni­
co pensamiento sus deseos , Irene , que 
conocía el flanco de Falk , concebia ma­
yores y fundadas esperanzas de apode­
rarse de él enteramente : visitaba las cua­
dras, estudiaba todas las obras que tra­
tan de las propiedades del caballo , le 
hacia mil preguntas sobre el arte de 
equitación , no se despojaba de su trage 
de amazona , montaba indistintamente 
en todos los caballos, sin perdonar al fo­
goso Relámpago: con loque su primo 
la decia riéndose, que si hubiese nacido 
hombre habría sido un escelente húsar. 

Cuando por la mañana pedia Falk los 
caballos, ya Irene estaba montada en su 
alazán : lodo lo arrostraba; saltaba fosos 
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y vallados con tanta intrepid§?c^nfo un 
húsar; su trage tomaba cada dia una 
nueva forma militar; y todo esto admiraba 
mas al buen F a l k , consiguiendo sus fi­
nes. Claudia por el contrario, luego que 
volvían de paseo se veslia su trage ho­
nesto y sencillo, y se apartaba de la 
presencia de Falk con su modestia habi­
tual. Cuanto mas veia que Irene se dedi­
caba á agradar al noble primo, tanto 
mas ella, tímida y reservada, volvia á en­
tregarse á su vida silenciosa. 

Jorge se desesperaba con esta conduc­
ta de Claudia. Un dia que la encontró á 
solas , la dijo que era absolutamente 
forzoso montase mas á menudo á caba­
llo, pues de otra manera la vieja y arti­
ficiosa Irene podría ganarse enteramente 
el corazón de su señor ; pero Claudia , 
cuyo carácter era en estremo suave , 
no pudo en aquella ocasión dejar de 
reprenderle con alguna severidad, di-
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ciéno^W^Speraba que en adelante no 
volvería á proferir ninguna espresion 
contra su tia. Persistió en su estravagan-
te capricho, como llamaba Jorge á su 
tímida reserva; y de este modo Irene fue 
ganando por grados el afecto de Falk. 

Cuando recibía un nuevo tratado so­
bre la caballería, mandaba llamar inme­
diatamente á Irene para consultar con 
ella, que en poco tiempo había adquiri­
do los conocimientos necesarios para de­
cidir de la edad , defectos ó buenas cali­
dades de un caballo : visitaba las cua­
dras á menudo con Fa lk , aprendió á 
disparar una pistola , y le acompañaba 
siempre á caza, ejercicio á que nunca pu­
do acostumbrar á Claudia , pues esta so­
lo" daba por respuesta á sus instancias 
que no se sentía con ánimo para privar 
de la vida á un pobre animal de quien 
no habia recibido ningún daño. 

Sin embargo Falk se incomodaba 
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cuando vela á Irene m o n t a W ^ W f > a ( t o 
para acompañarle á caza en l auto q u e 
Claudia permanecía en su cuarto. Irene , 
no contenía con haber aprendido a' ma­
nejar un caballo , se dedicó á leer va­
rios tratados del arle de la guerra; con 
lo que Falk , cada vez mas encantado al 
ver á su prima adornada con tan bellos 
conocimientos , decia con frecuencia al 
Rector que su prima tenia tanto valor 
como cien hombres, y que la considera­
ba capaz de mandar un ejército, á la ma­
nera que la reina Cenobia de quien él le 
había hablado en algunas ocasiones; y 
que á ser mas joven y bella, acaso se de­
cidiría ¡i darla la mano de esposo. 

Por ultimo , Irene, que siempre deseo­
sa de aumentar sus conocimientos hojea­
ba cuantos libros podía haber á las ma­
nos encontró en la biblioteca del Rec­
tor un calálogo de obras nuevas que le 
habian remitido de Leipsick: y al ver 



anurfc^nWe'n él una obra titulada : Arte 
de conservar la hermosura, sus ojos cen­
tellearon de placer con tan precioso ha­
llazgo. Marchó sin detención á la ciu­
dad, compró á buen precio el libro que 
tanto deseaba ; leyó en él dia y noche , 
segura que esta ciencia la seria de mas 
utilidad que la de equitación y la de la 
guerra. 

Al cabo de un mes de este descubri­
miento se observó . no sin asombro , que 
Irene iba poco á poco embelleciéndose 
cada -vez mas y aun adquiriendo las gra­
cias de la j uventud: sus cabellos entre­
canos se volvieron castaños , largos y 
rizados; sus mejillas descoloridas se cu­
brieron de un ligero sonrosado ; el cu­
tis apareció tan blanco y fino , que se 
distinguía en su frente el color azula­
do de las venus. Sus esperanzas se au­
mentaban de dia en dia , y e! gozo inte­
rior de haber vencido á Claudia fue 
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¡jen mas poderosamente contí' 
He milagro; y considerándose 
recoger el fruto de sus afanes, 
lacia ya en el triunfo. 
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C A P I T U L O I I I . 

Et. PIE PEQUEÑO. 

E L honrado Jorge veia con disgusto 
desvanecerse como el humo todos sus 
bellos planes : penetraba los artificios y 
el blanco á donde se dirigía Irene; pero 
no se atrevía á hablar mal de ella á sn 
amo , después que la vio tan enterada de 
las obligaciones de un húsar, y mane­
jar tan bien el caballo como una ama­
zona. Aterrado al observar qne iba re­
juveneciéndose , y que cada vez apareció 
mas bella , contra el orden natural, juz-, 
gó que el único talismán qne podriaj 
contrariar sus astutos hechizos, era es 
lindo y pequeño pie de Claudia, con suj 
borceguí do tafilete encarnado, y del 
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reinonia de la armería la miraba como 
una inogiganga , habría intentado reno­
varla. Irene penetraba los deseos del 
buen Falk , y se aprovechó con bastan­
te destreza de su descubrimiento, pi­
diendo la esplicase las de un torneo. A 
unas preguntas tan insidiosas los ojos de 
Falk brillaron de alegría : fue en busca 
de una glande estampa, que representaba 
u n o d e estos memorables hechos, y se 
la entregó para que la examinase. Irene 
he pidió hiciese una míiiuciosa csplica-
cion de ella; y después , para inflamar 
los deseos de su primo , dijo poniendo 
la mano sobre el hombro de este -. 

— Oh I y que sitio tan hermoso es pa­
ra un torneo el vasto círculo que for­
man las hayas de la grande avenida! 
Un vivo encarnado coloreó la frente de 
Falk. 

— Pero Irene, respondió . ¿quédirían, 
las genlct y mis vasallos? ^ 
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— Primo mió , replicó prontamente 

Irene, asistirán como espectadores ; y se 
les dirá, que es un ejercicio militar 
con el fin de adiestrar á los húsares para 
el caso en'que se declare la guerra. Bien 
sabéis que los Cosacos se sirven de la 
lanza: ¿creéis que vuestros paisanos co­
nozcan la diferencia que hay entre los 
antiguos caballeros y los Cosacos?....'/ 
Por otra parte , esta diversión es abofa 
de moda ; y según me han ;i2Qnlado , no 
hace mucho (pie una ole-las fiestas con j 
que celebró la corte el casamiei(|j^fel 
Principe de S** fue con un torne#í 

— ¿De veras? Pues en ese caso, yo 
también tendré el "mismo gusto : pera 
quiero que todo se haga según las regla* 
de la caballería. 

f a l k consultó á Jorge sobre el asunto ; 
y este, alegre sobre npanera , aprobó el 
proyecto, aconsejándole con calor se 
pusiese inmediatamente en práctica. El 
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íiel criado solo pensaba en Claudia. Ya 
la veia en su imaginación sentada sobre-
el eslrado , distribuyendo laureles y pre­
mios á los vencedores. 

Falk comunicó al Rector su nuevo 
proyecto , diciéndole no sin algo de ru­
bor que esperaba su dictamen acerca 
de la inteucion que tenia de ejercitar 
sus húsares , pero queria que fuese con 
algún aparato. El buen anciano, que ama­
ba á Falk , aprobó su pensamiento, y se 
prestó gustoso á cuanto quisiese exigir 
dé él. 

Contento sobre manera de no encon­
trar obstáculo ninguno , mandó traer to­
das las obras qué trataban de los tor­
neos, y por espacio de ocho dias re­
corrió los enormes tomos en folio de la 
biblioteca caballeresca de Bourgméister , 
donde encontró doce veces el nombre 
de un Falkenstein que habia combatido 
en el trigésimo sexto torneo que hubo 
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Q Alemania. Sin embargo , moderó un 
oco su alegría cuando observó que el 

íaballcro se llamaba Falkeustein, y no 
falk de Falkensiein ; y aunque era pro­
bable que él descendiese de aquel hé-
íoe, no eslaba bien seguro de ello. 

o ¡ Que dianlre ! dccia , señalando con 
el dedo el nombre de Falkeustein: die­
ra de buena gana lá mitad de mi con­
dado por saber con certeza que este es 
uno de mis antepasados;» pero su alegría 
no tuvo limites al leer mas adelante que 
Falkenstein, propiedad noble, fue exenta 

de los derechos de la guerra en considera­

ción á los servicios que su señor prestó a 

las armas cristianas. 

Este pasaje disipó todos los temores 
de Falk. Sin embargo , para fijar la épo­
ca de este grande acontecimiento, falta­
ban aun muchas cosas, y no era la me­
nor la de caballeros con quienes com­
batir. El Rector, deseando sacarle de su 
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apuro , después de haber discurrido mil 
medios, le propuso por último armase 
caballeros á los húsares que le habían 
servido en la guerra, asegurando que á 
él mas que á ninguno constaba cuan 
acreedores ei;an por su valor y fidelidad 
á una liorna tan distinguida, Falk estu­
vo pensativo , y al cabo de un ralo dijo : 

—'Bien sé que en los tiempos anti­
guos 1111 caballero tenia el derecho de 
conferir la Orden de caballería á sus es­
cuderos... pero yo . . . 

— Y bien , ¿no sois también caballero? 
interrumpió el Rector mostrándole las 
cruces que decoraban su pecho. 

— Tenéis razón . dijo Falk con ale­
gría. Y como esto solo es una especie de 
diversión, poco importa que falten al­
gunas de las formalidades de estilo. j 

A la hora en que los húsares , según,! 
costumbre, se reunían delante de las J 
cuadras para pasar la revivía diaria , ] 



falk les hizo una corla arenga en la que 
íc» términos vagos les significó iba á pu­
blicarse la guerra , y que de consiguiente 
era probable volviesen á tomar las ar­
mas. Preguntándoles si en este caso se 
prestarían á servir con leallad á la patria, 
todos lo juraron con entusiasmo; y Falk, 
suprimiendo las mas de las ceremonias 
de que estaba perfectamente instruido , 
entre risueño y grave fue dando á cada 
uno de ellos un golpecito con su sable , 
y en un instante se vio rodeado de una 
docena de caballeros, sin miedo y sin 
taclla. 

De esla manera y sin advertirlo ios 
húsares quedaron armados caballeros : 
no comprendieron porque su Coman­
dante les había tocado con tanta suavi­
dad con el sable , y solo infirieron de su 
discurso que debían entrar muy pron-
lo en campaña. Pero Jorge presenció la 
ceremonia: además, estaba eierlo que 
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el torneo iba á verificarse; y con el es-
ce»o de sn alegría , arrojó la gorra al ai­
re , dando dos ó tres alegres vivas. 

—Cuidado muchachos, dijo á sus com­
pañeros : sabed , que vamos á justar en 
un palenque , y cátaos hechos caballeros 
sin serlo. Ahora bien , espero que presto 
veréis lo que yo os he predicho. 

— ¿Estás loco , Jorge? esclamaron. 
¿Nosotros somos y no somos caballeros? 

— ¡Pobres diablos! Cuando yo os digo 
que sois caballeros , y de los mas enco­
petados , bien podéis asegurarlo ; y tam­
bién si cualquiera hombrecillo os mirase 
de través, podéis arrojarle un guante , y 
retarle á todo trance. 

Los húsares rogaron á Jorge les desci­
frase el enigma , y uno de ellos le pre­
guntó si el Comandante tenia derecho 
para crear caballeros. 

— ¡ Y como que le tiene! replicó es­
te ; sino decidme -. el hombre masvalien 
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le del ejército, el mas prudente y el me­
jor de todos, ¿no tiene facultades para ar­
piar caballeros á sus fieles compañeros 
He armas? Si él no tuviese esta facultad, 
piaba por afirmar que tampoco la lenia 
II bienaventurado san Jorge , bajo cuyo 
estandarte os halláis alistados : nuestro 
(Comandante casi posee las virtudes de es-
jte santo ; oh ! si se presentase un hor­
rible dragón alado, vomitando llamas 
jior la boca , vosotros veriais á nuestro 
Valeroso gefe derribarle en tierra al mo-
jmonto. Os lo repilo , amigos mios : 110-
sotros somos caballeros ; pero entretan­
to... silencio... en boca cerrada no en­
tran moscas... después del torneo... vo­
sotros veréis. 
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C A P I T U L O I V . 

KI. TORNEO. 

DESDE que Falk publicó el torneo, Irti 
nc se ocupó sin descanso en hacer loj 
preparativos con tanta magnificencia i 
que un antiguo caballero de Falk ó di 
Falkenstein habría quedado completa] 
mente satisfecho de su zelo. ¡j 

Consultó los trages que habian de veJ 
tirse, é hizo traer de la ciudad las tela 
y artífices necesarios para su construí 
cion : también cuidó de hacer dorar pal 
Falk la mas ligera armadura; hizo se di 
linease un círculo en una glorieta qi 
formaban las hermosas hayas en fren 
de la antigua puerta del castillo, cerra 
dolé con postes todo al rededor, en el qi 
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C A P I T U L O I V . 

El, TORNEO. 

DESDE que Falk publicó el torneo, I w 
nc se ocupó sin descanso en hacer lo» 
preparativos con tanta magnificencia ¡i 
que un antiguo caballero de Falk ó dé 
Falkenstein habría quedado completa' 
mente satisfecho de su zelo. í 

Consultó los trages que habían de ves* 
lirse, é hizo traer de la ciudad las tela! 
y artífices necesarios para su conslrucí 
cion : también cuidó de hacer dorar pan| 
Falk la mas ligera armadura; hizo se de¡ 
linease un círculo en una glorieta qo 
formaban las hermosas hayas en fren 
de la antigua puerta del castillo, cerril 
dolé con postes todo al rededor, en elqii 
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formó una especie de trono, al que cn-
t el magnífico dosel suspendido de ar­
les. Innumerables banderas ondeaban 
t todos lados ; se igualó el suelo , ''a-
¡éndole con menuda arena; cuando 
Jo estuvo dispuesto, se pidió a Falk 
ialara el dia de la función; pero este, 

medida que veia acercarse el momento 
p deseado, se hallaba mas perplejo, 
trge , impaciente por ver colocada á la 
pn)]osa Claudia en el estrado, estrécha­
te vivamente, aunque sin fruto, á su 
(no no retardase la brillante fiesta caba-
(íresca : sin embargo , Irene fue mas fe-
í que el húsar. Se acercaba el dia de su 
ompleaños, y suplicó á su primo fuese 
Iteel en qué se celebrase el torneo, abs-
iniéndose de decirle que número de 
ios iban á celebrarse. 
> Falk , regocijado de tener un pretesto 
«ra dar la fiesta, condescendió con sus 
leseos; y se acordó que aquella en cuyo 
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I formó una especio de trono, al que cu­
na el magnífico dosel suspendido de ár-
toles. Innumerables banderas ondeaban 
vt todos lados ; se igualó el suelo, f ' i -
ificndole cou menuda arena; cuando 
bdo estuvo dispuesto, se pidió a Falk 
ieñalara el dia de la función; pero este, 
¡medida que veia acercarse el momento 

'ian deseado , se hallaba mas perplejo, 
íorge , impaciente por ver colocada a l a 
leroiosa Claudia en el estrado, estrecha-
tía vivamente, aunque sin fruto, á su 
Simo no retardase la brillante fiesta caba­
lleresca : sin embargo , Irene fue mas fe­
liz que el húsar. Se acercaba el dia de su 
cumpleaños, y suplicó á su primo fuese 
este el en qué se celebrase el lomeo, abs-
tcuiéndose de decirle que número de 
años iban á celebrarse. 

Falk , regocijado de tener un pretesto 
para dar la fiesta, condescendió con sus 
deseos; y se acordó que aquella en cuyo 
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Ironor se celebraba el torneo fuera la que 
coronase al vencedor , siendo esto lo me 
nos que podía hacer en obsequio de uai 
persona que mostraba tanto interés er| 
cuanto conocía podía complacerle. Esla1 

circunstancia desesperaba á Jorge , y reí 
negando de Irene, casi daba al diablo e| 
torneo. i 

— Primo mío , dijola castellanainspif 
rada por su mal genio, he leido que en tjj 
torneo celebrado el año de mil IrescierH 
los cuarenta por el Conde de Zaringeri 
en honor de la bella Rosamunda , llama 
da la Reina de la hermosura , llevaba estl 
un paje magníficamente vestido. i 

— También le llevaréis , respondí 
F a l k ; pero ¿ adonde encontraremos eat 
pa je? ¡ 

— ¿No tenemos aquí á Claudia? Ya cj 
noccis su timidez , y solo un papel inud 
es el que ella puede representar á las ra 
maravillas. Falk , que en su imagiuacio 
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i representaba á Claudia sentada á su 
do en el trono , tuvo que acceder á la 
eticion de Irene , pues el estrado se ba­
ja construido de forma que no pudie-
In colocarse mas que dos sillones; y 
urge, que solo pensaba en trastornar el 

Elan de Irene , vio frustradas todas sus 
putativas. 

El mayordomo, el administrador, el 
iurgo maestre , el baillo y el rector reci­
bieron magníficos vestidos al estilo y gus­
to de aquellos tiempos. Estos debían re­
presentar el papel de jueces del campo , 
J algunos paisanos el de escuderos, pajes 
de armas y demás empleados. Se hizo 
.también una nueva bandera que llevada 
kt mayordomo. 
I A Claudia , la única con quien apenas 
He contaba en los preparativos, se lahi -
lo un vestido de paje á la española, de 
¡terciopelo azul celeste , con mangas acn-
¡ehilladas de raso , y guarnecidas de pía-
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Ipcl de paje que se la había destinado. 
Llegó por fin el grande y deseado dia : 
ilas diez de la mañana todos estaban 
stidos. Irene se presentó con un trage 
8 raso color morado, y un gran manto 
sarillo, forrado de pieles, habiendo 
jurado todos los recursos del arte para 

IBibellecerse y aparecer mas joven que 
punca , lo que en parte habia consegui-
jfo. El trage la daba cierto aire majes­
toso que hacia muy buen efecto : el to-
ijado era alio, á semejanza del de las an­
tiguas damas alemanas , y desde lo mas 
Mcvado de él caía con bastante gracia un 
fargo velo de trasparente gasa. Pero la 
pobre Irene no habia calculado bien sus 
5»tere6es : al dar á Claudia un papel su­
balterno con el fin de oscurecerla, no 
conoció que ella misma daba armas á su 
rival para combatirla. Con efecto , al ver 
Jorge á la tierna doncella vestida de paje, 
quedó mudo de admiración , y solo el 
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respeto de hallarse en la habitación de su 
amo pudo contenerle para no arrojar 
su gorra al aire, y denotar el esceso di 
su alegría. Los vivos colores de las moji-; 
lias de la hermosa doncella , y su aire* 
dulce y modesto parecieron á Jorge otrar 
tantas armas poderosas contra las intri­
gas, el afeite y adorno do Irene. « ¡Par; 
diez! esclamó; yo aseguro que todo saldri| 
bien : » y en seguida , ofreciendo su oía-! 
no al fingido paje, le condujo al cuart«| 
de Falk. ••] 

El caballero acababa de vestirse su atíj 
madura dorada , bastante ligera; elcaw 
co cargado de plumas ondulantes esta! 
ba encima de la mesa; y sus rubios y ew 
sortijados cabellos le caian con muchi 
gracia sobre los hombros y espaldas. Lj 
alegría brillaba en sus ojos al consideri 
la fiesta de tan famoso dia; y á la hermí 
sura de Rcynaldo acompañaba la fiereí 
de los paladines de la Tabla redonda. 
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Al ruido que hizo al llegar Jorge , vol­

vió la cabeza; y con la espresion de la 
mas viva sorpresa , esclamó al descubrir 
á Claudia : 

— ¡Gran Dios! ¿ Es ilusión lo que veo? 
¿No es esta Claudia? 
• — N o señor, respondió la seductora 
joven venciendo su natural timidez : es un 
pobre paje que recurre á vuestra protec­
ción. 

— ¡ Tu. pobre! Ah! si tú eres pobre , 
los ángeles lo son también... 

Al decir esto , se acercó á Claudia con 
respeto, para contemplarla mas á su gus­
to. ¡ Pobre ! repetía á menudo : ah! si yo 
poseyese la mitad del mundo, desde lue­
go te lo ofrecería; y si una sola de tns 
Duradas me pudiese Falk se detuvo -. 
admirado de ver la facilidad con que se 
«splicaba , tomó una de sus manos, y 
después de haberla llevado á sus labios , 
la estrechó tiernamente contra su cora-

TOMO 25 . 5 
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ZOH. E n este instante , Claudia sintió por 

la primera vci el tr iunfo del amor ¡ reti­

ró su mano de la de Falk , y con una mi­

rada en que se veía pintada la turbación 

y el pudor •virginal, di jo : Voy á buscar 

á mi lia. 

Falk no tuvo valor para detenerla : la 

vio salir con pena del aposento, y una 

dulce y desconocida emoción se apoderó 

de su pecho. E l l indo paje no se aparta­

ba un momento de su imaginación. Poco 

después Irene, seguida de todos los ca­

bal leros, de los jueces, del maestre del 

campo , de los escuderos, pajes de ar­

mas y demás comit iva, entró en la sala 

con todo el aire de la reina Aldegonda. 

A l ver Fa lk semejante aparato , se estre­

meció de alegría; recorrió uno por uno 

a todos, para pasar la revista de los cas­

cos y armaduras; y aunque su idea esta­

ba demasiado ocupada, sus miradas siem­

pre se d ir ig ían hacia el tímido paje, qne 
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con los ojos bajos sostenía respetuosa­
mente el manto de su señora. 

Falk colocó el casco sobre su altiva 
frente, y d i o la orden dé marchar : toda 
la elegante comitiva bajó con estrépito 
la ancha escalera -, los caballos daban 
muestras de su impaciencia en el patio, 
y con sus alegres y estrepitosos relinchos 
contribuían á aumentar la majestad á 
aquella pomposa ceremonia. 

Irene, que no queria apartarse en lo 
mas mínimo de las instrucciones de los 
antiguos autores , quiso oprimir los lo­
mos de una blanca hacanea. Falk tenia 
en sus cuadras un soberbio caballo de ra­
za , blanco como la nieve , que montaba 
rara vez porque era cerril y en estre­
mo asombradizo, conservándole única­
mente por su belleza. Este cabello, pues, 
iae en el que quiso ir la atrevida Irene. 
, •— Cuidado prima , la dijo Fa lk , no 
os suceda alguna desgracia ; sé que tenéis 
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tanto valor como un húsar; pero temo 
que no podáis sujetar un animal tan bravo. 

— JNo temáis , pues es corlo el camino 
de aqní al palenque , contestó la Reina 
de la hermosura ; el Rector y Claudia 
irán á mi lado , y contendrán la impe­
tuosidad de mi caballo, que llevaré al pa­
so. Además, no hay otro que me conven­
ga sino este , á causa de su color, pues­
to que los demás están destinados para la 
liza. 

Falk no la contestó porque ya se iba 
á empezar la ceremonia , y admiró de 
nuevo el valor de Irene , que auxiliada 
de dos húsares subió sobre el caballo in­
dómito con mucho desembarazo. 

Estaba determinado que la noble dama 
á quien se festejaba, marchase con toda 
la comitiva á colocarse bajo el maguífico 
dosel que la estaba preparado'; y que des. 
pues el esforzado caballero se presentaría 
á pedir la venia para combatir. El Rt«-¡ 
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tor en calidad de gran senescal y el pa­
je, montados en sus caballos lituanianos, 
se pusieron al lado de la Reina de la her­
mosura. El mayordomo que no estaba 
ya muy ágil por haber engruesado con 
esceso, tuvo el encargo de llevar la ban­
dera y de abrir la marcha, seguido de 
los jueces del campo. 

Como todos los caballos de silla esta­
ban destinados para los paladines y sus 
escuderos, el mayordomo y los jueces 
montaron en los caballos de t iro, altos y 
tan pesados como elefantes : "tras de ellos 
iba la altiva Irene , su paje y el senescal, 
cerrándola marcha un cierto número de 
pajes á caballo. Irene no dejaba de estar 
sobresaltada al verse montada en su alto 
palafrén , cuya cabeza cargada de un 
penacho de hermosas plumas, se movia 
á uno y otro lado con altivez, encon­
trándose al mismo tiempo bastante emba­
razada con el manto y el velo ; el viento 
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soplaba con violencia , y el mayordomo 

al tomar la bandera se encomendó á lo­

dos los santos del Cielo porque le libra­

sen de un i'icsgo. Por fin, la cabalgata sa­

l ió del patio del castillo con un paso 

majestuoso para tomar el camino del pa­

lenque. 

Luego que ya se creyó estaba fuera de 

las puertas, Falk montó en su Relámpa­

go , cuyo ejemplo siguieron los paladines 

y escuderos , saliendo también del patio 

á paso lento para dar tiempo á que se co­

locasen en sus puestos los que iban de­

lante. Pasan el puente levadizo , miran & 

todas partes... el-palenque estaba desier­

to; todos los que salieron antes que ellos 

habían desaparecido. 

— ¿Que diantres puede haber sucedi­

do? esclamó Fa lk con inquietud alzando 

la visera. ¿ Qué se ha hecho de la Reina 

y de su comitiva? 

M i ra , aunque inútilmente, & todas par. 
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tes, y nnda descubre ; crece su confu­

sión y la de sus compañeros, hasta que 

un húsar que había subido á un monte-

ci l io, descubre la bandera flotando de 

tiempo en tiempo á través de una espesa 

nube de polvo. Se dirigen hacia itaden-

herg, esclama: y sin dejarle proferir 

otra espresion, todos echan á correr en 

alcance de la cabalgata. 

Los primeros habían salido con felici­

dad del casti l lo; pero al tomar la vuelta 

hacia la derecha , el viento llevó la ban­

dera á los ojos de la blanca hacanea, con 

cuyo movimiento se asnsló el an ima l , 

dando un ligero salto á un lado ; el ele­

fante del mayordomo hizo otro tanto, y 

la bandera flotó de nuevo sobre la cabe­

za del palafrén de Irene : mas asustado 

con este segundo go lpe, volvió pronta­

mente sobre la izquierda , y echó á cor­

rer á todo escape. E l mayordomo, á.quien 

Falk había encargado cuidase de Irene , 
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corrió Iras de ella para detener su fogo­
so caballo ; y los tres caballos de tiro, fie­
les compañeros del elefante del .mayor--
domo, no se quedaron atrás : todo se 
puso en el mayor desorden y confusión. 
El senescal y el paje , separados 4é los fu­
gitivos , tenian bastante que hacer para 
sujetar sus pacifícos animales , que pre­
tendían á pura fuerza imitar las proezas 
de sus camaradas ; pero consiguiendo 
apartarlos á un lado,, los demás partieron 
á todo escape por el camino de Baden-
berg, donde entraron á rienda suelta en 
la población en medio de un torbellino 
de polvo. 

Por desgracia de Falk, habia feria aquel 
dia en Badeuberg. Los gritos de los que 
se ponían en salvo, acrecentaron el es­
panto de los caballos; el mayordomo, que 
conocía bien á su amo, no quiso soltar la 
fatal bandera, no obstante que apenas 
podia sostenerse á caballo. En un roo-
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liento se vieron los efectos del desorden' 
pela cabalgata : á un lado caia una tien-
m de cintas ; á otro una mesa llena de 
jttsos y vidrios; á la derecha, cestas de 
frutas; á la izquierda, pasteles , tortas y 
ítras cosas de masa; en fin, todo era con­
fusión y destrozo : los enfurecidos ven-
ledores gritan y arrojan piedras y lodo 
l i a fatal cabalgata, que no por eso de-
Sene su rápida carrera. La calle por don-
te corría iba á terminar en la plaza de la 
Iglesia, donde entre el edificio y una hi­
lera de casas estaban los tratantes de lo­
za levantando á ambos lados dos monta­
ñas de pucheros , sin dejar para el paso 
«lasque una estrecha senda, por la que 
los ciegos caballos se precipitaron, y res­
balándose al primero el pie, cayó en tier­
ra. Al momento el enorme montón de 
pucheros se desploma con estrépito, y cu­
bre con sus trozos á los caballos y caba­
lleros. El infeliz mayordomo en vano in-
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tenia obligar á su caballo á que se levan­

te : sale de enlre las ruinas , y á favor dt 

su bandera aparta cuantos obstáculos s* 
oponen á su salida. E l caballo del bailio; 

se encabrita á su vez, y arroja al ginete; 

al suelo : los olleros armados de escoba» 

y palos descargan sobre los malandante^ 

caballeros un di luvio de inj urias y de gol-] 

pes. J 
E l tumulto llegó á ser horrible : la Reí-, 

na de la hermosura se sostenia aun sobras 

la blanca hacanea , cuando de repentesei 
vuelve el animal con tanta prontitud, quej 

derribó á algunos que intentaban suje-$ 

tarle. E l tumulto se aumenta cada vezjj 

el blanco corcel empieza á disparar caá 
ees con el fin de quitarse de encima loa 

arreos y cuanto impedia sus movimieaj 

tos , para fugarse de la muchedumbre 

que le rodeaba; pero los mercaderes JÉ 

compradores le detienen, dando furioJ 

sos gritos. L a desventurada Reina de l a 
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tfmosura, mas muerta que viva , asi-
I á las crines del fogoso animal, apenas 
hede sostenerse ; pierde su manto en 
Ka lucha, cae el tocado en el lodo , y 
i bucles de su ondulante cabellera si-

jien la misma suerte : á esta vista, todo 
l valor la abandona , suelta de pronto 

lis riendas, y el caballo viéndose l ibre , 
hdespide de sí con mucha ligereza, y 
ta dos saltos se abre camino y desapa­
ree . 
h La triste Irene, magullada con la caí­
da, encuentra muy poca caridad entre los 
«pectadores. Sus mal andantes compa­
ñeros, cuyos caballos siguieron el ejem­
plo de la'blanca hacanca , yacían como 
AU en tierra , sepultados entre los restos 
de los pucheros. Los asistentes se crcian 
Mftorizados para obrar contra unos per­
turbadores del reposo público, y con tan­
to mas motivo , cuanto que desdé luego 
los tuvieron por una compañía de bai-
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larines de cnerda que iba en aquel dia 
á inoslrar sus habilidades , confirmándo­
les en esta idea el verlos vestidos de un 
modo tan estraño. Mas ¿cual fue el terror 
de los pacíficos habitantes de Banden-
berg al ver entrar á todo galope á Falk á 
la cabeza de sus caballeros , la lanza en, 
ristre, y gritando : 

Canallas! ¿queréis dejar libre esa da­
ma? . . . 

Irene , despojada de sus adornos , sin 
arrebol, y sus cabellos cortos y blanquiz­
cos , inspiró á Falk una cstrema compa-i 
sion : quizo acercarse á ella para conso­
larla; pero la desgraciada se refugió á 
una tienda , abriéndose paso por entre 1* 
muchedumbre , pues no podia soporta^ 
la idea de aparecer de aquel modo á lod 
ojos de Falk. Este, después de haber dada 
lugar á los caídos para que se levantaran] 
iba á informarse de la causa del alboroto] 
cuando aparecieron delante de él doctj 
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lumbres armados con alabardas. E l que 

lacia cabeza preguntó á Fa lk con tono 

lipero : 

P — ¿Quien de vosotros es el p r inc ipa l 

Be la cuadrilla ? 

í' — ¿De la cuadril la? Miserable ! ¿ Con 

(jiiien ¡labias tú? 
1 — Con vos; y en nombre de la auto­

ridad de la población , os int imo vengáis 

conmigo á la cárcel. 

* Falk no respondió una palabra : al 

nirsn lanza, y le sacudió tan fuerte go l -

be en las espaldas, que le obl igó á dar 

algunos pasos atrás , arrojando gritos es­

pantosos. «Seguidme, gritó á su comit i­

va, y no dejéis n inguno vivo. 

•• La mayor parte de los caballeros habian 

echado pie á tierra ; mas viéndose aco­

metidos por los de las alabardas, les l i ­

baban grandes lanzadas, y como los ala­

barderos encontraban con los escudos 

y corazas, emprendieron la fuga , dejág 

dolos dueños del campo de batalla. 
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Falk sin detenerse volvió al paraje de 

la primera pelea, con el fin de librar del 
furor del populacho á sus domésticos j 
k la vanguardia , con la que logró termi­
nar al instante la disputa. 

Sabido por Falk todo el caso, sacó 
sin dilación su bolsillo, y pagó coala 
mayor generosidad el destrozo causado s 
y cuantos habiau sufrido alguna pérdida, 
quedaron en estremo contentos. La cal» 
ma empezaba á renacer ; se trajeron los 
caballos que dieron origen al alboroto. 
Se buscó un coche, en que entró la deso­
lada Irene con el mayordomo y el bai-
lío ; y los tres, maldiciendo el torneo, se 
dirigieron á Falkenslein por otro camino. 

Los paladines montaron en sus caba­
llos, y cuando se disponían para volver 
al castillo , oyeron la campana de la igle­
sia que empezó a tocar á rebato: y al mis­
mo tiempo vieron colocarse al fin de la 
calle un destacamento de la guardia ur-
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Bina, reunida por el magistrado , arma-

l a de fusiles y de espadas, con la resolu-

pon de defender el paso. 

I — Preciso es que el espíritu maligno 

le mezcle en este asunto, di jo Fa lk al 

•cercarse á aquellas gentes. Después les 

preguntó con la mayor dulzura : ¿Qué 

[queréis, amigos míos ? 

— E l gefe le respondió, no sin temor, 

que el burgomaestre le había dado or­
den de intimarle rindiese las armas , y 
{fue tanto él como su comitiva , se entre­

gasen prisioneros. 

— ¿Yo prisionero? esclamó Fa lk . Es­

cachad , amigos mios : ¡d á decir al que 

os envia que el teniente coronel Wences­

lao Fálk de Falkenstein no se entrega 

nunca prisionero ¡ Lanza en ristre ! 

grita á sus compañeros : de frente; mar­

chen... y sin decir mas, da de espuelas 

al caballo; los suyos le siguen , y la guarr 

día urbana alropcllándose á un lado y á 
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otro, deja libre el paso sin tratar de de* 
tener á ninguno de los caballeros. Vién­
dose Falk fuera de las puertas de la' ciu­
dad , ordenó que una parte de los caba­
lleros fuesen á alcanzar el coche de Irene, 
para escoltarle , y con el resto permane­
ció una media hora á poca distancia de 
las puertas de Badenberg, para asegurar* 
se de las intenciones de los enemigos. \ 

Muchas personas atraídas por la curio-! 
sidad salieron á ver los caballeros. Aun-i 
que algunos habian sido atropellados, na 
se hallaba ninguno herido , ó á lo me4 

nos nadie se quejó de ello. E l rnagistra-j 
do sabedor de que los alborotadores n<j 
pertenecían á una compañía de farsantes^ 
sino que eran dependientes del ilustre] 
poderoso Conde de Falkenslein, que sol) 
trataba de divertirse , se arrepintió i 

su ligereza , y no quiso que se volviese 'i 

hablar mas del asunto. ? 

Durante el furor de la pendencia n< 
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: estuvo Falk tan distraído , que no obser­

vase con bastante sorpresa la conducta de 

.Claudia , que constantemente se inantu-

|vo á sn lado. De vuelta al castillo la alar­

gó la mano con un vivo afecto, y la dijo r 

— Loado sea D ios , Claudia m ia , pues 

según parece no ha» recibido n ingún da-

ño. ; Amable j querida h i j a ! mas de una 

vez he temblado por tu interesante vida... 

En un lance como este, tu puesto era de­

trás de los bagajes, y no te has apartado 

de mi un instante. 

— ¡ A h mi señor! respondió Claudia, 

con voz tierna ; ; tenia tanto miedo que 

os sucediese alguna desgracia!... 

— Como! interrumpió Fa l k ; ¿y por 

eso no le apartabas de mi lado ? ¡ O h m i 

querida y buena Claudia ! me faltan es­

presiones con que manifestarle m i reco­

nocimiento. ¡ Temias me sucediese algu­

na desgracia!... ¡Oh mi buena y amada, 

hi ja! 

TOMO 25. 6 
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E u efecto , el gozo tenia tan fuera de 

si á F a l k . que no acertaba á coordinar 

las palabras, y la dichosa Claudia bajó 

los ojos en silencio. Jorge al ver el gozo 

de su amo estuvo para decir en alta voz 

que todo era tina disposición del Cielo. 

Po r fin , la cabalgata entró en el castillo. 

L a triste Irene se había metido en la ca­

ma , á causa de lo mucho que había pa­

dec ido; pero conociendo que su indispo­

sición no debia impedir se verificase el 

torneo , disimuló su pesar , y antes que 

perder el fruto de sus afanes quiso re­

nunciar en aquel dia el honor de repre­

sentar la Reina de la hermosura. E n su 

consecuencia envió á decir á su primo 

tuviese á b ien no suspender la fiesta y 

hacer que Claudia ocupase su lugar. Pe­

netrado Falk de una deferencia tan mar­

cada por todo lo que era respectivo á sus 

gustos, rehusaba acceder á su peticiona 

pero Jorge le decidió á condescender 

con los deseos de la vieja catellaua. j 
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Claudia se vistió inmediatamente se­

gún lo exigia la ceremonia , y fue á ocu­
par su puesto debajo del dosel. Falk pe­
leó y triunfó de lodos sus antagonistas 
sin herir á ninguno. I rene , que llevaba 
consigo el premio destinado al vence­
dor, lo perdió durante la refriega de Ba-
demberg; pero Falk no quiso enviar en 
su busca, pues habría causado mucha di­
lación. Claudia se sintió vivamente con­
movida , y un hermoso encarnado colo­
reó sus mejillas cuando el gallardo pa-
ladin saludándola con su lanza, llegó 
delante del estrado á recibir á sus pies-
el premio de la victoria. Por consejo del 
venerable senescal, Claudia desató su 
banda y la colocó en el cuello del caba­
llero, añadiendo á aquel presente , como 
un particular favor (también por conse­
jo del Rector) , el ramo de flores que 
adornaba su pecho. 

Entonces se vio realizado el pronos-
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t ico de Jorge: la bella Claudia estaba 

por fin sentada al lado de su señor en 

el sitial do terciopelo carmesí. Los pala­

dines se acercaron al estrado capitanea­

dos por Jo rge , quien en voz alta dijo : 

—'Viva nuestro dueño el valiente Falk 

de Falkcnste in, y viva también su bella 

esposa. 

Todos los húsares repitieron esla acla­

mación con entusiasmo y alegría. 

L a modesta Claudia bajaba los ojos 

llena de vergüenza : al contrario, los de 

Fa lk se veian animados de un verdade­

ro júbi lo. T o m ó á Claudia por la mano 

y levantándose en p i e , respondió á la 

regocijada turba : 

— Compañeros y amigos mios , yo os 

agradezco con todo mi corazón vues­

tra salutación. 

Claudia solo se inc l inó con una ama­

ble seriedad. 

Jorge que observó las apasionadas mi-
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radas que su señor dirigía á su compañe­
ra , gritó en voz mas alta : —Y que Dios 
les conceda una noble y numerosa pos­
teridad ; aclamación que fue repetida 
por lodos los húsares con mucho ma­
yor entusiasmo que la primera. 

Claudia estaba confundida de ver­
güenza. 

— Amada Claudia, la dijo Falk con 
dulzura, estas gentes sencillas creen obran 
bien cou esto ; en particular Jorge : sus 
deseos nada tienen de malo. Dios oiga 
vuestros deseos, si tal es su voluntad, 
amigos míos , prosiguió dirigiéndose á 
los húsares, y yo por mi parte os re­
pito de nuevo las gracias. 

Dicho esto bajó del estrado, y volvien­
do á subir á caballo , entraron coa 
buen orden en el castillo y cada uno 
fue á despojarse de sus pesadas armadu­
ras. 

La música y algunos toneles de cerve-
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za dieron fin á una fiesta en que todos 
los vasallos de Falk habian tomado tanta 
parte. La dichosa Claudia corrió á su 
habitación , para entregarse con entera 
libertad á los pensamientos que alimen­
taban su corazón al contemplar tantas 
felicidades. 
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C A P I T U L O V . 

DESCUBRIMIENTOS, PENAS, Y DESOLUCIONES GE­
NEROSAS. 

AQUELLA noche paseándose Fa lk agi­

tado en su estancia , reflexionaba sobre 

los acontecimientos del dia. Claudia ves­

tida de paje y distribuyendo después los 

premios en el torneo , se presentaba al­

ternativamente á su imaginación bajo un 

aspecto muy lisonjero. 

« ¡ Una doncella tan tímida , decía , no 

separarse un instante de mi lado duran­

te la refriega!... ¡ Esponersc á correr el 

mayor riesgo para evitar el mío ! . . . » 

Estos pensamientos causaban la mas 

viva seusacion de ternura , y las aclama­

ciones de los húsares. Su bella esposa, y 
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una noble posteridad presentaban á sus 

ojos la perspectiva mas hermosa de to­

dos los goces de la felicidad humana. «Si 

continuo pensando de este modo, aña­

día , vendré al fin á enamorarme ciega­

mente de Claudia; y entonces ¿como 

cumpl iré la promesa que casi tengo he­

cha á mi hermano de no casarme... ¡casi 

hecha!. . . No Wenceslao , no trates ya de 

buscar subterfugios para evadirte de lo 

ofrec ido, y transigir con la conciencia. 

T u promesa ha sido solemne y espontá­

nea , y tu hermano cuenta con que la 

cumplirás como hombre de honor. 

L a entrada de Jorge en este momen­

to sacó á Falk de sus reflexiones. E l 

complaciente escudero habló de Claudia 

sin detenerse. Fa lk le escuchó por un 

momento, pero vuelto en sí prontamen­

te le d i jo con seriedad : 

—Jo rge , no te he enviado á llamar para 

que me hables de este asunto : demasia­

do pienso en él. Vete. 
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Asustado Jorge al ver el aire serio de 

ta amo , se retiró procurando buscar 

tonque en vano los motivos porque no 

jpcria le hablase de una cosa en la que 

Btras veces hallaba tanta complacencia, 

f Luego que Falk quedó solo, tomó un 

libro de caballería esperando distraerse 

un poco con su lectura , y desterrar á 

Claudia de su pensamiento. Pero ay! 

¡Las Aldegundas, las Bertas y las Ineses, 

todas le hablaban de su bella p r ima ! 

¿Es cosa de encanto esta ? esclamó 

arrojando colérico el l ibro y abriendo 

precipitadamente el Perfecto escudero de 
Sind, donde en una de sus páginas leyó 

estas palabras: «La colocación del pie en 

el estribo es lo que mas principalmente 

Bebe llamar la atención de un buen gi-

ncte, sea hombre ó muger.» Estas pala­

bras presentaron inmediatamente á su 

imaginación e l pequeño pie de Claudia 

ajustado con el borceguí de tafilete en­

carnado. 
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«Anda con mil diablos tú. también, 

di jo : yo pienso que todos van de acuer­
do con ella para atormentarme.» 

En seguida lomó la voluminosa obra; 
del doctor Kreindenmann , que trata de 
los deberes de un noble caballero ; y 
apenas hubo abierto el libro , se preseatój 
á su vista el trozo siguiente : 

«No hay en el mundo cosa mas duleS 
para un caballero, que el hallarse ligado! 
con los lazos del himeneo. Dios nos h¡̂  
manifestado cuan grato le es este esta­
do , al derramar sus bendiciones sobr<j' 
el primer matrimonio. Por eso el objctt| 
que debe proponerse todo buen cíbaj5 
llero es el de buscar una esposa amabkj 
y honesta ; porque de otro modo no pô  
drá gobernar bien sus vasallos, tem 
nar sus desavenencias domésticas, 
compensar el mérito y reprimir el vici«| 
Si no es esposo, si ignora los deberes i 
cíprocos y la felicidad del amor cony 
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gal , ¿como podrá ejercitar la piedad y 

derramar en derredor suyo el contento 

j la felicidad? Si desprecia los mayores 

beneíicios concedidos por Dios , cuales 

son una consorte, hermosos h i jos , y lo­

dos los placeres de padre y esposo; afir­

mo y creo que todo aquel que obra de 

este modo, no es leal ni verdadero ca­

ballero , n i menos acreedor á este título 

delante de Dios y de los hombres...» 

U n frío temblor se apoderó de Fa lk 

al leer esta sentencia. 

« He aquí otra nueva confusión , d i jo 

arrojando un fuerte suspiro : Dios ven­

ga en mi socorro , pues yo mismo me 

he forjado el instrumento para mi cas­

tigo con ofrecer á mi hermano... pero lo 

he prometido , y como lo prometido es 

deuda...MU diantres... doctor Kreinden-

mann, vos no habéis previsto este caso. 

Es cierto que el Decálogo no dice , tú te 

casarás; pero s í , no menl irás, no jura-
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ras en falso : y como la promesa de nn 
hombre de bien equivale á un juramen­
to , aunque esto no estuviese escrito en 
los diez mandamientos, lo está en la 
conciencia de todos los hombres. Ah!. . . 
¡una esposa!.. . ¡y una esposa como Clau­
dia! Falk se mantuvo pensativo un 
momento ; su cabeza estaba trastornada : 
¡una esposa! continuó por último, ¿no 
es un don que recibimos de la mano de 
Dios?. . . Mis amigos han manifestado hoy 
sus deseos de verme colmado con el ma­
yor bien , rodeado de una noble posteri-
-dad... ¡ Oh buen Dios! y cuanto seria en 
efecto mi regocijo al ver en torno mió 
una multitud de hijuelos!...y Claudia sen­
tada en un sillón con el mas pequeño 
dormido en su regazo, mirándome al 
mismo tiempo jugar con los otros!... Ay! 
yo me hago á mi mismo mas daño con 
entregarme á estos pensamientos, que 
Jorge , el Perfecto escudero, los libros 
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ES Caballería , y el doctor Kreinden -
tnn. Pero si mi hermano quisiera con-
nirse conmigo , yo Je abandonaría 
isloso mis feudos, mis bosques la 
itad de mis bienes , todo , lodo lo 

bandonaria por Claudia todo! n o : 
íorque no me desposeería de mi fe en 
)ios, de mi anciano Rector, ni ahoga­

ría los gritos de mi conciencia.» 
La turbación de Falk crecia cada vez 

mas. Despreciar los dones de Dios, fal­
tar á su promesa, eran dos cosas para 
él igualmente horribles. En vano busca­
ba una interpretación á estas dos cuestio­
nes, porque jamás hallaba la solución 
de ellas. Determinó cenar en su cuarto 
aquella noche, poique decia : «Si veo 
aquellos ojos bajos con tanta, modestia, 
aquella boca inocente de la cual solo sa­
len palabras do miel , y aquellas manos 
blancas como la nieve ; Ah desventu­
rado! lejos de tí semejantes ideas, pues 
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bastante fuego corre ya por tus venas. 

Debo renunciar hoy á verla , y desde es­

ta misma noche quiero poner fin á mil 

tormentos.» 

E n efecto, Falk no asistió al comedor| 

y cuando Jorge entró en su cuarto par| 

llevarle la cena , le dejó obrar sin dirÜf 

girle una sola palabra. E l fiel escuden 

esperaba que su amo le hablaría larga 

mente, para lo que llevaba preparada I; 

respuesta; pero con grande admiracioi 

y pesar suyo recibió orden de retirarse 

Así que el fiel Jorge estuvo fuera , s( 

a mo qne acababa de sufrir un violentí 

combate para sostener su resolución di 

no hablar de Claudia, se acercó á li 

ventana para respirar con mas libertad 

L a noche estaba serena , y el cielo re* 

plandecienle con una mult itud de estre* 

Has. Las estuvo contemplando por algui 

t iempo, y llena su alma de un religiosj 

reconocimiento hacia el Autor de tanta 
maravil las, esclamó : 
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«Los hombres no pueden ayudarme»., 

mi Dios! t ú , cuya inmensa sabidu-
fk penetra hasta el último retrete del co­
llón humano, bien sabes que mis de­
jos solo se dirigen á seguir constante-
lente el sendero de la virtud; y si igno­

ro en esta ocas'on como he de o b r a r , no 
*s por culpa mia : n o , tú no dejarás 
eacr en la tentación por causa de su ig­
norancia á aquel que únicamente aspira 
i conducirse bien. Yo voy á acostarme 
tranquilo, y pongo en tus manos este 
negocio, porque mis reflexiones no sirven 
mas que de aumentar la turbación de mi 
espíritu... yo confio en tu bondad. Una 
transacción con mi hermano , sea de la 
clase que fuere, es un perjurio que me 
llenaría de oprobio.» 

Concluida esta corta plegaria , Falk 
permaneció todavía con los ojos fijos en 
el cielo, y después se retiró de la ven­
tana con el corazón mas aliviado. 
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Jorge se perdía en mil conjeturas pa­

ra adivinar la tristeza que se observaba 
en su amo. No ignoraba que después 
del torneo habia estado á ver á Irene, 
y recelaba alguna nueva intriga de par­
te de la astuta sirena , en cuyo caso era 
preciso parar el golpe, y emprenderlo-
todo al dia siguiente . aunque tuviese, 
que sufrir una reprensión de su anio.̂  
Cuando por la mañana entró para ves­
tirle, le halló mas sereno que la noche 
anterior. Entre otras espresiones ageuas 
de la conversación en que se éntrele-, 
nian , le dijo Falk : 

— No, Jorge , un hombre jamás debe, 
apartarse ni una linea del sendero del 
honor. 

— Sin duda, replicó el escudero coa: 
prontitud. Es menester obrar para ello 
como la señorita Claudia, que ayer no. 
se separó de vuestro lado un instante^ 
¡ Oh mi querido amo ! lodo su aire er»¡ 



| ( 97 ) 
un ángel custodio de vuestra vida. 

> Estas palabras sumergieron de nuevo 
á Falk en sus melancólicas reflexiones: 
y después de una pausa , dijo mirando á 
Jorge con un aire sombrío : 

— Escucha , fiel servidor ; pero antes 
exijo de tí un secreto inviolable He 
dado palabra á mi hermano de no casar­
me nunca.. . ¿me entiendes? 

La intención de Jorge ora de comba­
tir la resolución de su amo , caso tpic 
fuese contraria á los intereses de Clau­
dia, pero estas palabras le consternaron, 
y durante su ocupación , amo y criado 
guardaron un lúgubre silencio. 

«Ay! dijo el húsar cuando estuvo 
solo: todo se ha concluido. Yo la he co­
locado sobre un caballo y sobre el si­
llón de terciopelo carmesí; pero no sn-. 
oirá mas alto... ¡ Pobre señorita ! cuanto 
la compadezco! Si ella no ama' á mi 
buen señor , consiento de buena gana 

TOMO 2 5. 7 
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sor enterrado entre los pucheros de Ba-
denberg ['tro conozco á mi amo. y 
veo que ES asunto concluido, » 

Eutretanlo Irene habia sabido todas 
las circunstancias del torneo , y las acla­
maciones prodigadas á Claudia. Los vi­
vas y los deseos que manifestaron los 
concurrentes de verla unida á Falk lu­
cieron en ella tan fuerte impresión, que 
se sintió repentinamente buena: y regó 
cijándose de que Claudia no fuese tan 
emprendedora como ella , se levantó de 
la cama pasando sin detenerse á la pieza 
del tocador para reparar los desórdenes 
que en su supuesta belleza habia cau­
sado la aventura de Badenberg. Espe­
rando inspirar algún interés, á su ingrato 
pr imo, por cuyo ampr tanto habia sufri­
do , dio á sus mejillas un colorido me­
nos vivo del que acostumbraba, y sa­
lió del gabinete con pasos lentos , diri­
giéndose á la sala donde estaba Falk. 
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Empozó á hablar del torneo; y Falk, que 
hubiera dado todos los tesoros del mun­
do porque no se hablase mas de é l , la 
escuchó aunque con frialdad , porque le 
pareció muy duro faltar á la política 
con una desgraciada , que se había es­
puesto í. tantos riesgos por complacerle. 
No lardó Irene en conocer cuan poco 
efecto hacia en su primo el tratar de 
C6ta materia, y queriendo escitar su aten­
ción por otros medios, abrió el libro 
del Perfecto escudero poniéndose á leer 
en voz alta; pero esto fue dar armas con­
tra si misma , porque al instante se pre­
sentó á la imaginación de Falk el peque­
ño pie de Claudia. Para alejar esta ima­
gen de su corazón, dejó el aposento, 
pidió el caballo blanco en vez del Relám­
pago para evitar los recuerdos que este 
escilaria en su pecho, salió por una puerta 
escusada , y galopeó durante dos horas 
porlos barbechos, con objeto, según ma-
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nifesló á Jorge , de amansar los bríos 
del animal. 

Jorge contestó á su amo que la jorna­
da del .dia anterior y las cacharreras de 
Badcnberg, hablan humillado no solo 
á lodos los habitantes de Falkenstein, 
sino también al fogoso caballo blanco. 

•— Tienes razón., Jorge , respondió su 
amo y hasta el alma de Irene, que ha 
sido la causa inocente de todo el albo­
roto. 

— ¡Inocente! inocente! ¡Ay, mi 
querido señor! yo sé lo que sé. 

— Bribón ; ¿ que es lo qué sabes? 
J o r g e , cuyo carácter tenia cierta se­

mejanza con el de Calón, a quien le 
era indiferente la mucrle ó el sueño, 
conoció se hallaba en el caso de hablar 
ó callar para siempre. El pronto resta­
blecimiento de Irene le inquietaba dema­
siado, y dijo á su amo con mucha se­
renidad : 
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— Mi Comandante, habéis ya dado la 

palabra á vuestro hermano.. . pase : pero 
no por esto ha de pensar la señora Ire­
ne que vamos: un ciego conocería 
el blanco adonde se dirigen sus pensa­
mientos. 

— ¿Que blanco? 
— El de enviar á la señorita á Steinau, 

y esto porque os habéis compadecido 
de una pobre niña perseguida... y des­
pués... 

—'Perseguida? ¿y por quien? 
—- Por vuestra señora cuñada y por 

Irene. Las dos formaron la intriga de 
hacer salir á la señorita Claudia del cas­
tillo. ¿Y sabéis porque? Porque la 
tierna doncella os ama con todo su co­
razón ; porque moriría gustosa por vos ; 
porque pasa los dias enteros en su habi­
tación siempre pensando en su generoso 
protector: y las dos señoras han temido 
que llegaseis á notarlo. Si este proceder 
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no es cfeclo de amor y de un amor bien 

s incero, es preciso negar que el sol 

alumbra. 

— Jorge! Jorge! ¿qué es lo que d i ­

ces? ¿Eres el diablo en persona, que 

tratas de trastornar mi razón? 

E l atrevido Jorge prosiguió : — Se 

trató entre las dos enviarla a Steiuau 

con la mas posible brevedad. Vos pro­

pusisteis el ejercicio á caballo , y la obl i­

gasteis á bajar al picadero á instruirse 

en el arte de la equitación : el trage 

azul celeste guarnecido de oro la daba 

tal bizarría , que os complacíais en mi­

rarla... su pequeño pie... 

Falk se puso encarnado , y apretó las 

espuelas al caballo : 

— E l pequeño pie, prosiguió el húsar, 

y otras prendas muy amables de la bue­

na y angelical señorita... 

Fa lk se daba al diablo al oir la pintu­

ra que Jorge hacia de .Claudia, que en 

todo la bailaba exacta. 
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— Ciinuclu vuestra prima I rme supo 

que Claudia salía á cabal lo, aprendió 

lambien á montar, mas en secreto y solo 

con el fin de atacaros por el flanco. 

— Bellaconazo!... 

— Aprendió de memoria el Perfecto 
escudero y leyó lodos vuestros l ibros de 

caballerías. La anciana señora os armaba 

lazos por todas partes mientras que l a 

señorita Claudia , sola en su habitación , 

los ojos anegados en lágrimas, el pecho 

opr imido, y alimentándose con los sue­

ños del amor, apenas se presentaba don­

de las gentes la viesen , y no se mezcla­

ba en nada : la señorita amaba y lloraba 

en silencio. Cuando se dispuso celebrar 

el torneo, Irene , queriendo representar 

la Reina de la hermosura y colocarse en 

el sil lón de terciopelo carmesí, encargó 

á la bella Claudia el papel de uu paje... 

Dios y las cacharreras de Badcmberg 

dispusieron otra cosa. 
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Falk hubiera dejado hablar á Jorge 

cuanto hubiese querido sin interrumpir­
le ; pero este astuto criado , que conocia 
á su amo , guardó silencio y se colocó 
detris de él. Sus palabras habian hecho 
demasiado patente toda la conducta de 
Irene para grangearse el cariño de Falk, 
quien después de un momento de refle­
xión mandó al húsar se pusiese á su la­
do , y le dijo : 

— Buen Jorge, habia resuello esta nía-
,iana enviar á Claudia á Steinau por­
que breve: Jorge, tú has ieido lo que 
pasa en mi corazón. El pequeño pie es 
muy lindo; Claudia vestida de paje y 
siempre á mi lado en lo mas fuerte de la 
refriega es aun mas seductor... pero mas 
que todo esto sus ojos arrasados de lá­
grimas harían inclinar la balanza... Yo te 
agradezco me hayas desengañado, aun­
que por ello deba sufrir lodos los tor­
mentos del infierno; y á fe de húsar pro-
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que Claudia no se ausentará de 

kenstein contra su voluntad :' volva-
il castillo. 

Uñando Irene entró en la sala después 
jfla llegada de Falk , este no pudo ocul-
t su cólera. Tomó á Sind y cuantos li-

encontró encima de la mesa , los 
leerró en un armario , guardándose la 
fve. 
«Si el torneo lia sido una maniobra 

treta de mi prima , decia entre s í , ya 
: ayer bien castigada , y haré de modo 

|becn adelante no me tenga por un es-
¿pido. 
{ Falk mudó la hora en que acoslum-
¡raba salir á caballo, paseándose al rom­

per el dia, á fin de no llevar á Irene con-
¡igo, y evitar la tentación de rogar á 
Claudia le acompañase : iba por lo regu­
lar á caza anles de comer, dando orden 
no se le esperase; y ocho dias después 
marchó para Steipau con el fin de dis-
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Í
ieto que Claudia no se ausentará de 
alkenstcin contra su voluntad : volva­
os al castillo. 
Cuando Irene entró en la sala después 

|c la llegada de Falk , este no pudo ocul-
Ibr su cólera. Tomó á Sind y cuantos li­
bros encontró encima de la mesa , los 
encerró en un armario , guardándose la 
llave. 

«Si el torneo lia sido una maniobra 
secreta de mi prima , decia entre si , ya 
fue ayer bien castigada , y haré de modo 
alie en adelante no me tenga por un es­
túpido. 
' Falk mudó la hora en que acostum­
braba salir á caballo, paseándose al rom­
per el dia, á fin de no llevar á Irene con­
sigo , y evitar la tentación de rogar á 
Claudia le acompañase : iba por lo regu­
lar á caza antes de comer, dando órdeu 
no se le esperase, y ocho dias después 
marchó para Sleinau con el fin de dis-
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traerse: pero antes de dejar el castillo, 
dijo delante de Irene y de sus domésti­
cos con un semblante que todos cono-, 
ciau , y lemiau á un tiempo : 

—• El que quiera ser despedido de mi 
casa sin dilación ni escusa , guárdese do 
fallar al respeto debido á la señorita 
Claudia de Falk. 

Esta amenaza hizo temblar á Irene. 
En seguida pasó á la habitación de Clau­
dia ; y sin pasar del umbral , la dijo con 
voz conmovida. 

—-Amabley querida hija, si te disgusta, 
alguno durante mi ausencia , dísclo iu, 
mediatamente al Rector que sabe cuanto 
te amo y del modo con que quiero seaŝ  
aquí tratada. Claudia, toma este bolsillo i 
no ignoro que eres madre de los pobres j 
entrégate sin reserva á tu natural benefi1 

cencia ; el Rector cuidará de llenarl^ 
cuando esté vacio... j 

El corazón de Falk estaba tau agitado] 
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Iie no so atrevía á darla el último á 
ios. 
— Créeme, Claudia, continuó; si lu-
ese una hija, no la amaría tanto como á 

tí...Ven aquí, esclamó enternecido, ven 
tija mía , á estrecharte en el corazón de 
in padre... 

Claudia, eslraordinariamento conmovi­
da y arrebatada de su pasión, se arroja á 
los brazos de un hombre que la daba 
tan tierno nombre, derramando en su 
regazo dulces lágrimas de placer.— ¡ Oh 
padre mío ! noble y generoso padre ! 
esclamó; vuestra hi ja , en el momento 
en que va á separarse de vos , implora 
luestra bendición... 

Al decir estas palabras la agradecida 
huérfana se postra de rodillas. Falk, en­
ternecido hasta lo sumo , pone una ma­
no trémula sobre la frente de Claudia y 
d ice :— ¡Dios, ante cuya augusta presen­
cia te adopto desde este momento por 
mi hi¡a, te colme de bendiciones! 
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Entonces mas sereno y poseído su co­

razón de una dulce calma , la levaulay 
abraza tiernamente. Claudia besó otra 
vez la mano que acababa de bendecirla,' 
y Falk se apartó de ella sin pesar. Pare? 
cia que sus corazones acababan de euf 
tenderse : un lazo puro y sagrado hfj 
unía ya para siempre ; y este pensamienj 
to , aunque vago en su imaginación 
dulcificaba la amargura que sentian coi 
su separación. 

— En verdad , dijo Falk al montar 
caballo, me parece que podria estarlo 
da mi vida á su lado con la mayor trai 
quilidad. Jorge , ya es mi bija , y asi to 
do va bien ; pero es preciso que yo vaj 
á Steinau , puesto que lo tengo dctcrml 
nado. 



( 109 ) 

C A P I T U L O V I . 

EL ENCUENTRO. 

FALK caminaba con tranquilidad há-
jcia Stcinau : después de haber pasado de 
Bergborn , echó pie á tierra para descan­
tar un rato. A poco tiempo le alcanzó un 
hombre que iba á buen paso , y en cuyo 
semblante se vela impreso el sello de la 
honradez. Saludó á Falk , y como tenia 
la costumbre de hablar con mucho agra­
do á cuantos encontraba , le preguntó á 
jjonde se dirigía tan de priesa. 
| —• A Sndern, contestó el viajero. 
I —Yo también voy allá, y si mi paso no 
¡bs incomoda , iremos juntos : y al decir es­
lío, le presentó su gran bolsa de tabaco. El 
desconocido bajó la cabeza en señal de 
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reconocimiento , tomó la bolsa , llenó sn 
pipa , y manifestó el placer que senlia al 
fumar el esqnisito tabaco del Coman­
dante. En seguida examinó con atención 
los caballos é hizo una esplicacion ele to­
das sus propiedades con mucha inteli­
gencia. 

— Se conoce que habéis sido ginete» 
le dijo Falk. ? 

•—• Es verdad, contestó el viajero sonl 
riéndose; y lo que mas sentí cuando mij 
licenciaron , fue verme precisado á ven| 
der mi caballo. J 

— C o m o ! ¿habéis servido? le pregont| 
Falk con alegría. j 

— Soldado del deslino , sus capricho! 
me han reducido á la media paga. f 

— Ah ! entonces eso es peor, puai 
por lo regular ese señor no suele concM 
der inválidos. J J 

— Conforme : da y quita según 1 
acomoda; los hombres por el conlranfl 
lo toman todo y no dan nada. 
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— Sin embargo , cuando la mano del 

festino hiere con demasiada dureza á un 
•bmbre de bien.. . 
f' — El corazón se endurece. 
| —No hay duda; pero esto no debería 
Üer asi, aunque el mejor caballo llega á 
ser indómito cuando lleva encima uu 
Dial ginc'e : lo que en términos de equi­
tación se llama no tener freno. 
'•' — E l destino no es mal ginele: el 
hombre es incorregible antes de recibir 
el freno. En fin la desgracia no está mas 
que en nuestra imaginación. 

— Señor mió , lo que decís no me pa­
rece exacto. Sino decidme : los enfermos, 
por ejemplo... 
. — Dios les sostiene y les da la fuerza 
de que careeeria uu hombre en estado 
de salud para mantener la vida en me­
dio de sus padecimientos. 

—Cierto : Dios es misericordioso, dijo 
Falk descubriendo su cabeza ; pero los 
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pobres negros de America el señor 
Redor me lia dicho cosas que me han 
estremecido al oírlas. Aquí Falk levan­
tó sus ojos hacia el Cielo , y sus miradas 
espresivas parecían decir con energía : 
«Dios mío , tened piedad de ellos.» 

— Decís bien, repuso el desconocido, 
yo pensaba otra cosa, y he aquí como yo 
razonaba : Por cada diez mil personas 
en estado de salud hay un enfermo , y 
por un esclavo negro hay cien mil blan­
cos que gozan de libertad. 

— Lleve el diablo vuestro razonamien­
to. ¿Qué sirven al pobre enfermo vues­
tros diez mil sanos? ¿Acaso el desgracia­
do africano es menos esclavo porque haya 
otros cien mil libres? Concluyamos: 
tenga Dios misericordia con los que 
los maltratan ; siempre he considerada; 
como hermanos á estos seres desgracia, 
dos, y no encuentro una razón porquej 
han de estar destinados á padecer. 
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Uu generoso* movimiento de cóle -

ia animaba los ojos de Falk : el desco­
nocido le miraba con una sorpresa mez­
clada de placer.—Sin duda que son nues­
tros hermanos , dijo este: ellos han re­
cibido el ser de la misma mano que no­
sotros , y Dios me libre de pensar de 
distinta manera. Digo como vos , que 
Dios perdone á todo hombre qne tenga 
bastante crueldad para levantar el pa­
lo contra su semejante. 

— Ah ! para detener estos abusos con­
vendría erigir , como en el siglo décimo 
cuarto, tribunales supremos , en los cua­
les un centenar de ancianos y nobles ca­
balleros entendían de los delitos... 

— ¿Que por lo regular cometían ellos 
mismos?... interrumpió el compañero : 
¿que hollaban á sus vasallos? ¿que 
precipitándose de lo alto de sus fortale­
zas cual una banda de salteadores sobre 
los traficantes y viajeros , les robaban ó 
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les exigían el precio de su rescate, y que 
no conocían otra ley que la del mas fuer­
te? Siesta sería una bella institución en 
efecto (*). 

Falk no estaba acostumbrado á que se 
le contradijese con tanta osadía. Sus ojos 
arrojaban fuego, pero contuvo el enojo 
porque conocía cuan cierto era el racio­
cinio del desconocido. 

— Tenéis razón. le dijo después de 
una pausa : yo solo hablaba según mi co­
razón , y lo que hubiera querido hacer. 

— Pero dijo Jorge que entonces 
tomó parte en la conversación , los anti­
guos caballeros hacían otras cosas : vola­
ban al socorro de la viuda y del huérfa­
no ; defendían á su príncipe ; libertaban; 
á las bellezas de sus opresores, y á los es<| 
clavos de las cadenas. Por ejemplo, Goets 
de Bcrlichingen ó el Caballero de la mal 
no de hierro.. . 

(*) Véase la nota al fin de este tomo. 
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A estas palabras el nuevo compañero 

de viaje examinó con la mayor atención 
á los dos basares. 

— ¿Sois por ventura el Conde de Falk? 
le preguntó <"on respeto. 

— S í , le contestó : ¿ de donde me c o ­
nocéis? 

— Hasta ahora n o habia tenido ese ho­
nor, pero desde este instante m e consi­
dero muy dichoso , respondió el eslran-
j e t o c o n una visible alegría. 

Falk le presentó su mano, que estrechó 
con cordialidad, preguntándole quien 
era. 

—• Uu aldeano de Sibigerade. 
— ¿Un aldeano ? Sin duda que os bur­

láis. 
— Señor Comandante, veo que os ad­

mira mi lenguaje distinto del que usa 
la gente del campo : en efecto , en otro 
tiempo 'fui mas de lo que ahora repre­
sento ; pero ya os lo he dicho, la mano 
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del destino ha descargado sobre mi 

— Y con bástanle rigori, amigo mió , 
según presumo Pero si no lo tenéis á 
m a l , yo os daré un caballo para que va­
yáis hasta Sibigcrade : mi camino es el 
mismo, y si allí tenéis casa, me alojaréis 
csla noche en ella. 

— Señor Comandante, vos estáis acos­
tó mbrado... 

— A dormir sobre la dura tierra , mi 
querido a m i g o ; no os dé eso cuidado ; 
¿como os llamáis? 

—• Lindner. 
— Pues bien , señor Lindner , si acep­

táis mi oferta, subid en el caballo y 
marchemos. 

Jorge llevaba un caballo de mano ; se 
le presentó á Lindner quien subió en él 
sin detenerse , con tal gallardía , que dio 
bien á entender á Falk que el señor 
Lindner debia de haber sido un buen 
gincte. 
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•—Lastima es que no tengáis caballo, 

le dijo , porque me parece que os sabríais 
servir de él. 

Lindner no respondió á este cumpli-
mieulo de Falk, y habló de cosas indife­
rentes. Al ponerse el sol , llegaron á Si-
bigerade; atravesaron el pueblo y al dar 
vuelta á una pequeña colina como á cien 
pasos de la población , divisaron una ca­
sa pequeña cercada de árboles. Una joven 
estaba á la puerta; y su trage, en el que 
se veía mezclado el gusto de la ciudad y 
déla aldea, era de una particular elegan­
cia. 

— Te traigo un huésped, Jacobina, 
la dijo Lindner con alegría : ¿á qué no 
adivinas quien es? 

La joven dirigió entonces hacia Falk 
una mirada dulce y espresiva. 

— Al Comandante de Falk, prosiguió 
Lindner viendo el silencio de su hija. 

Un rayo de alegría apareció en los ojos 
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de Jacobina ; le saludó con una amable 
sonrisa, y le recibió con el mismo placer 
que se esperimenta á la visla de un anti­
guo amigo. 

•—Parece que ya me conocéis, dijo 
Falk un poco sorprendido. 

— ¿Quien no conoce en estas comar­
cas á un hombre tan noble y generoso 
como vos? le contestó la joven con un 
tono de VOÍ poco común. 

Jorge condujo á la aldea los caballos, 
porque en la cabana no habia lugar para 
ellos. 

Falk entró con sus huéspedes en una 
sala ba ja , eahó una mirada al rededor, 
y vio que solo contenia dos sillas de ma­
dera, dos mesas y un armario de pino; 
pero observó al mismo tiempo que las 
ventanas eran claras, las cortinas blan­
cas , y el suelo y todos los muebles brilla­
ban de puro limpios. 

— Caramba ¡señor Lindner , veo que 
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el dcsliuo , dijo Fa l k , os ha tratado con 

mas dureza de lo que yo me había figu­

rado. 

•— S i , señor Comandante , pero no 

con tanta como creéis. Por ejemplo , vos 

habéis dormido la mitad de vuestra vida 

sobre la dura tierra, y á mí jamás me ha 

faltado un lecho. Yo soy un sibarita com­

parado con un prisionero ó un esclavo 

africano. 

— Sin duda , sin duda ; replicó Fa lk 

con viveza : vos tenéis todo el valor de un 

hombre; pero, ¿y vuestra hija?... esas 

lindas manos, cuyo cutis es tan delica­

d o , ¿se ven en la necesidad de trabajar 

sin estar acostumbradas á el lo? 

— D ios , que ha formado esas manos 

para el trabajo , las ha endurecido al mis­

mo tiempo. Este Ser soberano da s iem­

pre recompensas... Jacobina , d i jo L i n d ­

ner interrumpiendo su discurso, tenemos 

necesidad , ve á disponernos alguna cosa. 
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La joven salió del aposento , y Lindner 

prosiguió : 
— Señor Comandante, no he querido 

que mi hija estuviese presente á nuestra 
conversación, porque no la fallan bastan­
tes motivos para quejarse del rigor de la 
suerte. Sin embargo, para responder á 
vuestras objeciones, propias de un co­
razón escelcntc, os diré que yo poseo una 
casa para resguardarme de lainlemperie, 
un lecho para descansar, y un terreno pe-

U^eño en verdad , pero suficiente para 
tmi mantenimiento si quiero trabajar ; 

mis vestidos son sencillos y cómodos; mi 
alimento abundante y sazonado por el 
buen apetito; soy independiente... estoy 
sano del cuerpo y del espíritu; y padre 
de una buena y valerosa h i ja ; venero y 
temo á Dios , y mi conciencia está tran­
quila. Ahora bien , señor Comandante, 
¿qué tenéis mas que yo? una casa mayor 
que la mía; treinta salas, de las cuales so-
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• una habitáis... mesa suntuosa, en la que 
lopodcis contentar mas que un apetito... 
h lecho tle seda y de pluma. Decidme , 
M pregunto : ¿qué mas poseéis que el 
•obre Lindner? 
f¡ Falk movió la cabeza. — Lo que me 
decís es cierto , replicó : yo no poseo na­
de mas <pie vos; soy aun mas pobre, 
pues no teugo una hija, y por el Dios de 
las misericordias aseguro que esto es lo 
que me causa mas pena , porque el doc­
tor Kreindenmann asegura que la felici­
dad de la vida consiste en ser padre. Pe­
ro , querido amigo, no dejaréis de con­
venir conmigo en que vuestro género de 
vida es bien sencillo, y bastante monó­
tono , y que el hombre necesita de tiem -
po en tiempo alguna distracción. 

A estas palabras, Lindner abrió el ar­
mario y sacó lina flaula.—Uo aquí mis di­
versiones, señor Comandante, dijo mos­
trándosela : este pedaio de madera cncier-
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ra la voz de un ángel consolador cuando 
yo la animo ; la de mi hija se une á sui 
melodiosos aceulos, y en estos instan­
tes olvido todas mis penas.En otros tiem-: 
pos unia ella también á este instrumento 
los ecos de un piano; ahora , esto poco 
basta para nuestra alegría. i 

En seguida le enseñó el interior delj 
armario, que contenia muchas hileras deí 
libros. — Ved aquí, continuó , nuestra* 
distracciones, nuestros consejeros y con* 
soladores : una deliciosa campiña nos ro­
dea, y la naturaleza nos ofrece todavía 
mayores placeres. 

— Señor Lindner, vos me confundís. 
Yo no tengo lodo lo que vos poseéis, aun­
que. . . ¿y vuestra hija? será preciso ca­
sarla, y entonéis. . . ¡ 

Lindner guardó por un momento si­
lencio. — Tenéis razón , contestó, esta c* 
mi pena secreta... pero ¿ porque me h<r 
de afligir antes de tiempo ? Yo me entre» 
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k> en manos de la Providencia : esto de-

iende de su infinita sabiduría : y si tu-

•e«eis una hija, no por eso estaríais me­

ló» exento que yo de esas penas. 

| — Decís b ien, y tengo de ello un buen 

templo : veo que hay cosas que es pre-

píso abandonarlas en mauos de la Provi­

dencia. Pero ¿ sabéis que hay pocas per­

sonas que piensen como vos ? 

— ¡ A h señor de Falk ! si los hombres 

en general pensasen de esta manera , 

¡cuantas ventajas sacarían de ello ! Reu­

nid todos los males que reinan sóbre la 

tierra, examinad cada nno de ellos en 

particular, y veréis que todos ó la mayor 

parle traen su origen del deseo de poseer 

mas de lo que realmente gozamos. Si to­

dos nos contentásemos solamente con lo 

necesario , este mundo seria la morada 

de la felicidad. 

Falk estaba pensativo : al f in , saliendo 

de su distracción y tomando la mano de 

Lindner, le dijo -. 
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'— Pero , ¿podéis pasar sin tener un 
amigo ? 

Lindner le miró con tranquilidad, y 
contestó : — Yo creia haber encontrad* 
hoy uno. 

— Si , mi querido Lindner , esclauíj 
el Comandante con entusiasmo : Wen 
ceslao Falk de Falkenstein, hombre d 
bien, será de aquí en adelanto vuestr< 
amigo , con todo cuanto posee, y. . . 

— Y si no hubiese encontrado al señoi 
de Falk , interrumpió Lindner abrazan 
dolé, tengo á mi hija y mis vecinos, cuyi 
afecto me he sabido ganar poco á poco 

— ; Que diantre, señor Lindner ! yi 
me siento sobrecogido de respeto en vuei 
tra presencia , aunque puedo decir qu 
también he tenido amigos. Uno sobre tu 
do.. . Ay ! me ha abandonado , y de uní 
manera... Si una bala le hubiese mucrt| 
á mi lado , no le habría llorado tanto, j 
ninguno he amado con tanta ternura coi 
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k> á este ingrato ; y de algún tiempo á 
ita parle no puedo aparlarle de mi me­
nina , ni dejar de sentir cada vez mas 
i ausencia... Señor Lindner , tengo el 
Bayor placer en haberos conocido, 

[L indner apretó la mano de Falk afec­
tuosamente. En este instante entró Jaco­
bina , tendió unos blancos manteles so­
bre la mesa, y colocó después en ella un 
plato de legumbres y una ave asada . in­
vitando con mucho agrado á su huésped 
á acercarse á la mesa. Falk comió con 
apetito. Jorge habia cuidado de llevar 
consigo la botella de campaña , llena 
de vino esquísilo. 

—• ¡ Ah señor filósofo ! dijo Falk con 
alegría , y llenando el vaso de Lindner ; 
ya os he cogido ; ¿ diréis que el vino no 
•es una privación para vos ? lo bebéis con 
gusto ? 

— ¿Quien lo duda ? 
— Oh ! bien sabia yo que encontraría 
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alguna cosa con que hacer frente á vues­
tros argumentos. De consiguiente , te 
aquí que yo poseo alguna cosa mas qqe 
vos. ,5 

— Señor Comandante , este solo va» 
de vino convierte para mí esta comic 
frugal en un suntuoso banquete. ¿ Prt 
duce en vos el mismo efecto ? 

— En verdad que no, porque yo beb 
vino diariamente : mas vos que estarcí 
privado de él mañana... 

— Entonces digo que he tenido un d¡ 
mas de regocijo. Mi hija no lo bebi 
cuando yo tenia aun medios para pro 
veer la bodega. ... ' 

— No faltará de hoy en adelante, qui 
rjdo amigo , ni tampoco un hermoso! 
buen caballo : yo os doy mi palabra. 

Eran entonces los dias mas largos d 
estío , y concluida la comida, Lindner 
su huésped pasaron a la huerta, que Fa: 
encontró cultivada con lodo esmero! 
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leíanse los árboles cargados de fruta, las 
gabillas de trigo adornaban ana las tier­
ras que componían parte de la propiedad 
íc Lindner, y el producto parecía consi­
derable, atendida la pequenez del terre­
no. Cerca de él se habia construido un 
oslablo , en el que se encerraban dos va­
cas y algunas cabras con tanto aseo como 
en Holanda. 

— Esta es la posesión de Jacobina, di­
jo Lindner á Falk que no se cansaba de 
admirar Ja industria de su amigo. Mi hi­
ja tiene buena mano para el cultivo , ó 
hablando con mas propiedad , es activa 
j cuidadosa ; las mugeres de la aldea re­
curren por lo comtin á ella para oír su 
dictamen sobre esta materia. Su corral 
está también muy bien cuidado ; pero la 
huerta es creación suya : yo la he ense­
ñado á enjertar , y espero dentro de tres 
años poderos ofrecer otros postres distin­
tos de los de hoy. 
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Falk , siempre meneando la cabeza en 

muestras de su admiración, fue introdu­
cido en una peejueña sala tan aseada co­
mo el resto de la casa, y se acostó en ti 
lecho tpie le habiau preparado , con l| 
cabeza ocupada de las nuevas ideas quf 
su huésped le habia inspirado , y prono, 
so pasar el dia siguiente en su compañía 

A la mañana , cuando vino Jorge, qm 
habia dormido en Sibigerade , en busc¡ 
de su amo , le refirió cuantas noticias 1 
comunicó el posadero acerca de Ltndncfi 
Dijo que era un hombre muy honrado; 
y siempre dispuesto á servir á unos coj 
sus luces, y á otros con terminar sus con 
tiendas , dedicándose noche y día á aya 
dar á todos con su persona y consejo) 
Que nadie sabia su procedencia; pc( 
que el párroco habia dicho cien vea 
que Lindner era un sabio. El elogio t 
su hija estaba continuamente en boca) 
todos los habitantes de Sibigerade : caí 
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uno alababa su piedad , su dulzura , sn 
actividad y modestia , y en fin , que to­
dos á una se hacían lenguas para elogiar 
al padre y á la hija. 

Falk escuchaba á Jorge en silencio : 
ya tocaba una marcha con los dedos so­
bre la mesa ; ya se pasaba la mano por 
el rostro; y ya se retorcía sus largos y po­
blados bigotes señales ciertas de que es­
taba formando algún plan. 

— Prosigue, Jorge, prosigue, le decia 
de cuando en cuando ; me das el mayor 
placer en decirme esas cosas. 

Cuando ya Jorge no tuvo que contar 
mas , Falk salió en busca de su huésped. 

—- Escuchad, señor Lindner , le dijo , 
yo he reflexionado bastante desde ano­
che acá, y tengo en la cabeza un proyec­
to. Quisiera poder esplicaros mis razo­
nes , mis motivos , pero esto seria dema­
siado largo, y quiero desde ahora ins­
truiros francamente de mi pensamiento, 
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Se que podéis pasar sin mí ; pero yo, ami­
go mió , no puedo pasar sin vos. Yo di­
rijo las posesiones de Falkenstein así así; 
y observo algunos defectos , los cuales no 
puedo remediar, y si algún dia mi her­
mano heredase mis bienes... 

— Qué! ¿no pensáis (ornar estado, se­
ñor de Falk? 

— Mi querido amigo , cada uno tiene 
sus penas en este mundo, y yo no hablo 
de este asunto sin algún disgusto el 
Redor y yo que únicamente soy su 
instrumento, puos él lo ha hallado todo 
en sus libros, hemos trabajado cuanto ha 
estado á nuestros alcances para hacer que 
floreciese la agricultura ; pero unos han 
tomado á burla las mudanzas, otros no 
han querido someterse á ellas, de forma 
que estoy perplejo sobre qué será mejorí 
si restablecer las cosas al estado antiguo, 
ó dejarlas seguir como van , no obstante 
que no me parecen bien. 
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— A propósito , señor Comandante , 

ayer he atravesado vuestras tierras , y 
— Y bien , ¿qué decís? 
— Que vuestros deseos son los mejo­

res , pero que ignoráis enteramente lo 
que es agricultura , y que gastáis cien es­
cudos para solo reembolsar ochenta. 

— Eh ! el Rector y yo creíamos haber 
obrado maravillas, y casi estaba persua­
dido que mi hermano me imitaría. 

— Sin embargo ; no va del todo mal ( 
y como tenéis otras rentas además de las 
de Falkenstein, podéis sostener los dis­
pendios que exigen las nuevas reformas. 

— Así es, amado Lindner , me felicito 
que lo hayáis visto , lo que me estimula á 
haceros mi proposición/ que espero no re­
husaréis. Venios á Falkenstein; gobernad-
lo todo á vuestro gusto: haced de modo 
que mis vasallos vivan felices y contentos, 
para \quc yo también pueda estarlo. Vos 
sois el único que puede encargarse de 
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una larca que vuestro amigo os agrade­
cerá, y á vuestro gusto queda el estipular 
las condiciones. 

Lindner se mantuvo pensativo por un 
instante. 

— Señor de Falk, dijo al fin , quisie­
ra poder manifestaros cuanto aprecio una 
confianza que me honra demasiado y pe­
netra hasta el fondo de mi alma. Pero 
conozco el mundo, y esloy íntimamente 
persuadido que mi felicidad se encuentra 
con mas solidez cu este paraje solitario 
que entre los hombres. Sois el único que 
pudiera inspirarme el deseo de volver á 
vivir entre ellos : contribuir á vuestro rer 
poso, creo sea corresponder dignamente 
á vuestra confianza. 

— Pensad, Lindner, pensad en el bien 
que podéis hacer , y el mal que quizá ev¡< 
taréis. 

— Señor Comandante , cedo á vues-j 
tros deseos, pero bajo ciertas reslriccio* 
ncs. 
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á vuestra confianza. 

— Pensad, Lindner, pensad en el bien 
que podéis hacer , y el mal que quizá evi­
taréis. 

— Señor Comandante, cedo á vues-| 
tros deseos, pero bajo ciertas restricción 
nes. 
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— Sois diicüo de lijarlas. 
— Bruchstodl constituye parle de vues­

tros doaiinios : este es el paraje que elijo 
para mi residencia. 

— Amigo mió , la casa es mny mez­
quina. 

— Es un palacio comparada con mi 
cabana: yo seré dueño de escoger mis do­
mésticos ; nadie podrá contradecir lo que 
yo emprenda. 

— Así debe de ser, porque de otra ma­
nera nada se conseguirá. 

— Cuando vayáis á visitarme no lleva­
réis cu vuestra compañía ningún estraño, 
sea quien quiera. 

—-Señor Lindner, yo siempre be esta­
do orgulloso de que todos conozcan á mis 
amigos, y de vos lo estaña aun mas : sin 
embargo, si así lo exigís , hágase vuestro 
guslo. Quizá tendréis razones para ello. 

—- Y muy graves , señor de Falk : tam­
bién vendréis solo , aun en el caso en que 
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vuestro hermano quiera visitar á Bruchs-
tedt, á menos que no me lo aviséis antes, 
pues entonces yo me mantendré retirado. 

— Sea á vuestro gusto, Lindner. 
— De ese modo , señor , siempre mi­

raré vuestras visitas como un don del 
Cielo. 

— Oh ! estad tranquilo, todos los dias 
me tendréis en vuestra casa. 

— Además os propondré para el Cu­
rato y dirigir la primera educación de 
Bruchstedt dos sugetos de mérito : vos 
convendréis con mi opinión. 

— Consiento en todo con el mayor 
gusto : pero Lindner, tratemos de vues­
tra manutención, pues os aseguro en 
conciencia qne Bruchstedt no está en es­
tado de produciros nada. 

—• Tanto mejor : así nuestras cuentas 
no serán largas. Además... 

— ¿Aun os queda que proponer? 
— No estaré obligado á ir á Falkens-
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leí» sino cuando guste: y si teucís hués­
pedes , no se i n e podrá obligar á presen­
tarme. 

— Pero no dejaréis de ir algunas veces 
para ver lo que haya que hacer. 

— Para ver, aconsejaros, y nada mas. 
— Señor Lindner , mucho aborrecéis 

á los hombres. 
— No los aborrezco , pero los temo : 

ellos me han puesto en el caso de temer­
los, y ved porque yo vivo solitario y 
oculto. 

— Lindner , decidme quienes son los 
autores de vuestras penas, y veréis que 
vuestro amigo e s un hombre.. . 

— Generoso Falk , interrumpió Lind­
ner enternecido , creed que si con las ar­
mas hubiese podido castigar á mis ene­
migos, no habría estado ocioso mi brazo, 
porque yo también soy un hombre. Mas 
¿que defensa queréis oponer á u n a nube 
de piedra que de repente deslraye vues-
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Iros sembrados, y al ra jo que abrasa 
vuestra cabana? Nada, sino bajar la ca­
beza, conformarse con la Providencia, y 
buscar un asilo : creía haberle hallado 
aquí; vuestra generosa oferta me seduce, 
y me refugio en vuestros brazos : desde 
osle instante, mi corazón y cuanto soy 
son vuestros. 

Falk y Lindner se dieron cordialmen-
te las manos, y el pacto quedó conclui­
do. Falk partió al dia siguiente á Steinau, 
y Lindner empezó á arreglar sus asun­
tos para ir á establecerse sin tardanza á 
Bruchstedt. 
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C A P I T U L O V I I . 

INSCRIPCIÓN EN LA BIBLIA. 

AL acercarse á Steinau , Falk esclamó 
repentinamente. 

— Es cierto que he dado la palabra á 
mi hermano... 

—- Y si vuestro hermano fuese el que 
hubiera hecho esta fatal promesa , ¿ qué 
hariais entonces? interrumpió Jorge. 

—• Ñola hubiera aceptado. 
— ¿ Y si ya no pensasen en ella? 
— Ab! si yo hubiese llegado á presu­

mir que mi hermano amaba á una joven 
como Claudia , de rodillas le suplicaría se 
uniese con ella : Jo rge , casi creo que mi 
hermano... 
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— Pensaría como vos, si fuese ifh ver­

dadero Falk; pero.. . 
Falk dio de espuelas al caballo" para 

distraerse de las tristes ideas que le per­
seguían. 

Apenas llegó á casa del barón Aloisio, 
todas las señales del pesar desaparecieron 
de su rostro : tanto fue lo que le conmo­
vió el recibimiento que le hicieron. 

— ¿Donde están los niños? preguntó. 
— Hermano mió , dijo la Barouesa , 

los niños se han hecho grandes desde el, 
largo tiempo que ha que estuvisteis en 
Steínau. Valentina es dama de honor de 
la princesa de W " * ; y mi hijo Ernesto 
es paje en la misma corte. 

Falk suspiró, sin dar otra respuesta. 
— ¿ Qué hace la buena prima Irene? 

preguntó la Baronesa. 
— Os saluda de mi parte. i 
— ¿ Y la taciturna Claudia ? < 
— Taciturna ? Perdonad , hermana! 
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mía ; Claudia, cuando es preciso , habla 
eou mucho juicio y precisión. El Rector 
me ha hablado mucho de un ciudadano 
de Atenas llamado Focion, á quien nom­
braban la Regla, porque todo lo que ha­
blaba era arreglado y conciso : ahora 
bien, con este célebre personaje puede 
compararse á Claudia. 

— Sin duda ; pero esa joven no tiene 
la vivacidad de espíritu necesaria. 

— No lo creo yo así ; y para servirme 
de una comparación, diré que cuando 
la prima Irene habla sus palabras son co­
mo un montón de monedas de oobre, 
del mas ínfimo valor ; pero si Claudia 
deja escapar algunas palabras , estas son 
otras tantas monedas de oro. 

La Baronesa se mordió los labios de 
despecho. — ¿ Con que vuestras damas , 
según me han dicho , montan á caballo? 

— ¿Y como lo sabéis? En efecto, Ire­
ne monta como un húsar; Claudia es 
verdad... 
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—No se da buena maña, ¿es así? Creed-

m e , hermano mío : vos malgastáis el 
tiempo con ella. 

— Hermana, siempre me atajáis la pa­
labra. Claudia no monta como un húsar,¡ 
pero. . . i 

— Es lástima que una joven regular-; 
mente linda carezca de sensibilidad : yo: 
la tengo por estúpida. 

— Bien veo que no la conocéis, pues 
de otra manera no hablaríais así. Su co­
razón es como su boca , silencioso... pe­
ro fiel. 

Falk se avergonzó al pronunciar esta* 
palabras, y la Baronesa mudó de con*; 
versación por la llegada de Adolfo y de 
Inés. Ambos se arrojaron á un tiempo i 
los brazos de Falk prodigándole las mas 
tiernas caricias, sin cesar de repetir el tierJ 
no nombre de padre , en vez del de tiaj 
Su sensible corazón siempre dispuesto * 
amar , no adivinó que los niños repre* 
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tentaban aquella comedia, por orden de 
Mi madre , puesto que no podían profesar 
iaa grande cariño como manifestaban á 
Wia persona á quien solo babian visto 
tres veces desde que vivia en Falkenslein. 

— Dios os bendiga , hijos mios , les 
dijo en medio de la efusión de su ale­
gría. 

— ; Ay hermano mió , y que á panto 
viene ese deseo ! Dios oiga vuestros vo­
tos. Pero no es pequeña carga la coloca­
ción de cuatro hijos. Hay una muy nota­
ble diferencia entre vos y el Barón. Mi 
esposo tiene que guardar la mayor cco-
noinia para colocar sus hi jos , y vos no 
tenéis ninguna carga : además, liareis 
heredado de vuestro tio cuantiosos bie­
nes... 

Falk arrugó las ce jas , y la Baronesa 
prosiguió : —- Con todo tratamos, de co­
locar á Inés en nn convento de damas no­
bles. 
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- — M e d i t a d l o a n t e s b i e n , h e r m a n a mí», 

y n u n c a o b l i g u é i s á la t i e r n a J u e s á ele» 

g i r u n e s t a d o s i n c o n s u l t a r s u v o l u n t a d : 

— S e r á f o r z o s o q u e l o a b r a c e , porqué ; 

n u e s t r o s b i e n e s s o l o a l c a n z a n p a r a esta* 

b l c c u r á d o s h i j o s . A d o l f o s e g u i r á , corno! 

v o s , l a n o b l e c a r r e r a d e l a s a r m a s . A h ! 

c u a n d o y o r e f l e x i o n o e n la s u e r t e d e m i l 

h i j o s , n o p u e d o r e p r i m i r l a s l á g r i m a s , } ! 

e n t o n c e s p a r a c o n s o l a r m e , d i g o e n t r a 

m i : M i s h i j o s t i e n e n u n p a d r e p o d e r o s a 

q u e n u n c a l e s a b a n d o n a r á . ' 

— P e n s á i s c o n m u c h a j u s t i c i a , l ie r ' 

m a n a m i a ; sí : e s t e p a d r e j a m á s lia d e * 

j a d o p e r e c e r á n i n g u n o . :, 

—• E s o m i s m o r e p i t o a l B a r ó n c u a t t í 

d o l e v e o i n q u i e t o s o b r e e s t e p a r t i c u l a r » 

b i e n l o s a b e s , A l i x , l e d i g o , t u h e r m a n a 

n u n c a h a d e s a m p a r a d o á n a d i e . 1 

l ' a l k h a b i a p e n s a d o e n D i o s a l d a r ti 

r e s p u e s t a , y la B a r o n e s a e n la herencia 
— A d e m á s , c o n t i n u ó a q u e l l a , si D e l 
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t a n á r e u n i r s e l o s b i e n e s d e l a s d o s c a ­

l a s , m i s c u a t r o h i j o s s e r á n d i c h o s o s : d e 

p r o m o d o e s p r e c i s o q u e I n é s t o m e e l 

( ré lo , y A d o l f o s i g a l a m i l i c i a . 

\4 F a l k n o t e n i a n a d a q u e r e s p o n d e r á 

a n t e ú l t i m o a r g u m e n t o : n o p o d i a c r i l i ­

t a r q u e s u h e r m a n o o b r a s e c o m o b u e n 

p a d r e : s u s p i r ó y m e n e ó l a c a b e z a e n s e ­

ñal d e a p r o b a c i ó n . M a s e s t o n o d e j a b a 

n t i s f e c h o s l o s d e s e o s d e l a B a r o n e s a : n e ­

c e s i t a b a p a r a c a l m a r s u i n q u i e t u d q u e 

F a l k h a b l a s e d e l a h e r e n c i a , y n o p u d o 

c o n s e g u i r l o p o r e n t o n c e s . 

' A l t i e m p o d e d e s n u d a r s e p o r l a n o c h e , 

J o r g e r e n o v ó l a c o n v e r s a c i ó n d e l a m a ­

ñ a n a , y d i j o : 

— E s t o y s e g u r o q u e v o s j a m á s h a b r í a i s 

a c e p t a d o e s a m a l d i t a p r o m e s a . 

— N o c i e r t a m e n t e ; p e r o y a l a l i e h e ­

c h o : e l l o s m e c o n o c e n , y n o e s p e r o n i n ­

g u n a g r a c i a p o r s u p a r t e , 

J o r g e n o r e p l i c ó - , ^ i u e s s u c o r a z ó n e s -
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taba traspasado al ver la pesadumbre do 
su amo. i 

A los dos días después de la llegad* 
de Falk á casa de su hermano, recibid 
la baronesa una carta cuya lectura la llej 
no de un furor estraordinario : abria i 
cerraba las puertas con violencia ; arroj 
jaba cuanto tenia delante de s í ; reñia coa 
los criados; su voz era áspera, y todas sin! 
facciones ofrecian la imagen de una perí 
sona poseída de una cólera pronta á mâ  
nifeslarse. -! 

La carta era de Irene , en que la deciíj 
que el Comandante estaba perdidamente 
enamorado de la estúpida Claudia, y quj 
habia dado las disposiciones necesaria 
para desposarse con ella a' su vuelta. Añil 
dia que Falk antes de su partida hábil 
declarado era su voluntad se la miras] 
con el respeto debido á la señora de II 
casa ; acusaba después á su joven prioji 
de la mas horrible ingratitud hacia elhi 
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y por último conjuraba á la Baronesa 
no dilatase la ejecución del plan medita­
do si quería impedir tan detestable ma­
trimonio. «Es preciso que Claudia salga 
del castillo, repelía, antes del regreso 
del primo : de lo contrario , todo se ha 
perdido.» 

La Baronesa tembló al leer esta carta : 
Irene no la daba ningún cuidado ; su 
edad no era ya á propósito para tener hi­
jos, y caso que Falk se uniese á ella, tar­
de ó temprano recaerían los bienes de 
este en su familia : mas no sucedía lo mis­
mo con Claudia , cuya belleza , juventud' 
y modestia la daban mucho temor. Ha­
bía notado ya que los recelos de Irene 
no carecían de fundamento, pues siem­
pre que se hablaba de Claudia, Falk no 
dejaba de decir que aquella joven era 
un ángel: y cuando se locaba á la heren­
cia, guardaba un profundo silencio. 

Al efecto empleó cuantos medios eslu-
TOMO 25. 10 
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vieron á su alcance para obligar á Falk 
á que se esplicase sobre este punto : Alix, 
instigado por ella, habló con tanta clari­
dad, que al fin su leal hermano se vio pre­
cisado á hablar. 

— Hermano mió , le dijo con grave­
dad ; te he dado mi palabra , y por Dios 
santo que te la cumpliré , á pesar de las 
reflexiones que después he hecho : si yo 
estuviese en tu lugar, no habría aceptado 
semejante promesa. 

— Pero , Wenceslao, respondió Alix, 
yo no trato de despojarle de lus bienes, 
los disfrutarás hasta tu muerte... 

— Eh ! vete al diablo con tus bienes : 
no se trata ahora de eso ; yo quisiera der­
ramar aquí mis riquezas del mismo mo­
do que el viento esparce las arenas. Di¡¡ 
lo que se trata es del doctor Kreindeon 
manu , un jurisconsulto cscelente, qwa 
es de distinto dictamen que tú. 

Alix se asustó al oir estas palabras* 
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c r e y ó q u e s u h e r m a n o h a b í a c o n s u l t a d o 

c o n a l g ú n l e t r a d o a c e r c a d e l a v a l i d a c i ó n 

d e s u p r o m e s a . 

— W e n c e s l a o , l e d i j o t e m b l a n d o , e s ­

t a m o s m u y d i s t a n t e s d e e m p l e a r la f u e r ­

z a , y a s í n o h a y n e c e s i d a d d e c o n s u l t a r 

á l o s l e t r a d o s : y o c o n f i o e n t u p a l a b r a , 

q u e h a s g u a r d a d o s i e m p r e r e l i g i o s a m e n ­

t e ; y s o b r o t o d o e n t u t e r n u r a p a r a c o n 

m i s p o b r e s h i j o s , q u e y a t e l l a m a n s u 

p a d r e y f u n d a n e n t í s u s e s p e r a n z a s . 

— ¡ S u s e s p e r a n z a s ! Y a y l a s 

m i a s ? . . . D i a n t r e ! . . . E n fin, h e p r o m e ­

t i d o y c u m p l i r é : s o l o e x i j o n o s e t r a t e 

m a s d e e s t e a s u n t o . 

A l i x e n j u g ó e l s u d o r q u e l a s i n d a g a d o ­

r a s m i r a d a s d e s u h e r m a n o h a c i a » c o r ­

r e r p o r s u r o s t r o . L a v i c t o r i a e s t a b a g a ­

n a d a . p u e s F a l k h a b i a r e i t e r a d o s u p r o ­

m e s a , a u n q u e l a d e s c o n f i a d a B a r o n e s a 

q u e r í a q u e e s t a c o n s t a s e p o r e s c r i t o ; 

m a s ¿ c o m o p r o p o n é r s e l o al t e r r i b l e C o -
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m a n d a n t e ? P a r a c o n s e g u i r l o s e v a l i ó d e 

u n a e s t r a t a g e m a . 

S e a c e r c a b a e l a n i v e r s a r i o d e l n a c i ­

m i e n t o d e F a l k , y p a r a c e l e b r a r l e s e d i s ­

p u s o u n a f i e s t a s o l e m n e , c e r c á n d o s e d e 

á r b o l e s l a c a p i l l a d o n d e d e s c a n s a b a n las 

c e n i z a s d e s u s a b u e l o s y a d o r n á n d o l a c o n 

c u a d r o s d e flores. L o s p a i s a n o s a c u d i e r o n 

i b a i l a r e n l o s p a t i o s d e l c a s t i l l o e l d i a d e 

l a f u n c i ó n -. e l a n c i a n o m a e s t r o d e p r i ­

m e r a s l e t r a s r e c i b i ó u n b u e n r e g a l o , y se 

d e c r e t ó l a c o n s t r u c c i ó n d e u n a n u e v a e s ­

c u e l a , p e r d o n á n d o s e c o n t o d a a u t e n t i c i ­

d a d á l o s v a s a l l o s p o b r e s l a m i t a d d e s u s 

a r r e n d a m i e n t o s . E n m e d i o d e la g e n e r a l 

a l e g r í a , l o s d o s n i ñ o s p r e s e n t a r o n á s u 

l i o u n a c o r o n a d e flores , c o n u n r i c o 

s a b l e t u r q u e s c o q u e h a b i a p e r t e n e c i d o á 

s u a b u e l o , y r e c i t a r o n v a r i o s v e r s o s , e n 

l o s c u a l e s l a s p a l a b r a s amor paternal y 
amor filial s e r e p e t í a n á c a d a m o m e n t o . 

C o n m o v i d o F a l k c o n e s t a e s c e n a , c s l r e -
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chaba contra su corazón penetrado de 
gozo y de melancolía á los hijos de su 
hermano ; lo que vislo por la Baronesa 
y con voz halagüeña, le d i jo : 

—• ¿ No seria bueno, hermano mió, 
que en tan solemne dia dieseis por escri­
to á vuestros sobrinos la ratificación de 
una promesa cuya memoria debe serles 
tan honrosa como agradable? 

— ¿ Y a que fin ? preguntó Falk. 
— A fin de que cuando estemos des­

cansando en el sepulcro de nuestros pa­
dres, vuestros últimos sobrinos lean con 
reconocimiento esta prueba del amor 
que les tenéis. 

— Dejad obrar á mis últimos sobrinos 
como quieran, Baronesa : si condescen­
diese con semejante propuesta , no ten­
dría á sus ojos ningún valor una heren­
cia que seguramente no habrian recibido 
de mí : ellos heredarán porque he dado 
mi palabra, y no porque... 
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— H e r m a n o , s o m o s m o r t a l e s , i n t e r ­

r u m p i ó l a B a r o n e s a . 

— - ¡ Q u e d i a n t r c ! y o p o d r i a e n e s t e m o ­

m e n t o , y l o d i g o e n p r e s e n c i a d e D i o s , 

d a r o s c u a n t o p o s e o : m i c o r a z ó n s e h a l l a 

v i v a m e n t e c o n m o v i d o ; m a s q u i e r o q u e 

c o n f i é i s e n m i p a l a b r a . D e s g r a c i a es q u e 

t e n g a e n e l m u n d o m a s f u e r z a u n p a p e l 

e s c r i t o q u e l a p a l a b r a d e u n h o m b r e h o n ­

r a d o . A n t e s q u i s i e r a s e r m o l i d o á p a l o s , 

y e s t e e s u n g r a n j u r a m e n t o , q u e o b r a r 

c o n m i h e r m a n o c o m o u n j u d í o . L o h e 

d i c h o y l o c u m p l i r é ; d e j a d m e e n p a z . 

F a l k a c o m p a ñ ó á e s t a s p a l a b r a s m i 

g e s t o q u e d a b a b i e n á e n t e n d e r c t t a n t d 

d e s e a b a t e r m i n a r u n a c o n v e r s a c i ó n q u e 

l e e r a m u y p o c o g r a t a . 

N o p o r e s t o se d e s a m i n ó la B a r o n e s a : 

h i z o q u e F a l k r e p i t i e s e l a p r o m e s a d e l a n ­

t e d e s u s h i j o s , y e n s e g u i d a e c h ó m a n o 

d e l ú l t i m o m e d i o . , A l i x t o m ó l a g r a n B i ­

b l i a q u e h a b i a s e r v i d o a' sus b i s a b u e l o s , á 
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muerte. Ya no hay remedio, decia entre 
dientes. 

El lazo estaba tan bien dispuesto, que 
el honrado Falk no pudo evitar caer en 
e l , por mas que lo evitó, porque su con­
ciencia ahogaba todas sus reflexiones. Es­
te último acontecimiento aumentó su 
tristeza, al verse ligado de una manera 
irrevocable. Guando estuvo solo eu su 
cuarto, nu espantoso desaliento se apo­
deró de su alma : conocía la pasión con 
que amaba á Claudia , y veia frustradas 
las esperanzas de hacerla su esposa. 

« ¡ Que desgraciado soy! esclamaba; 
pues aunque puedo casarme , si lo hicie­
se pasaría eternamente entre mi posteri­
dad por un hombre sin fe y sin honor. 
No , jamás habría yo escrito tan fatales 
palabras contra los intereses de un her­
mano , aunque por cada una de ellas me 
hubiesen ofrecido una Claudia ¡Esta 
amable Claudia!... Yo quiero ser su pa-
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|re, y Dios me prestará fuerzas para ven­
ir mi pasión. Ah! si pudiese hallar un 
tombre digno de ella, que la apreciase 
tanto como yo! . . . mi Gustavo, por ejem­
plo : ay ! si él la viese!.. No.. . Gustavo 
ha echado una mancha en su honor , una 
mancha que no puede lavar sino con su 
lángre. ¡Un desertor! Gran Dios! ¿por­
que mi corazón padece tanto por causa 
de aquellas personas á quienes tan tier­
namente se halla ligado?...» 

Falk se acostó, y * nadie, ni aun el fiel 
Jorge oyó sus lamentos. 
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C A P I T U L O V I I I . 

LA ASECHANZA. 

S i la Baronesa hubiese conocido mejoí 
á su hermano, se habría contentado cutí 
solo su palabra; pero ella juzgaba á to-í 
dos por su propio corazón , y no miraba 
la inscripción puesta en la Biblia sino 
como un débil lazo para Falk. i 

« Si regresa á Falkenstein , decia , IM 
i 

artificios de aquella coquelilla (así lia' 
maba á Claudia) romperán los debitê  
hilos que con tanto trabajo he urdido) 
Es preciso emprenderlo todo para consa 
gnir mi proyecto. » í 

En uno de los dominios de la Barot 
nesa de Falk residía un joven llauíadj 
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Í
m f e r , a t r e v i d o , e m p r e n d e d o r , y c a p a z 

> r e l i n t e r é s d e c o m e t e r c u a l q u i e r a a c ­

ón p o r a r r i e s g a d a q u e f u e s e . L a B a r o -

isa h a b i a p r o p u e s t o a l v e e d o r d e s u s 

w s q u e s R e i n h a r d q u e s a c a s e á C l a u d i a 

Icl c a s t i l l o ; p e r o e s t e l o r e h u s ó , p o r q u e 

¡ o n o c i a d e m a s i a d o e l g e n i o d e l C o m a n ­

d a n t e , y n o t r a t a b a d e i n d i s p o n e r s e c o n 

el. 
L a u f e r f u e m e n o s t í m i d o y m e n o s e s ­

c r u p u l o s o . L a B a r o n e s a l e p r e g u n t ó si 

q n e l i a p o r e s p o s a u n a joven d e d i e z y 

o c h o a ñ o s c o n b n e n d o t e , y l a p l a z a d e 

j u e z d e D o r s t e d t d e s p u é s d e l f a l l e c i m i e n ­

t o d e l q u e l a s e r v i a ; c u y a p r o p o s i c i ó n 

a c e p t ó c o n t a n t o m a y o r g u s t o , c o m o 

p o r q u e h a b i e n d o v i s t o m u c h a s v e c e s á 

C l a u d i a n o l e d e s a g r a d a b a . N o o b s t a n t e , 

c u a n d o s u p o q n e e l C o m a n d a n t e l a a m a 

b a , y q u e e r a p r e c i s o s a c a r l a d e s u p o ­

d e r , se q u e d ó p e n s a t i v o , p o r q u e n a d i e 

q u e r í a t e n e r n i n g u n a d i f e r e n c i a c o n , é l ; 
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p e r o l a B a r o n e s a l e a l e n t ó r e p r e s e n t á n ­

d o l e l a n e c i a c r e d u l i d a d d e s u c u ñ a d o , y 

p a r a a c a b a r d e d e t e r m i n a r l e , se c o m p r o ­

m e t i ó á d i s p e n s a r l e s u p r o t e c c i ó n caso 

q u e l a e m p r e s a s e d e s g r a c i a s e . 

A d e m á s , h a b i a c o m b i n a d o s u p l a n ó ) 

t a l m o d o , q u e L a u f e r d e b i a c o r r e r p o c ^ 

p e l i g r o en l a t e n t a t i v a . E n s u c o n s e c u e r i 

c i a , m a r c h ó á F a l k e n s t e i n c o n u n a c a r i 

p a r a I r e n e , e n l a c u a l s u p r i m a l a p r e s 

c r i b i a e l p a p e l q u e d e b i a r e p r e s e n t a r ei 

e l a s u n t o . S e i n t r o d u j o f u r t i v a m e n t e el 

e l c a s t i l l o , y d e s p u é s d e h a b e r e n t r e g a d 

e l p a p e l , l o g r ó s a l i r s i n s e r v i s t o . E 

a q u e l l a m i s m a m a ñ a n a , I r e n e p r e g u n t 

a l R e c t o r s i conocía á u n j o v e n d e hei 

m o s a p r e s e n c i a q u e h a b i a v i s t o p a s e a n 

c o n C l a u d i a f u e r a d e l c a s t i l l o : e l R e c t í 

l a r e s p o n d i ó s i n a l t e r a r s e q u e n o e r a s 

h e d o r d e n a d a . D u r a n t e l a c o m i d a , IB 

iic h i z o l a m i s m a p r e g u n t a á C l a u d i a 

q u i e n c o n t e s t ó q u e n o l e c o n o c í a ; y q< 
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ibiéndola rogado le dijese si el Gomart-
inte estaba en sos dominios , le habia 
ispondido que se hallaba en Steinau. 
«ne añadió haberle visto pasearse en sn 
nmpañía por bajo de los sauces, y aun 
egiiirla hasta el parque, observación que 
liio revivir los colores de su rostro y ba-
ar la vista sin decir una palabra. El Rec­
tor la miró; mas dislraido en otros peu-
•amientos, no concibió ninguna sospe­
cha de estas demostraciones. 
.En efecto , todas las mañanas Claudia 

acostumbraba pasearse por las cercanías 
del castillo y por los mismos sitios donde 
en otras ocasiones habia acompañado á 
caballo á su noble protector. Gustaba 
mucho de recorrer aquellos parajes por­
que la traian á la memoria dulces recuer­
dos , y porque allí podía pensar con tran­
quilidad en él. El dia que llegó Laufer al 
castillo, y después de haber entregado la 
carta á Irene , cuando ya habia gran ralo 
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que Claudia estaba dando su paseo de 
costumbre, se acercó á ella y la pregun­
tó con mucho respeto si hallaría al Co­
mandante en su casa : Claudia le dijo hf 
cia tiempo que había marchado á Stet 
ñau; y Laufer con muestras del mayor se* 
timiento espuso tenia que comunícari| 
un asunto importante que le tocaba mtf 
de cerca , y que no convenia que iiaett 
le viera en el castillo ; pero que sabieiiá 
que ella se interesaba en lodo lo que le e| 
concerniente , y no siéndole posible * 
perar á su vuelta sin correr el mayor rij 
go , conOaba en que ella cuidaría de a] 
vertirle se guardase de un enemigo mi 
poderoso de quien todo podía temen 
Claudia le estuvo mirando un buen H 
con la mayor sorpresa y angustia : luí 
que se repuso algun tanto de la turl 
c ion, le rogó fuese con ella á ver al8 
tor para advertirle do aquella circuiisK 
cía ; pero Laufer manifestó que aun caí 
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) c r e í a f u e s e a q u e l s u g e t o e l m e j o r d e 

h o m b r e s , c o m o l e e r a d e s c o n o c i d o 

|p p o d í a c o n f i a r l e e l s e c r e t o ; y q u e l a 

$ p n s e j a b a m u y p a r t i c u l a r m e n t e d e s c o l l ­

ara d e t o d o s , e s c e p t o d e J o r g e , q u e d e s ­

caes d e e l l a , e r a e l ú n i c o y f i e l a m i g o 

qiie F a l k t e n i a . E s t a s p a l a b r a s g a n a r o n 

e n t e r a m e n t e l a c o n f i a n z a d e C l a u d i a . E l 

astuto L a u f e r a ñ a d i ó q u e c u c u a n t o á 

I rene i g n o r a b a si l e c o n o c í a ; p e r o q u e 

tenia p o d e r o s a s r a z o n e s p a r a n o s e r v i s t o 

je e l l a , y e v i t a r e l p e l i g r o e n q u e s e h a ­

llaba. 

, E s t a s r a z o n e s a u m e n t a r o n e l t e m o r d e 

C l a u d i a . E l t o n o m i s t e r i o s o d e a q u e l 

t o m b r e , e l i n t e r é s q u e m a n i f e s t a b a p o r 

la s u e r t e d e F a l k , l o s d a ñ o s d e q u e e s t e 

ú l t i m o p a r e c í a h a l l a r s e a m e n a z a d o , y e l 

e n c a r g o d e n o fiarse d e n a d i e , l a p u s o e n 

la m a y o r c o n f u s i ó n , y a s e g u r a n d o á L a u ­

fer q u e p o d í a d e c i r l a e l s e c r e t o s i n n i n ­

g ú n r e c e l o , la s u p l i c ó le e s p e r a s e e l d i a s í -
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guíente en la parte mas solitaria del jar-
din, y que guardase sobre lo que acababa 
de oir el mayor silencio , y en particular 
con Irene. Después de este encargo y d* 
ponderar lo importante que era el no si 
visto de los habitantes de Falkenstein, 
despidió de ella y desapareció pronta; 
mente de su vista, internándose en el b 
que. Claudia entró temblando en el ca 
tillo ; y aunque el Rector la hizo algum 
preguntas acerca del joven con quien; 
según Irene, habia estado hablando , 
quiso faltar á lo que habia ofrecido. 

Cuando Claudia salió de la pieza 
comer , la pérfida Irene, qne represen! 
ha á las mil maravillas su papel, dij 
varias veces al Rector era preciso qdj 
aquella aventura encerrase un gran am 
terio, mayormente cuando Claudia, qffl 
siempre se mantenía taciturna con todi 
hablaba al joven con bastante calor 
que parecia que ambos trataban de él 
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asunto de mucha importancia-, pero el 
Rector no encontraba nada de reprensi­
ble en este encuentro. 

Al dia siguiente, Irene con preteslo 
de enseñarle un l ibro, le llevó á un ga­
binete cuyas ventanas caian al parque. 
A poco tiempo entró una criada á pedir 
la llave de un aposento , é Irene la man­
dó fuese en busca de Claudia ; pero ha­
biéndole respondido que estaba en el 
parque en compañía de un joven desco­
nocido, Irene aparentó una estraordina-
ria sorpresa al oiría ; y como hubiese en 
aquella habitación un telescopio mon­
tado , luego que se retiró la criada aplicó 
á él la vista, y rogó inmediatamente al 
Rector mirase hacia donde ella habia di­
rigido el telescopio. 

El Rector obedeció y vió....á Claudia 
sentada al lado de un joven, no tan her­
moso como Irene le habia retratado, pe­
ro de una presencia que podia conmover 

TOMO 25. 41 
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ti c o r a z ó n d o « n a d o n c e l l a . Vio q u e C l a u ­

d i a l e e s c u c h a b a c o n u n a i r e e n t e r n e c i d o , 

m a n i f e s t a n d o a c c e d e r á s u s p r o p o s i c i o n e s , 

y q u e é l a r r o j á n d o s e á s u s p i e s , l a t o m ó 

l a s m a n o s , s e l a s b e s ó u n a y m u c h a s v e c e s 

s i n q u e e l l a h i c i e s e l a m e n o r r e s i s t e n c i a . 

C o n c l u i d a e s t a e s c e n a , q u e d u r ó a l g u n o s 

m i n u t o s , se a l e j ó d e a l l í h a c i e n d o u n a 

s e ñ a á C l a u d i a , q u e c o n l a s m a n o s p u e s ­

t a s s o b r e s u c o r a z ó n , l e e s t a b a m i r a n d o 

h a s t a p e r d e r l e d e v i s t a . 

•J E l R e c t o r n o p u d o m e n o s d e a d m i r a r ­

t e ' á l v e r c u a n p r o n t o h a b í a s a b i d o g a n a r 

a q u e l j o v e n e l c o r a z ó n d e C l a u d i a . 

— N o o s e n g a ñ é i s t a n f á c i l m e n t e , mi 

q u e r i d o R e c t o r , d i j o l a p é r f i d a I r e n e , ¡ 

p o r q u e e s t o s a m o r e s n o s o n l o s p r i m e » ; 

r o s d e C l a u d i a . A n t e s d e la l l e g a d a d e m i 

p r i m o s u d e s e n f r e n o e r a a u n m a y o r . Yoj 

n o s é si a m a b a á e s e j o v e n ó á o t r o ; l a 

q u e sí p u e d o a s e g u r a r e s q u e h a n s i g a 

i n ú t i l e s t o d a s m i s a m o n e s t a c i o n e s . Ya Tejsj 
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l o p o c o q u é h a y q u e fiar d e e s t a s d o n c e ­

l l a s : c u i d a d o s a m o r o s o s e r a n l o s q u e l a 

h a c í a n t a c i t u r n a , y r e s e r v a d a , y l o q u e 

l a o b l i g a b a n á m a n t e n e r s e s i e m p r e e n s u 

e s t r e c h o a p o s e n t o . ¿ Y p o r q u e ? P o r q u e 

d e s d e a l l í v e í a e l c a m i n o y l a l l e g a d a d e 

su a m a n t e . E n v e r d a d , y o h a b r í a d e b i d o 

v i g i l a r s o b r e e l l a ; p e r o D i o s m e l i b r e , h a ­

b i e n d o m a n d a d o m i p r i m o s e l a d e j a s e 

e n l i b e r t a d d e h a c e r s u v o l u n t a d . 

•— E l C o m a n d a n t e n o h a p r o h i b i d o 

h a c e r l a a l g u n a s r e c o n v e n c i o n e s a m i s t o ­

s a s , r e s p o n d i ó e l R e c t o r ; y y o m i s m o 

v o y á h a c é r s e l a s . V e r l a p é r d i d a d e u n a 

c r i a t u r a c o m o C l a u d i a s i n a d v e r t í r s e l o , 

e s u n c r i m e n d e l q u e d e b e r e s p o n d e r s e á 

D i o s . 

— S e ñ o r R e c t o r , t e n é i s r a z ó n ; c r e e d 

q u e e l t e m o r q u e t e n g o á m i p r i m o e s 

l o q u e m e h a c o n t e n i d o . S i n e m b a r g o , 

e n v i s t a d e l o q u e s u c e d e e s i n d i s p e n ­

s a b l e q u e y o la h a b l e . 
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Irene habló en efecto á Claudia con 

una dulzura artificiosa, y sin hacer méri­
to de la escena del parque. La triste huér­
fana no respondió palabra , porque Lau-
fer al encargarle el secreto en la confe­
rencia que tuvo con ella, la aseguró que 
de quebrantarle . se arriesgaba el reposo 
y aun la vida del Comandante; y habién­
dole rogado la tierna doncella se esplica-
se, Laufer dijo que el Comandante en 
cierto tiempo habia amado con es'cesiva 
pasión á una dama cuyos parientes te­
nían mucho valimiento en la corte; que 
habiéndose indispuesto con ella de re­
pente, se presumía que un nuevo-amor 
era la causa de hacerle faltará su palabra. 

Claudia se puso muy encendida al 
oir esto, y su corazón latia con vehe­
mencia en el pecho. Se acordó de la»¡re­
laciones de J o r g e , en las que fígiffíÉa'' 
una cierta condesa Julia de Schletii', 
hermana del favorito del Príncipe. Tra-í 
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jo también á la memoria lo qnc el hú­
sar repetía , que por causa de aquella da­
ma Falk se había retirado del servicio; 
y todos estos recuerdos la llenaban de 
tenor : con lo que se apresuró á respon­
derle que tenia algunas noticias de aquel 
asunto y que el nombre de la Condesa 
de Schlenz no la era desconocido. El im­
postor , que solo tenia ideas muy confu­
sas del partieulaj»,.apoyó la aserción de 
Claudia, y el nombre de Schlenz dio ma­
yor fuerza á su engaño. Conocía la fa­
milia de la Condesa , á quien habia visto 
muchas veces en la corte. 

—Tenéis razón, rcpelia, y no os es di­
fícil prever que la conducta del Coman­
dante para con esta familia puede traer­
le funestos resultados, y tiemblo por la 
vida del noble Falk , aunque esté ino­
cente. 

— Ciertamente; mas la persona de 
quien el Comandante está enamorado... 
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L a u f e r i n t e r r u m p i e n d o á C l a u d i a , l a 

h i z o s e n t a r e n u n p a r a j e d o n d e p o d í a n 

s e r v i s t o s d e s d e el c a s t i l l o , s e g ú n su c o n ­

v e n i o c o n I r e n e . 

— L o s p a r i e n t e s de l a C o n d e s a , r e p l i ­

c ó , h a n j u r a d o u n o d i o i u e s t i n g u i b l e á 

l a q u e l a h a a r r e b a t a d o e l c o r a z ó n de 

F a l k . S e d i c e q u e e s u n a p a r i e n t a . . . 

— ¡ O b D i o s ! e s c l a m ó C l a u d i a m u ­

d a n d o d e c o l o r , y o d a r í a m i v i d a p o r é l . 

— V o s l a h a b é i s n o m b r a d o : v o s s o i s 

á q u i e n c u l p a n d e h a b e r l e s e p a r a d o d e 

s u a m o r . , 

— O s e n g a ñ á i s , r e p l i c ó e l l a c o n m u c h a 

d i g n i d a d ; t o d o s s e e n g a ñ a n c o m o v o s : 

e l C o m a n d a n t e e s m i p r o t e c t o r , e s m i 

p a d r e , y y o n o e x i j o d e é l o t r a s a t e n c i o ­

n e s . 

— A h ! si s u s e n e m i g o s s u p i e s e n e s t o 1 j 

— ¿Y p o d r á i n s t r u í r s e l e s de e l l o ? d i j o } | 

C l a u d i a c o n v i v e z a . ! 

L a u f e r se m a n t u v o p e n s a t i v o p o r u n s 



{ 167 ) 

m o m e n t o , y d e s p u é s a r r o j á n d o s e á s u s 

p i e s , l a b e s ó la m a n o y c s c l a m ó c o n la 

m a y o r a l e g r í a : 

« S í s e ñ o r i t a : n o s o t r o s q u e h e m o s , , r e ­

c i b i d o d e m a n o d e e s t e h o m b r e e s c e l e n -

t c m i l l a r e s d e b e n e f i c i o s , q u i z á e s t a r n o s 

d e s t i n a d o s p o r la P r o v i d e n c i a p a r a s a l ­

v a r l e . V o y á d i s c u r r i r e l m e d i o , p e r o a n ­

t e s d e c i d m e : q u e d i a , y e n q u e s i t i o p o ­

d r é v o l v e r á v e r o s ? 

— M a ñ a n a , a q u í , y á e s t a m i s m a h o ­

r a . 

— B a s t a , d i j o e l p é r f i d o . Y s i n d e t e ­

n e r s e se r e t i r ó d e s p u é s d e h a b e r l a s a l u ­

d a d o . 

C l a u d i a e n t r ó e n s u h a b i t a c i ó n p a r a 

m e d i t a r c o n t r a n q u i l i d a d s o b r e l a c o n ­

v e r s a c i ó n q u e a c a b a b a d e t e n e r c o n L o u -

f e r : e l l a p o d i a s a l v a r l a v i d a á s u n o b l e 

p r o t e c t o r , y e s t e s o l o p e n s a m i e n t o l a 

c o l m a b a d e a l e g r í a , a u n q u e i g n o r a b a 

c o m o n i p o r q u e m e d i o l l e g a r í a á c o n s c -
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guillo. Mientra? se entregaba á estas re­
flexiones, el buen Rector, que estaba bas­
tante inquieto sobre el acontecimiento 
de aquella mañana , entró en la habita­
ción de Claudia. Esta le recibió con 
aquella tranquilidad inseparable de la 
inocencia , y de una conciencia pura. El 
Rector, que la amaba con ternura , no 
quería afligirla; por lo que antes de ha­
cerla ninguna pregunta sobre lo que ha­
bía visto , empezó á hablar de cosas indi­
ferentes hasta que por último vino á re­
caer la conversación sobre Falk. Claudia, 
que deseaba adquirir algunas noticias de 
la vida de su protector, preguntó al Rec­
tor por que medios había entablado 
amistad con un hombre tan generoso. 

El buen anciano, que gustaba hablar 
de lo pasado y mas cuando se trataba de j 
su amigo y bienhechor , olvidó entera-j 
mente el motivo para que habia ido allí 
y refirió su propia historia, la generosi-'s 
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liad que Falk habia usado con él y con 
«n hijo, la cólera del favorito del Prín­
cipe cuando íes habia sustraído de la 
desgracia que fue cansa á que así este 
{orno los demás cortesanos le jurasen un 
edio mortal por la ofensa que juzgaban 
haberles hecho. Ko olvidó lo que sabia 
acerca de las aventuras del Comandante 
con la bella Julia de Schlenz , y que 
cuando todos creían se hubiese casado 
con ella, habia pedido su retiro , y veni-
dose á vivir á Falkenstein. Habiéndole 
Claudia manifestado sus temores acerca 
del riesgo que pudiera amenazar á Falk 
por este incidente, el buen Rector la 
confirmó en sus sospechas, añadiendo que 
no obstante no habérselo querido decir 
al Comandante, porque lemia su carácter 
impetuoso, estaba seguro que la ausen­
cia de su hijo no era otra cosa que efec­
to de la animosidad de sus enemigos, por­
que estando grabados en el corazón de 
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s n G u s t a v o l o s s ó l i d o s p r i n c i p i o s d e 1» 

s a n a m o r a l y d e l v e r d a d e r o h o n o r , n o 

p o d i a h a b e r s i d o u n i n f a m e d e s e r t o r , l a 

q u e l e d a b a f u e r z a s p a r a s o p o r t a r s i n p e ­

s a d u m b r e s u a u s e n c i a , e s p e r a n d o l l e g a ­

r a e l d i a e n q u e l e v i e s e v o l v e r t d i g n o d e 

s e r r e c i b i d o p o r s u n o b l e a m i g o y p o r él.; 

L a fisonomía d e l R e c t o r s e h a b í a a n i ­

m a d o a l h a b l a r d e s u h i j o : y l l e n o si) 

c o r a z ó n d e e s t a i d e a , s e s e p a r ó d e C l a u i 

d i a s i n d e c i r l a n a d a d e l o q u e t e n i a p i e * 

m e d i t a d o . S u d i s c u r s o h a b i a h e c h o u n í 

t e r r i b l e i m p r e s i o n e n la t r i s t e h u é r f a n a ^ 

r e p r e s e n t á n d o s e e n la i m a g i n a c i ó n ' ' 

b o s q u e l l e n o d e a s e s i n o s e s p e r a n d o 

F a l k p a r a e j e c u t a r l a v e n g a n z a d e i 

e n e m i g o s . 

A l d i a s i g u i e n t e s e d i r i g i ó a l p a r q u e j 

e n d o n d e y a e l c o n f i d e n t e d e l a Barí 

n e s a l a e s p e r a b a . A l a c e r c a r s e á ¿ l j 

d i j o q u e c i e r t a d e l r i e s g o q n e a m o 

z a b a á s u p r o t e c t o r , e s p e r a b a l a indica j 
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• nedio mas seguro de salvarle. Laufer 
L i a meditado su plan. La crédula jó -
ka caia en el lazo con tanta confianza , 
pe era casi inútil recurrir á la fuerza pa-
I» separarla de unos lugares tan gratos á 
(1 corazón: y por lo tanto resolvió ir 
(O derechura al fin. 
— Se os^considera en la familia de 

fcfileuz, la d i jo , como el único obs-
ttoulo para que se efectué el matrimonio 
iel Comandante con la Condesa. 
. — Y o ? Gran Dios! Y porque?. 
— Fácil es de adivinar, señorita. ¿No 

«e os proclamó en el torneo por su epo-
la con toda solemnidad? 
- — Es cierto, pero aquello solo fue 
toa burla, un pasatiempo... 

— La irritada familia de la Condesa 
80 lo tiene por tal. 

— Pues bien, decidme, ¿ como podré 
yo salvarle ? 
. — Dejando este castillo sin tardanza. 
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El señor de Falk parece que ha amado á 
la Condesa; acaso la ama todavía , y pul-
de ser dichoso en su compañía; á mar 
nos, señorita , que él os haya declarad] 
que os adora. 

— ¡ Oh Dios mió ! S í , él me ama, pd 
ro solamente como á una hija suya: «J 
lo ha dicho repelidas Teces.. i 

— Pues esa inccrtidumbre en sus alé 
tos prueba hasta la evidencia los deí 
chos de la Condesa, Es preciso que \¡¡i 
su mano , ó de lo contrario su sangrê  
Yo he venido aquí con objeto de adw 
tir al noble Falk su inminente peligt 

La triste Claudia enteramente enríd 
da en la grosera red tendida á su i 
esperiencia, refirió al infame impori 
cuanto el~"Réclor la habia dicho eli 
anterior. Su imaginación acalorad»! 
representaba al bueno , al honrado 1 
cubierto de heridas, y nadando etf 
sangre , volviendo hacia ella su 
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El señor de Falk parece que ha amado á» 
la Condesa ; acaso la ama todavía , y pu»v 
de ser dichoso en su compañía; á me 
nos, señorita , que él os. haya declarad 
que os adora. i 

•— ¡Oh Dios mío ! S í , él me ama, pi 
ro solamente como á una hija suya: al 
lo ha dicho repetidas veces. 

— Pues esa incertidumbre en sus afea 
tos prueba hasta la evidencia los den 
chos de la Condesa. Es preciso que lad 
su mano , ó de lo contrario su sangre;,! 
Yo he venido aquí con objeto de advera 
tir al noble Falk su inminente peligro! 

La triste Claudia enteramente enreda! 
da en la grosera red tendida á su ini 
espericncia, refirió al infame impostdrl 
cuanto eKÍféctor la habia dicho el dial 
anterior. Su imaginación acalorada 
representaba al bueno , al honrado Fal 
cubierto de heridas, y nadando en' 
sangre , volviendo hacia ella su pal 
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Bstro.. . Puede salvarle... hará esle sa-
Irificio; está decidida á ello. Por olía 
larte discurría que en efeclo ella era á 
n que B'alk amaba : la escena del torneo, 
ht aclamaciones de los caballeros , los 
paseos á caballo en los que la prodi­
gaba tantas alenciones, lodo eslo ¿no 
(•ra un motivo suficiente para que se 
sospechase de ella? Irene , la misma Ire­
ne , ¿no las habia también formado ? 
Claudia se consideraba como delin­
cuente. En esle momento creyó haber 
adivinado porque Jorge la había di -
clio de un modo ambiguo que su amo 
estaba en cierto modo comprometido. La 
turbación de Falk, que ella habia notado 
muy bien al dia siguiente del torneo , la 
pareció todavía un indicio mas cierto de 
su comprometimiento con la Condesa. 
Sin duda que esta turbación nacia de la 
lucha entre la promesa dada á Julia , y 
el interés que le inspiraba una pobre 



( 174 ) 
huérfana. Al adoptarla por bija , hal 
tratado hacerla conocer las relaciobi 
tpie debían existir entre ambos : su 
ber era de volver la tranquilidad á 
hombre tan escelente , y sacrificarse 
su felicidad. 

— ¿A donde podré yo retirarme?)) 
gnntó á Laufer sobre manera angnstiai 
después de haber guardado un largo 
lencio. 

— Si estáis resuella á salvar la vidíHÜ 
nuestro generoso defensor, responi 
Laufer, yo os ofrezco un asilo en e 
de mi hermana, que vive en W*** doft^| 
seréis recibida como una tierna arui 

— Ah ! cuan bondadoso sois ! S í , *i| 
toy determinada , y cnanto antes 
mejor. 

Laufer añadió todavía algunas im 
turas para probar cuan inminente en 
riesgo de Falk ; mas esto era supérfli 
porque la tierna y sensible huérfana; 
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âba resuelta á esponerse á todo con tai 
*f«e salvase á Falk, y hubiera partido 
*n aquel momento con Laufer si lo hu-
¿iese exigido. Pero tuvo por mas pru­
dente diferir la partida hasta la noche , 
ofreciéndola hallarse en la puerta del 
parque con una silla de posta. La advir­
tió llevase consigo toda su ropa y dinero, 
si tenia alguno. Esta advertencia habría 
alarmado & cualquiera otra persona que 
no fuese Claudia ; pero su inocencia , y 
el deseo de hacer nn bien , no la dio 
lugar á concebir la menor sospecha. 

Jamás se ha ejecutado un rapto con 
menos díficullad. Claudia trasladó sus 
efectos al pabellón del jardin, y después 
entró en la habitación de Falk para re­
crear su vista por la última vez con to­
do lo que era de su pertenencia. Tocó 
sus armas, sus uniformes con una dolo-
rosa opresión; y arrancándose con vio­
lencia de unos sitios donde habia dis 
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frutado lautas felicidades, se dirigió ai 
fondo del parque mucho antes de la 
hora convenida. La desgraciada Claudia 
no necesitaba reflexionar sobre lo indisi 
pensable qne era su sacrificio ; el doloo 
absorbía sus fuerzas , y lágrimas abun­
dantes corrían de sus ojos. El toque de la_ 
trómpela que llamaba por la noche á lot 
húsares á las cuadras, dispertó en Claa^ 
dia una multitud de memorias amargas, 
Poco á poco cesaron los sonidos, y 
silencio de los sepulcros reinó en derretí 
dor suyo. La cabeza de Claudia se cstr*| 
viaba en sus tristes reflexiones hasta que) 
m i ruido ligero la sacó de su enageaa^ 
miento. Era Laufer quien le causaba, LA 
tomó por la mano , y la infeliz todi 
trémula se dejó conducir sin resistena 
cia hasta la silla: Laufer se sentó á al 
lado , y el postillón parlió con velocidad 
por el camino de Badcnberg. 

Durante esta noche, que decidiódj 
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tu suei'te y de la de su rival, Irene no 
habia podido conciliar el sueño un so­
lo instante. Apenas fue de dia entró se­
cretamente en el cuarto de Claudia, pa­

rra examinar si con efecto se habia mar­
chado. La cama no estaba descompuesta; 
señal de que era cierta su partida y la 
intriga realizada. Irene esperó la hora 
del desayuno, y preguntó por Claudia 
con indiferencia. Se la respondió que 
sin duda se le habia olvidado dar el pa­
seo acostumbrado por la mañana. 

Viendo el Rector que Claudia ñ o p a -
recia á la hora de comer, preguntó por 
ella. Irene la hizo buscar durante algu­
nas horas en la vecindad, en casa del 
párroco, en el parque y en los parajes 
donde mas gustaba pasearse. Por la tar­
de según orden de Irene , todos los hú­
sares montaron á caballo , la buscaron 
por todos los caminos, y no volvieron 
hasta la mañana del dia siguiente, sin 

TOMO 2 5 . 1 2 
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haber podido descubrir la dirección que 
llevaba la fugitiva. 

En fin, el posadero de Falkenstein se 
presentó en el castillo, porque la nueva 
de la fuga de Claudia se habia estendido 
con rapidez. Contó que un joven con 
una silla y caballos de posta habia he­
cho alto delante de su casa la antevís­
pera por la noche. Un aldeano añadió, 
que la silla habia tomado el camino del, 
parque á cosa de las nueve de la noche; 
y otro aseguró haber visto salir á uní 
joven del parque con un desconocido, 
entrar en la silla, y partir con la mayor, 
rapidez. 

Con estas nuevas Irene hacia grandej 
esclamaciones; llenaba á todos de invo 
tivas, y aun hasta al buen Rector, 
habia tres dias estaba corriendo en bu 
ca de Claudia.—Bien previsto tenia j 
este suceso , decia la pérfida ; en va 
ha sido que yo lo advirtiese : ni 
querido creerme, ni aun oirme. 
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L o s c a b a l l o s e s t a b a n e n l a s c u a d r a s en­

s i l l a d o s n o c h e y d i a . I r e n e , y a p o r u n a 

p r e s u n c i ó n , y a p o r c u a l q u i e r a n o t i c i a 

d e a l g u n o s p a i s a n o s , e n v i a b a á l o s h ú s a r e s 

á h a c e r i n v e s t i g a c i o n e s p o r t o d o s l a d o s . 

T o d a l a f a m i l i a t e m b l a b a c o n e l fingi 

d o e n o j o d e I r e n e ; c a d a u n o d e p o r si 

se c r e í a c u l p a b l e , y t o d o s e s p e r a b a n c o n 

a n s i e d a d l a l l e g a d a d e l a m o . L a p r u d e u 

t e I r e n e d e j ó p a s a r d i e z d í a s a n t e s d e 

e n v i a r la n o t i c i a d e e s t e s u c e s o á F a l k . 

E n t o n c e s l e e s c r i b i ó l a f u g a d e C l a u d i a , 

e n c a r g a n d o á u n h ú s a r d e c o n f i a n z a H e 

v a s e l a c a r t a á S l c i n a u . 
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C A P I T U L O I X . 

LA DESESPERACIÓN. 

E L amor y confianza , de que diaria­
mente daban pruebas á Falk los hijos de 
Aloisio , le iban reconciliando poco 4 
poco con su deslino. Inés , superando su' 
estrema timidez , le habia contado (bajo 
el mayor secreto) que Ernesto no era fe-1 

liz , y que él de su grado habia dejado a' 
sus padres , ignorando todos el motivo: 
por lo tocante á Valentina , sabia estaba 
muy contenta con su posición , no obsí 
tante las muchas lágrimas que habia dcíj 
ramado al partir para la corte. J 

—Desde que mis dos amigos han man 
diado, anadia, estoy sola, y alguna! 
veces bien triste ¡ Ah mi buen lio! si J | 
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pudiese acompañaros á Falkenstein , me 
contemplaría por la mas dichosa del 
mundo. 

Falk oia por todas partes elogiar á 
Ernesto y Valentina ; Jorge le comuni­
caba todos los dias nuevas noticias del 
carácter de sus sobrinos ; la señorita, se­
gún se decia, era la misma bondad ; y 
el corazón del baroncito noble y sensi­
ble. Los dos hermanos sabian apreciar 
el alma generosa de Falk ; su conducta 
para con sus vasallos les llenaba de ad­
miración y respeto ; estaban ciertos de 
que todos sacrificarían gustosos la vida 
por la de su futuro señor ; y esta adhe­
sión tan lisonjera les obligaba á compa­
rar Falkenstein con Sleinau : muchas 
veces pidieron permiso á su madre para 
visitar á su buen tio , pero en vano, por­
que la Baronesa se figuraba que serian 
capaces algún dia de imitar su ejemplo. 
Falk manifestaba con frecuencia á Jorge 
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el placer que le causaban las continuas 
alabanzas que oia de sus sobrinos, lo 
que en algún modo mitigaba el disgusto 
que tenia de verse precisado á renunciar 
á su amor. 

Al dia siguiente propuso á la Baronesa 
llevarse consigo á Adolfo y á Inés, fun­
dándose en que era preciso conociesen 
á aquellos á cuya felicidad debían con­
tribuir en algún tiempo; y que supuesto 
que ya se cousideraba como su padre, 
era también necesario que se acostum?» 
brasen á verle á menudo, para de esta 
modo grangearse su cariño y confianza! 
El tono decisivo con que manifestó ítt 
voluntad, obligó á la Baronesa á despe­
cho suyo á condescender con su demad*1 

da. 
Los dependientes del castillo liajj 

brian deseado que Falk permaneciese tftj 
da su vida en Steinau , pues entona! 
se hallaban como en el paraíso. La im 
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periosa señora, que no pensaba sino en 
ganarse el afecto del Comandante por 
todos los medios posibles, se presentaba 
siempre con semblante risueño ; llama­
ba amigos á todos , y cuando reprendía 
alas criadas, ln bacía con precaución, 
cerrando antes todas las puertas de la 
casa. En fin, era preciso que do grado ¿ 
por fuerza tratase con mas dulzura á sus 
dependientes , porque si su cuñado ad­
vertía en alguno muestras de pesar, a 
inslante se informaba de la cansa de él. 

El ayo de los hijos de Alix según eos 
lumbre de las casas grandes de Alema 
nía , habitaba en el castillo aun después 
de concluidas sus funciones. Con la He 
gada de Falk , el buen preceptor habí.' 
recobrado su energía, debilitada por la: 
humillaciones que la necesidad le habi: 
obligado á sufrir en silencio. Desde e 
primer dia observó Falk que su asienU 
en la mesa estaba en un estremo, qu' 
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no se le ponia vaso para el vino, y que 
su servilleta era mas pequeña y ordina­
ria que las otras. 

—Señor Schmidt, le dijo antes de to­
rnar asiento, yo no soy mas que un hú­
sar ignorante , que indudablemente de­
berla estar con la cabeza descubierta 
delaute de vuestros iguales; mas, á pesar 
de mi ignorancia, me acerco á los sabios 
cuanto puedo para aprovecharme de sus 
conocimientos y consejos. ¿Queréis pues 
honrarme con vuestro lado en la mesa 
todo el tiempo que yo resida aquí? Y 
sin esperar su respuesta, le presentó su 
cubierto, mandando en seguida á Jor­
ge le llevase otro, y un vaso para vino. 

El ayo se sentó , y Falk le trató con la 
mayor- delicadeza y consideración. Des­
pués dijo á la Baronesa que si él tuvie­
se en su casa un hombre como Schmidt, 
de quien hubiera recibido los mismos 
servicios que ella, le habría hecho en gas-
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lar en oro , en vez de hacerle pasar por 
tantas humillaciones. 

La Baronesa su inordia los labios al 
oir estas reconvenciones; y mientras que 
todos en Steinau se felicitaban por la 
presencia de Fa lk , su cuñada vivia en 
un continuo tormento. Conocía hasta 
donde llegaba la estension de su poder, 
y se aprovechaba de él en beneficio de 
lodos : de modo , que cuando el violen­
to carácter de la Baronesa salia de sus 
limites, alzaba la voz del mismo modo 
que si estuviese al frente de su escua -
dron; y el temor de perder la pingüe 
herencia , sofocaba su cólera. 

Hallándose Falk una mañana en com­
pañía dé su hermano, llegó un húsar á 
Steinau con carta de Irene para él. El 
húsar, según su costumbre , quiso por sí 
mismo dar cuenta de su comisión ; en­
tró en la sala sin descubrirse ; y después 
de hecho el saludo de ordenanza, dijo á 
Falk con gravedad : 
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— Mi Comaud.¡mte, una carta de la 

señora I rene : 1 

— O l a ! ¿Están todos buenos en Fal­
kenstein ? 

— Todos, mi Comandante, escepto 
el alazán que cojea del lado izquierdo. 

— Bien ¿Y qué hace la señorita 
Claudia? 

— Esa carta os enterará mejor qu< 
yo , mi comandante : por ella veréií 
que la señorita se ha fugado. 

— Fugado?... Vive el Cielo! . . . Fuga-1 

do? donde? cuando? y porque? El huJ 
sar solo respondió con una señal afirma J 

tiva de cabeza. ' 
— Y biéh, ¿aguardarás para mañana í 

hablar? ¿Tienes plomo en la lengua?^ 
— Mi Comandante, la señorita Clatfl 

dia ha partido , según se asegura , coi 
un jóveu , sin que nadie sepa donde m 
ha dirigido. i 

— ¿Con un jóveu? Jorge, Jorge, caí 
silla corriendo mis caballos. 
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Abrió la caria , pero eslaba tau agita­

do , que casi no podia leerla : á cada 
línea interrumpía la lectura con enér­
gicas csclamaciones ; su impaciencia era 
eslrema; al ver la lentitud de Jorge en 
ensillar los caballos. Al fin , cuando ya 
todo estuvo dispuesto , dio un abrazo á 
sus sobrinos, diciendo : «Dios os bendi­
ga á todos¡» montó á caballo, y seguido 
de sus húsares, se dirigió con velocidad 
hacia Falkenstein. Al cabo de una hora 
Contuvo su marcha; mandó al portador 
déla carta se acercara y le repitiese lo 
que habia contado en casa de su her­
mano. £1 húsar obedeció , y concluida 
su narración, le ordenó Falk caminase 
despacio , pues su caballo debería estar 
fatigado , que Jorge , y él irian delante. 

—• ¿Que juicio formas de esta aventu­
ra, Jorge ? le dijo conteniendo el paso de 
su caballo. 

— Mi Comandante > yo pienso que lo 
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do esto no es mas que una intriga infer* 
nal tramada por vuestra prima Irene f 
sus parciales. 

— Pero Jorge, ¿no has oido, como yo, 
que ha partido voluntariamente? 

— Todo eso es falso. Escuchad, mi Co­
mandante ; yo no soy mas que un mise­
rable , un.. . 

— No , mi buen Jorge, interrumpió 
su amo, eres hombre de honor , y has 
llevado demasiado tiempo el uniforme de 
simple húsar : yo quiero hacer alguna 
cosa en favor tuyo. 

— No , mi Comandante , yo no deseo 
dejar el uniforme; y aunque debiera as­
cender á general, no por eso dejaria de 
servir á un amo tan bueno y tan genero­
so como vos. No, absolutamente no quie­
ro dejar el uniforme. 

— Bien , amigo mió , sosiégate ; no 
trato de causarte el menor disgusto. ¿ Qué 
decias de Claudia?... El amor , mi buen 
Jorge , es una cosa singular... 
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— Convengo mi Comandante, y e s o 

¡es en efecto lo que yo he aprendido en 
los libros de caballería y en algunas de 
nuestras aventuras. 

Jorge en seguida trató de combatir las 
sospechas de su amo acerca de Claudia, 
acriminando sobre manera á Irene por 
el odio que sabia profesaba á la joven 
huérfana. 

En estos coloquios, Falk siempre He­
no de sospechas , y Jorge combatiéndo­
las , llegaron á Sibigerade ; se detuvie­
ron á la puerta de la casa de Lindner que 
aun no habia partido , y el nuevo amigó 
de Falk salió al ruido de los caballos á 
ver quien era. 

— Lindner, le dijo Falk sin apearse 
del caballo, voy á escribir cuatro letras 
para que os hagáis reconocer por mi ad­
ministrador en Bruchstedt, pues no pue­
do perder un instante de tiempo. 

En seguida escribió con un lápiz en la 
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hoja de su libro de memorias , y dándo­
sela á Lindner, añadió : — tomad, amigo 
mió , Dios os conceda la alegría y el re» 
poso que me faltan. ¡ Ay, señor Lindncri 
y cuan desgraciado soy! A Dios, no» 
veremos en Bruchstedt: y sin aguardad 
respuesta , arrimó las espuelas al caballea 
y Jorge le siguió. 

Llegados á Falkenstein, Irene refiril 
cuanto habia pasado , atestiguando Gol 
el Rector , que con semblante triste con 
firmó su relación. 

—• Falsedades y artificios, esclamó Jai 
ge que estaba presente , falsedades, lora 
pito. El Rector se incomodó. 

— Dios me libre de concebir la mern 
sospecha contra vos, señor Rector , c 
ti mió Jorge alentado por el objeto de$j 
discusión. ¡Un joven por aquí! un 
ven por allá! ¿y siempre un joven?.» 
vaya, esto no está muy claro... Si vosi 
pieseis como yo la historia del boro 
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encarnado, y la de cierla inscripción... 
entonces hablaríais de otra forma En 
fin, yo sé lo que sé. 

— ¿Qué sabéis pues? preguntó el Rec­
tor con sorpresa. 

— Falk satisfizo al Rector, pero 'en 
linos términos tan ambiguos , que llegó 
esle á persuadirse que el Comandante no 
le habia entendido , y repitió de nuevo 
que Claudia se habia apasionado súbita­
mente de un joven y fugádose con él. 
Irene no se atrevia á hablar, porque asus­
tada con la turbación de Falk , le crcia 
dispuesto á sospechar de ella. 

— Si mi Comandante lo tiene á bien, 
dijo Jorge , voy á montar un caballo des­
cansado , y salir en busca del raptor. Oh! 
yo traeré á la señorita Claudia , tan cier­
to corno soy húsar. 

— Ensilla , ensilla sin detenerte, gritó 
Falk, volviendo de repente de su distrac­
ción , y síganme todos los que sepan ma­
nejar un caballo. 
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Mientras se preparaban á marchar¡ 
Falk escribió á Bruchstedt para que diê  
sen posesión de su deslino á Lindner, y 
prohibió á todos los de su casa ir á aquel 
pueblo ni mezclarse en los asuntos de! 
nuevo administrador. Después abrazó al 
Rector con mayor afecto que nunca, y 
marchó seguido de lodos sus húsares f 
de los enormes alanos de los Alpes. 

A la salida del pueblo, el camino sa 
dividia en dos. El Comandante miró con 
tristeza á uno y otro lado. 

— Con la ayuda de Dios, mi Coman­
dante , esclamó el buen Jorge, sigamoi 
uno ú otro. 

— Marchemos , dijo Falk tomando 
el camino de la derecha y dejando el 
que iba á Badeuberg'. Jorge trotaba al la­
do de su amo, y los húsares le seguiau 4 
corta distancia. 

— ¡Ah Jorge! csclamaba Falk de cua«í 
do en cuando : el Rector es muy hombre 
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de bien, y casi se asomaban las lágrimas 
á sus ojos al asegurarme que Claudia'se 
habia fugado voluntariamente. 

Jorge oponia á la narración del buen 
Itector el cariño de Claudia , refiriendo 
hasta la mas minima circunstancia , en 
términos que el corazón de Falk se halla­
ba violentamente conmovido , y empe­
zaba á creer que Claudia habia sido ro­
bada de su casa por medio del artificio 
mas grosero. 

El fiel criado estaba sumamente gozo­
so con esta aventura : su imaginación le 
trasportaba al tiempo de la'caballería, en 
que dos esforzados paladines perseguían 
un indigno raptor por montes y vallados. 
— Si hubiese por aquí algún monasterio 
arruinado , dijo á Falk riéndose , ó algún 
fuerte castillo , cualquiera nos tendría 
por caballeros andantes. ' 

En otro tiempo esta idea habría bala-
gado al Comandante ; pero entonces solo 

TOMO 25. 1S 
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s e c o n t e n i ó c o n m e n e a r t r i s t e m e n t e la 

c a b e z a . 

— Y o s o l a m e n t e q u i s i e r a s a b e r q u e es 

d i c h o s a , d i j o a r r o j a n d o u n p r o f u n d o 

s u s p i r o : ¿ n o l a h a v i s t o e l R e c t o r p o r 

m e d i o d e l t e l e s c o p i o s o n r e i r s e c o n e l m i ­

s e r a b l e . . . 

— M i C o m a n d a n t e , u n a m u g e r s a b e 

m a s q u e e l d i a b l o , y y o e s t o y p e r s u a d i ­

d o . . . 

— ¿ P e r o n o h a i d o m u c h o s d i a s á p a ­

s e a r s e c o n é l a l c a m p o y a l p a r q u e ? 

— C e g u e d a d , c e g u e d a d d i a b ó l i c a : y o 

b i e n s é m i c u e n t o , m i C o m a n d a n t e ; y si 

l a b e n d i t a i n s c r i p c i ó n n o n o s a t a j a s e el 

c a m i n o , y o o s d i r i a c o n t o d a f r a n q u e z a i 

« M i C o m a n d a n t e , á p e s a r d e t o d a s l a s en­

v i d i o s a s , c e l e b r a d m a ñ a n a v u e s t r a b o d a , 

y d e n t r o d e n u e v e m e s e s d a d n o s u n h a n ' 

q u e t e p o r e l n a c i m i e n t o d e n a s u c e s o r . » 

E s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s d i e r o n o t r a di rec -^ 

c i o n á l a s i d e a s d e F a l k , q u e se m a n t u v o . 
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s i l e n c i o s o p o r m u c h o t i e m p o . L o s c a b a ­

l l e r o s a n d a n t e s s e g u í a n e l c a m i n o p r i n ­

c i p a l : c o m o n o t e n í a n n i n g u n o s d a t o s 

a c e r c a d e l p a r a j e d o n d e d e b í a n d i r i g i r s e , 

e s p e r a b a n q u e e l a c a s o l e s d i e s e a l g u n a s 

n u e v a s s o b r e e l o b j e t o d e s u s p e s q u i s a s . 

S e i n f o r m a b a n c o n m u c h a e s c r u p u l o s i d a d 

e n t o d o s l o s p u e b l o s q u e e n c o n t r a b a n ; 

p r e g u n t a b a n á c u a n t o s v i a j e r o s e n c o n t r a ­

b a n si h a b í a n o í d o h a b l a r d e l r a p t o d e 

u n a h e r m o s a j o v e n ; y c a d a v e z q u e J o r ­

g e , q u e e r a e l e n c a r g a d o e n h a c e r l a s p r e ­

g u n t a s , e m p e z a b a s u i n t e r r o g a t o r i o , F a l k 

n o d e j a b a d e a ñ a d i r a l g u n a s s e ñ a s a l r e ­

t r a t o q u e e l e s c u d e r o h a c i a d e l a f u g i t i v a , 

c o n l o q u e la i m a g e n d e C l a u d i a se . g r a ­

b a b a c a d a v e z m a s e n su c o r a z ó n . 

A p e s a r d e t o d o e s t o , e l r e s u l t a d o d e 

s u s i n d a g a c i o n e s n o f u e n a d a s a t i s f a c t o ­

r i o . A l c a b o d e t r e s d í a s d i j o q u e m e j o r 

q u i s i e r a s e r p i s o t e a d o p o r l o s v e n d e d o r e s 

d e B a d c n b c r g q u e i r c o n t a l i n c e r t i d u m -
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bre Iras de un raptor de doncellas. A los 
ocho su enojo iba en aumento; juraba en­
tre dientes no tener ninguna piedad del 
malvado, fuese de la clase que quisiera: 
pero á los quince, perdió enteramente la 
paciencia, y-prometió vengarse dê  un 
modo espantoso del infame que se burla­
ba de él de aquella manera. 

— Jorge, le dijo una mañana al mon­
tar á caballo, quisiera tener que ir á con­
quistar la Tierra santa , ó á arrancar las 
barbas al Soldán de Babilonia; y aunque 
en esta empresa debiera perder la vida, 
poco me importaba , pues al fin sabria 
donde debia i r ; pero correr hacia el nor­
te, mientras ella quizá se dirige al medio­
día , es un infierno. 

Jorge procuraba por cuantos medios 
le sugería su imaginación , alentarle per­
suadiéndole que Claudia habia sido saca­
da del castillo á la fuerza ; poniendo por 
prueba de su aserción las muestras de 
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amor que constantemente habia recibido 
de ella, qne no podian engañar. Repetía 
á cada momento la escena que pasó el dia 
en que la bella Claudia montó por pri­
mera vez á caballo, sus constantes cuida­
dos con el fogoso Relámpago , y no olvi­
dó los borceguíes encarnados. El honra­
do Jorge queria infundir en su amo unas 
esperanzas que ya empezaban á abando­
narle á él mismo, no porque creyese á 
Claudia culpable , sino porque veía cla­
ramente en aquel suceso Una trama de 
la prima Irene, cuyos hilos nopodia de­
senredar. 

Tres semanas habia que andaban cor­
riendo de una parte á otra sin fruto al­
guno ; las hojas de los árboles empeza­
ban á marchitarse; el invierno se apro­
ximaba con rapidez; y la tristeza y el 
desaliento de Falk llegaban y a al último 
término. 

l o r g e confesó p o r fin que n o e r a t a n 
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fácil como creyó en un principio el en­
contrar una doucella robada. Sin embar­
go , pava no hacer perder de todo punto 
las esperanzas á su amo, le dijo un dia : 

«Mi Comandante , si Claudia ha par­
tido gustosa del castillo, sin duda que ella 
os escribirá ; si en su fuga ha intervenido 
la astucia y la violencia , debéis interesar 
en vuestras averiguaciones la autoridad 
pública. En cualquiera de estos dos casos, 
juzgo por mas acertado volvamos al cas­
tillo , donde creo que descubriremos el 
hilo de esta trama; y aunque ahora yo 
me pierdo en su laberinto, no dudo lle­
gará dia en que logremos desenredarla. 

Falk estaba bastante agobiado de do­
lor para oponer ninguna resistencia á la 
propuesta de su fiel Jorge. En su conse­
cuencia , tomó el camino de Falkenstein, 
adonde llegaron dos meses después de su 
salida. 
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C A P I T U L O X . 

HUBERTO. 

CLAUDIA e m p e z ó á g o z a r d e alguna 
t r a n q u i l i d a d c u a n d o s e vio e n l a s i l l a d e 

p o s t a . L a i d e a d e l s a c r i f i c i o q u e h a c i a , 

p o r e l c u a l i b a á s a l v a r l a v i d a d e s u b i e n ­

h e c h o r , l a i n s p i r a b a u n v a l o r e s t r a o r d i -

n a r i o ; m a s á m e d i d a q u e i b a a l e j á n d o s e 

d e F a l k e n s t e i n , u n a t u r b a c i ó n , u n a m o r ­

t a l a g o n í a s e a p o d e r a b a d e s u a l m a . 

S u c o m p a ñ e r o d e v i a j e , p o r e l c o n t r a ­

r i o , c a d a v e z s e m o s t r a b a m a s c o n t e n t o . 

A s i ó l a m a n o d e C l a u d i a , l a e s t r e c h ó 

c o n l a s s u y a s , y e m p e z ó á h a b l a r l a c o n 

c i e r t a c o n f i a n z a y a u n o s a d í a , q u e n o 
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dejó de causarla alguna inquietud. Apro­
vechándose de los violentos vaivenes de 
la silla , pasó su brazo al rededor de la 
cintura de Claudia, lo que la obligó á 
arrimarse á uno de los ángulos y á estar 
con la mayor vigilancia; porque los ade­
manes del desconocido, nuevos del todo 
p a r a d l a , la infundieron mucho terror , 
y la dieron á conocer cuan peligroso era 
dejarse robar. La noche se pasó sin nin­
gún accidente. 

Al otro dia por la mañana Laufer mu­
dó de silla, de caballos y de camino, pa­
ra deslumhrar mejor á los que intentasen 
seguirle. Mientras se detuvo en la casa 
de postas d i o á Claudia el título de es­
posa ; y habiéndole manifestado su des­
contento , la dijo que á ella era á quien 
únicamente se perseguía , y que usando 
de esta precaución se hallaba fuera de 
lodo riesgo. Quiso continuar viajando de 
noche , pero Claudia declaró con firmeza 
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|m resolución de no caminar á tales ho­
jas. La audacia de Laufer favorecida por 
ja oscuridad oslaba siempre presente á 
sus ojos. En el segundo descanso que hi­
cieron en una posada, insistió él en ha­
cer pasar á la huérfana por su esposa, 
pero ella le dijo con seriedad : — Señor , 
exijo de vos que sin detención me tras­
ladéis á olía posada , y que en adelante 
no me deis otro nombre que el de her­
mana. 

El tono de Claudia era tan imponente 
que Laufer tuvo que ceder, temeroso de 
perder su confianza : por mas que dis­
curría, no podia comprender el carác­
ter de la joven. Cuanto mas sencilla, 
crédula y fácil le habia parecido hasta 
eulonces, tanta mayor energía y firme­
za mostraba después de veinte y cuatro 
horas. Estaba efectivamente enamorado 
de ella , y viendo el buen éxito de su 
empresa , olvidó poco á poco la pru-
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delicia. Un dia durante el viaje se atte^ 
vio á decirla que los nobles sentimiento! 
de que la veia animada le liabiau inspira­
do la mas viva pasión , y que solo ell* 
podia asegurar su felicidad y el reposo 
de Falk de un modo estable.—Sí, añai 
dio, solo se trata para conseguirlo de..$ 
Claudia , que comprendió su peusamieiH 
t o , le dijo mirándole con el mayor de«i 
den : 

— Quien ? yo ? Nunca. 
—• Ah señorita! Ese es el partido mai 

prudente que debéis adoptar. Habéis say 
lido de Falkensleiu sin otra compañía 
que la mia , y vuestra reputación eslá y< 
perdida : no os queda otro medio qnti 
desposaros conmigo. 

El corazón de Claudia se oprimió fuer| 
teniente al oir este discurso : un prese»j 
timiento funesto la advirtió del peligra 
en que se bailaba. Laufer cebó de ver si 
indiscreción , y de allí adelante guarní 
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a mayor reserva, resuelto á no dejar pc-
letrar sus intentos hasta el instante en 
]ue hubiese depositado á Claudia en ca­
la de su hermana; pero tuvo que valer­
se de toda su destreza para volver á ins­
pirar confianza á la hermosa huérfana, 
enyas inquietas miradas procuraban in­
dagar sus secretos pensamientos. 

AL fin llegaron á la capital donde resi­
día su hermana, situada en otro estado 
distinto del en que Falk habia servido. 
Cuando llegaron á las puertas de la ciu­
dad, el Comandante de la guardia les pi­
dió el pasaporte , y viendo que no le te­
nían , les preguntó quienes eran. 

— El secretario Laufer y su esposa , 
respondió él. 

— No, no , esclamó Claudia sobresal­
tada : falla á la verdad; soy la señorita 
Falk de Falkenstein. 

El Comandante miró entonces con 
atención á un hombre que quena hacer 
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p a s a r p o r e s p o s a s u y a u n a j o v e n d e notl-

b r e t a n i l u s t r e . ^ 

— ¿ D e d o n d e v e n í s ? v o l v i ó á p r e g u a j 

t a r l e . 

— D e F a l k e n s t e i n , r e s p o n d i ó C í a » 

p r o n t a m e n t e , a n t e s q u e L a u f e r habla) 

D e s p u é s d e h a b e r l o m a d o l a s seil 

d e s u m o r a d a , y c o n t i n u a n d o e n miraj 

c o n d e s c o n f i a n z a , l e p e r m i t i ó p a s a s e adj 

l a n t e . 

E l p a r t e d e l C o m a n d a n t e f u e e n t n 

d o a l A y u d a n t e m a y o r d e h ú s a r e s d e | 

E l r o s t r o d e e s t e s e c u b r i ó d e u n a escj 

v a a l e g r í a a l l e e r e l n o m b r e d e F a l k 

t e i u : dio c u e n t a a l G o b e r n a d o r , é in¡ 

d i a t a o i e n t c f u e á v e r á la h e r m o s a Vafa| 

t i n a d e F a l k , h i j a d e l B a r ó n h e n 

d e W e n c e s l a o , q u e e r a d a m a d e l a l 

c e s a . 

— ¿ C o n o c é i s u n a s e ñ o r i t a , la p r e g a 

q u e l i c n c v u e s t r o a p e l l i d o , y q u e hi 

v i d o e n c a s a d e v u e s t r o t i o ? 
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— Conozco 6 dos solamente de noui-
* c , respondió Valentina : la «na es Ire-
k; la otra es casi de mi edad , y se llama 
igun creo Claudia. 

•— Pues una de las dos ha llegado hoy 
•pií : ¿ queréis verla ? 

— Si es la anciana Irene, de ningún 
lodo , porque tenemos sobrados mod­
os para desconfiar de ella. En cuanto á 
llaudia , yo no la conozco ; pero es la 
ivorila de mi l io, y la veré con mucho 
Justo. 

— Pronto quedaréis satisfecha, por-

6uc ha llegado con un secretario llama-
o Laufer. ¿Le conocéis? 
— Irene es, esclamó Valentina asusta-

ida : no tengo la menor duda. Cielos! 
¿qué será esto? Ese Laufer , el mas bajo 
y adulador de todos los hombres es el 
confidente de mi madre. Por lo comim 
le empleaban en Steinau en asuntos que 
todo hombre honrado se desdeñaría do 
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—- C o n o z c o á d o s s o l a m e n t e d e n o m -

r e , r e s p o n d i ó V a l e n t i n a : l a u n a e s í r c -

c ; l a o t r a e s c a s i d e m i e d a d , y s e l l a m a 

í e g u u c r e o C l a u d i a . 

i — P u e s u n a d e l a s d o s h a l l e g a d o h o y 

a q u í : ¿ q u e r é i s v e r l a ? 

: — S i e s l a a n c i a n a I r e n e , d e n i n g ú n 

m o d o , p o r q u e t e n e m o s s o b r a d o s m o t i ­

v o s p a r a d e s c o n f i a r d e e l l a . E n c u a n t o á 

C l a u d i a , y o n o l a c o n o z c o ; p e r o e s l a 

f a v o r i t a d e m i t i o , y l a v e r é c o n m u c h o 

g u s t o . 

— P r o n t o q u e d a r é i s s a t i s f e c h a , p o r ­

q u e h a l l e g a d o c o n u n s e c r e t a r i o l l a m a ­

d o L a u f e r . ¿ L e c o n o c é i s ? 

— I r e n e e s , e s c l a m ó V a l e n t i n a a s u s t a ­

d a : n o t e n g o l a m e n o r d u d a . C i e l o s ! 

¿ q u é s e r á e s t o ? E s e L a u f e r , e l m a s b a j o 

y a d u l a d o r d e i o d o s l o s h o m b r e s e s e l 

c o n f i d e n t e d e m i m a d r e . P o r l o c o i n m i 

l e e m p l e a b a n e n S t e i n a u e n a s u n t o s q u e 

t o d o h o m b r e h o n r a d o s e d e s d e ñ a r l a d e 
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t o m a r á s u c a r g o : r e p i l o q u e e s prec ¡ 4 ( 

q u e h a y a a l g ú n m i s t e r i o c s t r a o r d i n a i j f 

e n e s l a v e n i d a , í 

— ¿ Y q u é p r e s u m í s d e e s t o V a l e n t í n » ! 

— P í o l o s é ; p e r o m e i n q u i e t a v e r a q i j 

l a s p e r s o n a s a d i c t a s á m i m a d r e . N o , n a 

e s p o s i b l e s e a C l a u d i a l a q u e h a v e n i d o ! 

E r n e s t o m e h a d i c h o q u e m i t i o l a quii 

r e t a n t o c o m o I r e n e y m i m a d r e la di 

t e s t a n . Y o o s s u p l i c o , s e ñ o r M a y o r , aii 

l i g u é i s q u e h a y e n e s t o i y si p o r d e s g n 

c í a e s a d a m a e s I r e n e , c o n v i e n e e s LEAN 

a l e r t a . 

E l M a y o r , c u y a s s o s p e c h a s h a b i a aii 

v a d o e l d i s c u r s o d e V a l e n t i n a , m a r c h o ) 

l a c a s a d e s i g n a d a p o r L a u f e r . P i e g u n t 

p o r é l , y h a b i é n d o s e l e r e s p o n d i d o n o i 

t a b a e n e l l a , l e i n t r o d u j e r o n e n c u a s i 

b i e n a m u e b l a d a , d o n d e h a b i a d o s DI 

m a s . P r e g u n t ó si e r a a l l í d o n d e d e b i a EI 

c o n t r a e á l a s e ñ o r i t a d e F a l k , y h a b i é l 

d o l é m o s t r a d o la h e r m a n a d e L a u f e í S 
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Claudia, la preguntó si se llamaba Clan-
lia , á cuya pregunta solo respondió con 
nna inclinación de cabeza. Entonces la 
(lijo estaba encargado de felicitarla en 

jnombre de una parienta suya... 
1 — ¿ Una parienta mia ? le interrumpió 
«Claudia con frialdad. 

— S í , señorila : vengo de parle de la 
sobrina del Conde de Fa lk , en cuya casa 
habéis vivido mucho tiempo. 

Al nombre de Falk Claudia se tran­
quilizó un poco , y el Mayor continuó : 

—-La señorila Valentina desea saber 
por vuestro conducto el estado de la sa­
lud de su tio. 

Claudia prorumpiendo en amargo llan­
to , contestó : —• ¡ Ay de mí ! Hace mas 
de un mes que no le he visto : estaba en 
Stcinau cuando salí del cusidlo. 

— ¿ E n casa de su hermano sin duda ? 
¿Y como habéis venido aquí, señorila? 

— Mi hermano la ha puesto bajo mi 
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salvaguardia , replicó prontamente la sa> 
ñora Laufer. \ 

— ¿ Pues que habéis venido sola ? Te* 
niais que evacuar algunos asuntos paa 

los que le era necesaria vuestra prcscncjf 
en una ciudad eslranjera y tan distan^ 
de donde ordinariamente residís? 3 

— Ninguno, señor, respondió Claudj 
temblando : con lo que acabó de con! 
mar las sospechas del Mayor. 

— Señorita, la dijo con gravedad da] 
pues de un ralo de silencio; tengoM 
comunicaros un asunto reservado de p a 
le de vuestra palíenla : ¿ine peruiilil 
que os hable un instante á solas? 

— Esla señorita , conlesló la señéj 
Laufer , se halla bajo mi protección 
de consiguiente, no puedo pciaiit i»j 
quede a solas son una persona á quiel 
tengo el honor de conocer. 

— Señora , replicó el Mayor con a 
gaucia, yo soy un ayudaule mayor 
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r e g i m i e n t o v e i n t e y d o s d e h ú s a r e s , y 

— Ser.'i c o m o d e c í s ; p e r o m i h e r m a n o 

m e h a c o n f i a d o e s t a j o v e n , y v u e l v o á 

d e c i r o s q u e s e h a l l a b a j o m i p r o t e c c i ó n . 

—• C r e o q u e l a j o v e n d e F a l k n o t i e n e 

n e c e s i d a d d e q u e n a d i e l a p r o t e j a ; p u e s 

e n e s t e c a s o , u n a d a m a d e h o n o r d e l a P r i n ­

c e s a , la s e ñ o r i t a V a l e n t i n a d e F a l k s e r i a 

s u p r i n c i p a l p r o t e c t o r a ; y m e p a r e c e q u e 

s u c r é d i t o v a l d r í a m a s q u e e l d e l s e ñ o r 

L a u f e r y e l v u e s t r o . P o r ú l t i m o , y o n o o s 

p r e g u n t o á v o s . D e c i d m e , s e ñ o r i t a C l a u ­

d i a : ¿ e s t á i s d i s p u e s t a á o í r m e u n m o ­

m e n t o á s o l a s ? 

C l a u d i a c o n d e s c e n d i ó c o n l a p e t i c i ó n 

d e l M a y o r , y l a s e ñ o r a L a u f e r s a l i ó f u ­

r i o s a d e l a s a l a . 

— V a m o s , s e ñ o r i t a , t r a n q u i l i z a o s , d i j o 

el M a y o r c o n m u c h a d u l z u r a . V u e s t r a p a -

r i c n t a m e h a d i c h o q u e s u l i o o s q u e r í a 

m u c h o , y e s t a s o l a c i r c u n s t a n c i a a t r a e 

b a c í a v o s l o s c o r a z o n e s d e t o d o s a q u e l l o s 

TOMO 2 5 . 11) 
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r e g i m i e n t o v e i n t e y d o s d e h ú s a r e s , y 

— S e r á c o m o d e c í s ; p e r o m i h e r m a n o 

m e h a c o n f i a d o e s t a j o v e n , y v u e l v o á 

d e c i r o s q u e se h a l l a b a j o m i p r o t e c c i ó n . 

— C r e o q u e l a j o v e n d e F a l k n o t i e n e 

n e c e s i d a d d e q u e n a d i e l a p r o t e j a ; p u e s 

e n e s t e c a s o , u n a d a m a d e h o n o r d e l a P r i n . 

c e s a , l a s e ñ o r i t a V a l e n t i n a d e F a l k s e r i a 

s u p r i n c i p a l p r o t e c t o r a ; y m e p a r e c e q u e 

s u c r é d i t o v a l d r i a m a s q u e e l d e l s e ñ o r 

L a u f e r y e l v u e s t r o . P o r ú l t i m o , y o n o o s 

p r e g u n t o á v o s . D e c i d m e , s e ñ o r i t a C l a u ­

d i a : ¿ e s t á i s d i s p u e s t a á o i r m e u n m o ­

m e n t o á s o l a s ? 

C l a u d i a c o n d e s c e n d i ó c o n l a p e t i c i ó n 

d e l M a y o r , y l a s e ñ o r a L a u f e r s a l i ó f u ­

r i o s a d e l a s a l a . 

— V a m o s , s e ñ o r i t a , t r a n q u i l í z a o s , d i j o 

el M a y o r c o n m u c h a d u l z u r a . V u e s t r a p a ­

r i e n t a m e h a d i c h o q u e s u t i o o s q u e r í a 

m u c h o , y e s t a s o l a c i r c u n s t a n c i a a t r a e 

hacia v o s l o s c o r a z o n e s d e t o d o s a q u e l l o s 
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que lian tenido la dicha do conocer á un 
hombre tan sin igual. 

— : ¿ I J C habéis conocido? preguntó 
Claudia con timidez. 

— ¿Si le he conocido preguntáis?... 
Aquí se detuvo el Mayor repentina­

mente ; sus mejillas se encendieron con 
un vivo encarnado , y parecía hallarse 
entregado á un combate interior un 
secreto parecia que iba á escaparse de 
sus labios... De repente fijando su visla 
en Claudia , la preguntó por la salud 
del rector Hubert. 

— ¡ O h señor Mayor! esclamó Clau-Í 
día dirigiendo hacia él los brazos en 
ademan de súplica , ¿sois su amigo?soit* 
vos su Gustavo Hubert? 

— Silencio, amable Claudia ; ese es m 
nombre; y la amistad debe comenzar enj 
tre nosotros por una prueba de confias 
za. Os hago depositaría de un secrej 
que aquí, sin esceptuar la sobrina de vuji 
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t r o t i o , t o d o s i g n o r a n . P e r o y a s e a c e r c a 

e l t i e m p o q u e p u e d a h a b l a r , y e n q u e 

v o l v e r é á m i p a t r i a , á l o s b r a z o s d e m i 

p a d r e , y á l o s d e m i a m i g o . 

— ¡ Ay s e ñ o r G u s t a v o ! B i e n d e c i a v u e s ­

t r o r e s p e t a b l e p a d r e q u e n o e r a i s c u l p a ­

d o : p e r o c u a n d o e l C o m a n d a n t e p i e n s a 

e n v o s , s u f u r o r e s i g u a l á s u p e n a . 

— ¿ F a l k m e c r e e c u l p a b l e ? ¿ N o s a b e 

q u e m e h a n o b l i g a d o á o b r a r d e l m o d o 

q u e l o h e h e c h o ? 

— T o d o l o i g n o r a , y n o p a s a u n d i a 

s i n l l o r a r v u e s t r a p é r d i d a y l a d e v u e s t r o 

h o n o r . 

— ¡ G r a n D i o s ! m e h a n v e n d i d o , y 

a u n m e t i e n e l i g a d o m i p a l a b r a ! . . . P e r o 

s e ñ o r i t a , t r a t e m o s a h o r a d e v u e s t r o a s u n ­

t o . ¿ C o m o h a s i d o e l v e n i r h a s t a a q u í e n 

c o m p a ñ í a d e u n h o m b r e t a l c o m o L a u -

f e r ? 

— ¿ L e c o n o c é i s v o s t a m b i é n ? 

— No tiene la mejor reputación. Es 
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medio secretario de la Baronesa de Falk; 

Una mortal palidez cubrió el rostro de 
Claudia al oir esto, y juntando ambas 
manos con espanto : 

— ¡ Dios mió! esclamó , me han en­
gañado ! ¡ O h señor Gustavo! ¿porque 
me habrán engañado? 

— Instruidme, os suplico, de esta aven­
tura. 

Claudia entonces le refirió con la ma­
yor franqueza la manera con que con­
trajo conocimiento con Laufer, y como 
la persuadió á que dejase el castillo para 
salvar la vida de su bienhechor, asegu­
rándole al mismo tiempo cuan penetrada 
se hallaba de que no podia ser dichosa si 
se veia condenada á no volver mas al cas­
tillo. Gustavo la tranquilizó, haciéndola 
ver que el peligro á que creia estaba es-
puesto Falk era imaginario , pues habia 
ciertas circunstancias relativas á é l , por 
donde se probaba hasta que punto se ha-
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Una mortal palidez cubrió el rostro de 
Claudia al oir esto, y juntando ambas 
manos con espanto : 

— ¡ Dios mió! esclamó , me han en­
gañado ! ¡ O h señor Gustavo! ¿porque 
me habrán engañado? 

— Instruidme, os suplico, de esta aven­
tura. 

Claudia entonces le refirió con la ma­
yor franqueza la manera con que con­
trajo conocimiento con Laufer, y como 
la persuadió i que dejase el castillo para 
salvar la vida de su bienhechor , asegu­
rándole al mismo tiempo cuan penetrada 
se hallaba de que no podia ser dichosa si 
se veía condenada á no volver mas al cas-1 
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ver que el peligro á que creia estaba esa 
puesto Falk era imaginario , pues habí] 
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donde se probaba hasta que punto se i 
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fertrarjusado de su candor por no hallar­
se amenazados los dias de su bienhechor 
y amigo. Los enemigos que por su carác­
ter demasiado franco, añadió , se ha ad­
quirido, están muy contentos con su au­
sencia , y ahora solo se ocupan en intri­
gas que no tienen la menor relación con 
él. Yo os afirmo bajo mi palabra de ho­
nor que ninguna coudesa de Schlenz tie­
ne el menor derecho sobre su mano, ni 
sobre su corazón, y que dentro de po­
co volveréis á verle. Claudia se estreme­
ció de gozo, y por todo su semblante se 
dejó ver una serenidad igual á la de un 
hermoso dia de primavera. 

Entonces contó á Gustavo la llegada 
del Comandante á Falkenstein, como 
con su bondad natural cicatrizó las lla­
gas de su corazón librándola del yugo 
en que vivia desde su infancia , y que 
siempre la habia manifestado un verda­
dero afecto de padre. También le contó 
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que habia aprendido á montar á caballo, 
y todo cuanto era concerniente á ella, 
sin olvidar los discursos de Jorge , el tor­
neo , ni las solemnes aclamaciones délos 
caballeros. 

La inocente Claudia hablando de este 
modo desahogaba su corazón en el de 
Gustavo; su desgracia y las vivas emo­
ciones que esperimenlaba después de al­
gún tiempo , habían hecho una notable 
mudanza en su persona, lilla se esplicaba 
con una viveza estraordinaiia durante sü 
narración; no habia salido de sus labios 
una sola vez la palabra amor; pero sus 
miradas y acciones pintaban la mas tier­
na y pura de las pasiones. 

— ¿Habéis tenido valor para abatido, 
narle? la preguntó Gustavo cuando hubo 
cesado de hablar. 

—- ¡ Ay de m í ! Yo creía salvar su vid< 
de este modo. 

— ¡ Alma tierna y fiel! Es preciso m 
cibas la recompensa. 
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E n o s l e m o m e n t o e n t r ó L a u f e r e n l a 

s a l a . E l M a y o r se a d e l a n t ó á r e c i b i r l e , y 

l e d i j o c o n u r b a n i d a d : 

— S e ñ o r , p o n g o e n v u e s t r a n o t i c i a 

c o m o e s t a s e ñ o r i t a l ia e s c o g i d o o t r a c a s a 

p a r a s u m o r a d a , y v a á s e g u i r m e a l i n s ­

t a n t e . 

— E s t a s e ñ o r i t a . r e s p o n d i ó L a u f e r 

t u r b a d o , s e h a p u e s t o d e s u g r a d o b a j o 

m i p r o t e c c i ó n : t e n g o q u e r e s p o n d e r d e 

e l l a á p e r s o n a s c u y o c a r á c t e r m e p a r e c e 

s e r á d e a l g u u v a l o r p a r a v o s , s i t e n é i s á 

b i e n o í r m e r e s e r v a d a m e n t e . 

— Y a p e n e t r o l o q u e p o d é i s d e c i r m e . 

S i n d u d a q u e d e o r d e n d e l a s e ñ o r a B a r o ­

n e s a d e F a l k h a b r é i s s a c a d o á e s t a j ó v e i i 

d e c a s a d e s u h e r m a n o . Y o n o c r e o q u é 

e s t e o s a g r a d e z c a e l z e l o q u e m o s t r á i s p o r 

s e r v i r á la B a r o n e s a . E n c o n c l u s i ó n , l a 

s e ñ o r i t a e s t á a h o r a b a j o m i p r o t e c c i ó n , 

y d e b e s e g u i r m e . 

— A n t e s e s p r e c i s o q u e s e p a d o n d e l a 
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lleváis. No os conozco, y bien veis que 
rne es permitido concebir algunas sospe­
chas... 

El Mayor mirando á Laufer con indig­
nación, repuso vivamente:-—¿Algunas 
sospechas?...¡ Miserable'.... ¿Qué haríais 
si yo os dijese que sois un impostor , y os 
hiciese arrestar en este momento? ¡Im­
pudente! engañador! ¡haberse atre­
vido á sacar de casa del Conde de Fal­
kenstein ! . . . Repetid en mi presencia las 
fábulas que habéis contado á esta crédu­
la y sencilla joven... Pero sois dueño de 
seguir nuestros pasos, para que podáis 
decir á los que os han encargado de tan 
honrosa comisión , que yo llevo á la se­
ñorita de Falk en casa de la señora viu­
da del valeroso general Steinfurt. 

Aterrado Laufer al oir este nombre , 
hizo una profunda reverencia , y quiso 
entonces para justificarse hablar de los 
plenos poderes que la Baronesa le habia 
dado. 
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— S i l e n c i o , i n t e r r u m p i ó G o s t a v o c o n 

¡a l t ivez , y d a d g r a c i a s ;¡ D i o s q n e e l 

j a s n n l o t e r m i n e d e e s t e m o d o . S i a l g t m 

«lia l l e g a á s a b e r e l C o m a n d a n t e v u e s ­

t r a i n f a m e c o n d u c t a , p o d é i s r e c u r r i r á 

a q u e l l o s c u y a s ó r d e n e s h a b é i s e j e c u t a d o . 

A h o r a h a c e d v e n i r s i n d i l a c i ó n u n c o c h e , 

y d a d o r d e n p a r a q u e s e c o l o q u e n e n é l 

l o s e f e c t o s d e e s t a s e ñ o r i t a : g u a r d a o s e n 

a d e l a n t e d e p r o f a n a r s u n o m b r e p r o ­

n u n c i á n d o l e . 

G u s t a v o c o n d u j o á C l a u d i a e n c a s a d e 

la s e ñ o r a d e S t e i n f u r t , q u e l e q u e r í a c o ­

m o á s u p r o p i o h i j o . H a b i a s i d o e d e c á n 

d e l G e n e r a l s u e s p o s o , y d e s p u é s d e h a ­

b e r h a b l a d o l o s d o s e n s e c r e t o , l a v i u d a 

r e c i b i ó á C l a u d i a c o n l a m a s v i v a t e r n u ­

r a . 

A q u e l l a m i s m a n o c h e v i n o V a l e n t i n a á 

v e r á s u p a r i e n t a . C u a n d o l a s d o s j ó v e ­

n e s e s t u v i e r o n s o l a s , V a l e n t i n a e s t r e c h ó 

á l a t í m i d a C l a u d i a e n t r e s u s b r a z o s . E r a 
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la primera vez que la desconsolada hnér. 
lana reposaba en el seno de una amiga , 
y este primer momento llenaba su alma 
de delicias. La tierna confianza de Clan; 
dia no tardó en corresponder á la amis* 
tad de su prima, á quien contó todof 
sus placeres y desgracias. 

— Amada Claudia, la dijo Valentiaf 
después de haberla abrazado estrecha 
mente por segunda vez; voy á decirte luttj 
cosa de la que estás bien cierta ce 
respecto á tí. Amas á tu bienhechor., 
y él te corresponde con la mas violeí 
pasión , pero es tan tierna y reserva 
como la tuya : yo sé bastante de i 
asunto , primita y seguramente é\Í 
dará su mano , á pesar de todas las 
trigas de. . .Pero callemos: ámame 
mente , y Verás mi promesa cumplidii| 

Ya hacia tiempo que Claudia no ig 
raba el estado de su corazón respeelj 
Falk; pero cuando se la aseguró qus 
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l a r i ñ o e r a c o r r e s p o n d i d o , c r e y ó h a b e r 

R e g a d o a l c o l m o d e s u f e l i c i d a d . O l v i d ó 

R s i n j u r i a s d e I r e n e , l a p e r f i d i a d e L a u ­

fer, y s o l o p e n s ó e n e n t r e g a r s e á l a s 

taa« h a l a g ü e ñ a s e s p e r a n z a s . Su d u l z u r a , 

¡M c a n d o r , y s u a m o r a r d i e n t e á F a l k , 

i n t e r e s a r o n l o s c o r a z o n e s d e s u s n u e v o s 

Sjtniigos. E l a m o r d e F a l k l a h a b i a c o m o 

fclevado á s u s o j o s . E n l a s o c i e d a d d e l a s 

m u g e r e s a m a b l e s 6 i n s t r u i d a s s e d e s e n ­

v o l v i ó s u t a l e n t o ; s a l i ó d e l o s l a z o s c u 

q u e h a s t a e n t o n c e s h a b i a e s t a d o c a u t i v a ; 

y la g r a c i a i n s e p a r a b l e a u n d e s u s m e n o ­

res p a l a b r a s , l a d a b a u n h e c h i z o q u e 

ella s o l a i g n o r a b a . 

> A l d i a s i g u i e n t e d e s u l i b e r t a d q u i s o 

e s c r i b i r i F a l k p a r a t r a n q u i l e z a r l e a c e r ­

ca d e s u s u e r t e ; p e r o la c o n f i a n z a q u e 

V a l e n t i n a t u v o c o n e l l a la n o c h e a n t e ­

r i o r , d e t u v o s u p l u m a . G u s t a v o t a m ­

b i é n se o p u s o á q u e s e d i e s e c u e n t a d e 

fcsle a c o n t e c i m i e n t o a l C o m a n d a n t e . 
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— Hermosa Claudia , la dijo , á mi 

es á quien eslá reservada la dicha dé 
anunciarle qne eslais l ibre : permitid^ 
me que lo dilate por algún tiempo. Es­
toy aun ligado por uua palabra de ho­
nor , que no me es lícito quebrantarj 
dentro de poco tiempo estaré libre dd 
mi juramento , y el generoso Falk reco 
brará al propio tiempo á su amada y Í 
su amigo. Entretanto qne esto se veril] 
ca , rogad á vuestra amiga os couiuniqa 
algunos de los preciosos talentos qu 
posee : emplead el tiempo para sorprel 
der á Falk agradablemente. 

El proyecto de Gustavo se puso luq 
en ejecución. La señora de Sleinfur) 
que empezaba á tomar cariño á la.au 
ble huérfana, se encargó de su instri 
cion. La hizo leer i su lado varias 
sías, ya sublimes y graves, ya gracUj 
y ligeras, complaciéndose en forma 
dicción y dirigir su gusto. La vo 

http://la.au
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ludia ora encantadora , y teníalas me­
tes disposiciones para la música. Va­
llina se propuso enseñarla á locar el 
la, sin embargo de haberse buscado 
i hábil profesor de este instrumento 
ra que se instruyese mas presto. Com-
sndia con facilidad las lecciones r su 
ira/.on y su talento eran como la arci-
) , que manejada por una mano inteji­
ente , se presta á recibir todas las fol­
ias que se le quiere dar. La naturaleza 
i habia dotado de una fácil inteligen­

cia, y el estudio la costaba poco. Su ob­
jeto principal era el de agradar á Falk . 
y con semejantes deseos ¿que obstácu­
los no habría superado? 
. En Falkcnstcin se levantaba al salir el 
lol , y como no habia perdido esta cos­
tumbre en la residencia , tenia el tiempo 
necesario para dedicarse á sus distintas 
icupaciones. Todos los días escribía á 
palentina y á Gustavo, para aprender de 
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l . i l idia e r a e n c a n t a d o r a , y t e n i a l a s m e -

i r e s d i s p o s i c i o n e s p a r a l a m ú s i c a . V a -

j n l i n a s e p r o p u s o e n s e ñ a r l a á t o c a r e l 

i r p a , s i n e m b a r g o d e h a b e r s e b u s c a d o 

lia h á b i l p r o f e s o r d e e s t e i n s t r u m e n t o 

para c p i e se i n s t r u y e s e m a s p r e s t o . C o m ­

p r e n d í a c o n f a c i l i d a d l a s l e c c i o n e s r s u 

c o r a z ó n y s u t a l e n t o e r a n c o m o la a r c i ­

l la , q u e m a n e j a d a p o r u n a m a n o i n t e l i ­

gente , se p r e s t a á r e c i b i r t o d a s l a s f o r ­

mas q u e s e l e q u i e r e d a r . L a n a t u r a l e z a 

la h a b i a d o t a d o d e u n a f á c i l i n t e l i g e n ­

cia , y e l e s t u d i o la c o s t a b a p o c o . S u o b ­

je to p r i n c i p a l e r a e l d e a g r a d a r á F a l k . 

y c o n s e m e j a n t e s d e s e o s ¿ q u e o b s t á c u ­

los n o h a b r i a s u p e r a d o ? 

E n F a l k e n s t e i n s e l e v a n t a b a a l s a l i r e l 

sol , y c o m o n o h a b i a p e r d i d o e s t a c o s ­

t u m b r e e n l a r e s i d e n c i a , t e n i a e l t i e m p o 

n e c e s a r i o p a r a d e d i c a r s e á s u s d i s t i n t a s 

o c u p a c i o n e s . T o d o s l o s d i a s e s c r i b í a á 

V a l e n t i n a y á G u s t a v o , p a r a a p r e n d e r d e 
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C l a u d i a e r a c n c a n l a d o r a , y t e n i a l a s m e ­

j o r e s d i s p o s i c i o n e s p a r a l a m ú s i c a . V a ­

l e n t i n a s e p r o p u s o e n s e ñ a r l a á t o c a r e l 

a r p a , s i n e m b a r g o d e h a b e r s e b u s c a d o 

i\n h á b i l p r o f e s o r d e e s t e i n s t r u m e n t o 

p a r a q u e s e i n s t r u y e s e m a s p r e s t o . C o m -

p r e n d i a c o n f a c i l i d a d l a s l e c c i o n e s r s u 

c o r a z ó n y s u t a l e n t o e r a n c o m o la a r c i ­

l l a , q u e m a n e j a d a p o r u n a m a n o i n t e l i ­

g e n t e , s e p r e s t a á r e c i b i r t o d a s l a s f o r ­

m a s q u e s e l e q u i e r e d a r . L a n a t u r a l e z a 

la h a b i a d o t a d o d e u n a f á c i l i n t e l i g e n ­

c i a , y e l e s t u d i o la c o s t a b a p o c o . S u o b ­

j e t o p r i n c i p a l e r a e l d e a g r a d a r á F a l k . 

y c o n s e m e j a n t e s d e s e o s ¿ q u e o b s t á c u ­

l o s n o h a b r í a s u p e r a d o ? 

E n F a l k e n s t e i n s e l e v a n t a b a a l s a l i r e l 

s o l , y c o m o n o h a b i a p e r d i d o e s t a c o s ­

t u m b r e e n l a r e s i d e n c i a , t e n í a e l t i e m p o 

n e c e s a r i o p a r a d e d i c a r s e á s u s d i s t i n t a s 

o c u p a c i o n e s . T o d o s l o s d i a s e s c r i b í a á 

V a l e n t i n a y á G u s t a v o , p a r a a p r e n d e r d e 
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e s t e m o d o á c o o r d i n a r s u s ¡ d e a s . E u p a ­

c o t i e m p o s u s c a r t a s a d q u i r i e r o n c i e r t » 

c o l o r i d o d e o r i g i n a l i d a d , e n q u e se mei-

c i a b a u n p r o f u n d o s e n t i m i e n t o d e mei 

l a n c o l í a , y u n a m o r t a n t i e r n o c o m í 

h e r o i c o . T o d o s s u s e s c r i t o s l l e v a b a n ¿ 

s e l l o d e s u a l m a : c a d a p a l a b r a e s p í e s » 

b a l o s s e n t i m i e n t o s d e s u c o r a z ó n . •: 

P r e s t o s u s m o d a l e s p a r t i c i p a r o n d e h 

m u d a n z a d e s u e s p í r i t u : s e h i z o uis 

g r a v e : h a b l a b a p o c o , p e r o c u a n t o decii 

i b a H e n o d e s e n t i d o y e s p r e s a d o co l 

d i g n i d a d . S u c e s i v a m e n t e v í c t i m a d e l| 

o p r e s i ó n , e x a l t a d a p o r u n r c c o n o e i l 

m i e n t o a p a s i o n a d o , y e n fin e n l e r n e q j 

d a p o r l o s t e s t i m o n i o s d e u n a amista^ 

g e n e r o s a , n o p e n s a b a n i h a b l a b a 

d e u n a m a n e r a s u b l i m e . U n a p a l a b 

u n a m i r a d a , u n a l á g r i m a b a s t a b a n | 

d e s e n r o l l a r e n e l l a u n s e n t i m i e n t o . ) 

e s t u d i o d e la m ú s i c a l a e r a m u y f á c i l , 

a f i c i ó n p o r e s t e a r t e e n c a n t a d o r era>i 
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¡ t r e m a d a . A p r e n d i ó s i n t r a b a j o s u m e c a ­

n i s m o : p e r o e l s e g u i r l a s n o t a s d e l a . ; 

c a n c i o n e s q u e o t r o s h a b l a n e s c r i t o ,1a 

fue m u c h o m a s d i f í c i l . P a s a b a h o r a s e n ­

t e r a s e n e l a r p a , y t r a t a b a d e e s p r e s a r 

c o n l o s s o n i d o s t o d o s l o s p e n s a m i e n t o s 

q u e a g i t a b a n t a n v i v a m e n l e s u c o r a z ó n . 

L a s e ñ o r a d e S t e i n l ' u r t v e í a c o n e l 

p l a c e r d e u n a m a d r e l o s a s o m b r o s o s 

p r o g r e s o s d e C l a u d i a . E s t a r e s p e t a b l e s e ­

ñ o r a h a b i a p a s a d o t o d a s u v i d a e n e l 

g r a n m u n d o , y s u a l m a o p r i m i d a p o r l a 

d e s g r a c i a , h a b i a p e r m a n e c i d o t i e r n a y 

s e n s i b l e . S u s c o n v e r s a c i o n e s c o n C l a u ­

d i a f u e r o n p a r a e l l a u n a e s p e c i e d e e s ­

c u e l a d e l a c i e n c i a d e v i v i r . L a j o v i a l i ­

d a d y f r a n q u e z a d e G u s l a v o y d e V a l e n ­

t i n a d a b a n á l a s l e c c i o n e s d e s u i u s t r u c 

t o r a , u n a d u l c e y a p a c i b l e a l e g r í a ; y 

a p e n a s e r a n p a s a d o s d i e z m e s e s , c u a n d o 

y a C l a u d i a o s l a b a c o n s i d e r a d a c o m o e l 

o r n a m e n t o d e l a s o c i e d a d . H a b i a c o n s c r -
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vado sus virtudes; sus gracias y belleza 
la daban mayor realce ; todos cuantos la 
veian esclamaban: «Es verdaderamente 
irresistible. » 
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C A P I T U L O X I . 

EL ADMINISTRADOR DE BRUCHSTEDT. 

HABÍA algunos meses que Falk estaba 
de vuelta de su espedicion caballeresca , 
sin haber podido adquirir ninguna no­
ticia del paradero de Claudia. Las dili­
gencias practicadas por la autoridad en 
todo el distrito fueron tan infructuosas 
como las del Comandante: de lo que in­
firió que la fugitiva no ocultaría con 
tanto cuidado su morada, si no hubiese 
sido gustosa en romper para siempre las 
relaciones con su familia; y este pensa­
miento confirmó su idea de que habia 
partido de toda su voluntad. 

Un sombrío pesar se apoderó entonces 
TOMO 25 . 15 



( 226 ) 
de Falk ; ya no visitaba la sala de armas; 
montaba rara vez á caballo , y nunca á 
Relámpago ; pasaba dias enteros encer­
rado en su aposento, en donde el fiel 
Jorge y el buen Rector eran los úni­
cos ojue tenian derecho á entrar. Este úl­
timo trataba de consolarle recurriendo 
para ello á la filosofía , y leyéndole al­
gunos rasgos heroicos de los antiguos; 
para mas estimularle á la resignación, le 
citaba su propio e jemplo: pero estos 
discursos, lejos de cicatrizar las profun­
das heridas del corazón de Falk , solo 
servian para abrirlas con mas fuerza, 
pues á cada paso le recordaban también 
la pérdida de su único amigo. Jorge por 
el contrario , ardiente defensor de Clau­
dia, sabia dulcificar mejor las penas de sn 
amo, consolándose algún tanto al oir 
la apología de la ¡oven fugitiva. 

Un dia en que se hallaba mas ator­
mentado que nunca por el pesar, dijo 
con viveza á Jorge : 
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—¿De que iliantrcs me sirve lamentar­

me y suspirar por una cosa que ya no 
tiene remedio ? ¿ Porque he de pasar mi 
vida en la inacción , sin pensar si hay 
otras personas que, como yo, sean presa 
del dolor y do la amargura? Buen Jorge, 
mi conducta actual no es la de un hom­
bre juicioso : quiero salir de este estado 
de apatía y mirar por el bienestar de 
mis semejantes. Ayer me dijiste no sé 
que cosa del joven Bichler ; repítemelo. 

Jorge refirió qne Bichter amaba á la 
hija de un rico labrador vecino suyo ; y 
que este no quería concederle la mano 
de su hija á causa de su pobreza. 

— ¡Ay triste Bichler! dijo Falk suspi­
rando : también yo sé l o q u e se padece 
cuando uno quiere unirse á una mnger 
que ama,y se oponen obstáculos á su di­
cha. Llámale , Jorge , que yo le daré Ion 
medios para conseguirlo. Ay! cuan d i ­
choso le considero, pues no nccesilti 
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mas que un poco de oro para remover 
todos los estorbos. Denlro de un mes, 
Dios mediante, celebrará su matrimo­
nio. 

Con efeclo, antes del término señalado 
por Falk hubo boda en Falkenstein. 
Bicbter y su esposa se presentaron á su 
señor para manifestarle su reconocimien­
to , y quisieron besar sus pies. Mas Falk 
se opuso á el lo, y los despidió colmán­
doles de bendiciones. Al verlos partir, 
no pudo menos de decir á Jorge : 

—Amigo mió , ya lo ves, estoy conde' 
nado á ver la felicidad de otros sin mo1 

rir de pena. Yo también me pondría di 
rodillas, y aun consentirla gustoso en vel 
correr la sangre de mis miembros den 
ganados, si á semejante precio pudietj 
algún dia estrechar á Claudia contra nj 
corazón. Ay ! me siento tan débil coutj 
un niño: los pesares me quitan toda*] 
energía : es menester no pensar en ellojl 
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tres meses he pasado en una inacción 
vergonzosa, y casi me he olvidado del 
buen Lindner. Ensilla, Jorge , los caba­
llos y vamos á Bruchstcdt. 

Falk encontró á Lindner ocupado en el 
cultivo de sus bienes, y todo manifesta­
ba que la cosecha seria abundante. Ja­
cobina, vestida como una simple labra­
dora , cuidaba del manejo interior de la 
casa , disponiendo las cosas con tal o r ­
den y prudencia , que en sus manos to­
maban una nueva forma. Los paisanos, 
que hasta entonces no conocieron mas 
que avaros administradores , empezaban 
á concebir por Lindner una verdadera 
estimación : miraba por sus intereses, 
como un tierno padre por el de sus hi­
jos ; sus rebaños y el ganado vacuno se 
aumentaban prodigiosamente ; y no se 
pasaba un dia sin que Lindner dejase de 
disponer nuevos desmontes del terreno. 

La mayor parte de las jóvenes de la' 
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aldea acudían diariamente por espacio 
de dos Loras á casa de Lidner , para 
tomar lecciones de Jacobina de coser, 
hacer media y otras labores domésticas. 
Lindner y el Párroco, sugeto de no vul­
gar instrucción, iban por las tardes á una 
casa donde los paisanos tenían costum­
bre de reunirse : allí ponderándoles las 
ventajas de la agricultura , les prescribiá 
los trabajos que debían emprender, de 
los cuales podrían sacarse conocidas uti­
lidades , enseñándoles los nuevos descu­
brimientos aplicables á esta ciencia; de 
que resultaba que estas conversaciones, 
estableciendo entre todos los lazos de la 
confianza y de la confraternidad , evita* 
ban las pendencias , frutos inseparable» 
de la ociosidad. El anciano maestro da 
escuela , que ya no podia dirigir la c d « 
cacion de los niños, pasó á vivir en cooi 
punía de Lindner, donde gozaba una peal 
sion suficiente para atender á sus ñeca 
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s i d a d e s , d e l r e p o s o y c o n s i d e r a c i ó n d e -

d e b i d o s á s u e d a d , y á s u s l a r g a s t a ­

r e a s . L e h a b í a s u c e d i d o e n e l d e s t i n o 

u n j o v e n t a n m o d e s t o c o m o s a b i o , á 

q u i e n e l n u e v o a d m i n i s t r a d o r h a b i a a s e ­

g u r a d o e n n o m b r e d e F a l k u n b u e n 

e s t i p e n d i o . S i e m p r e q u e p a s a b a p o r 

d e l a n t e d e la e s c u e l a n o d e j a b a d e v i ­

s i t a r l a , p r o c u r a n d o l l e v a r c o n s i g o n n o 

ó d o s p a d r e s d e f a m i l i a p a r a q u e p o r 

sí m i s m o s j u z g a s e n d e l a d e l a n t a m i e n t o 

d e s u s h i j o s . C u a t r o m e s e s h a b i a q u e e s ­

t a b a e s t a b l e c i d a , y F a l k v i o c o n g u s t o y 

s o r p r e s a q u e e n t a n c o r t o t i e m p o y a 

e m p e z a b a n l o s n i ñ o s á l e e r y e s c r i b i r m e ­

d i a n a m e n t e , p o r l o q n e s u p l i c ó á L i n d ­

n e r f u e s e t a m b i é n á d i r i g i r á l o s h a b i ­

t a n t e s d e F a l k e n s t e i n , p u e s a l l í s e d i s -

p e n d i a b a m u c h o d i n e r o s i n u t i l i d a d d e 

n a d i e . 

E l r e g o c i j o q u e t u v o F a l k a l v e r l a s 

o p e r a c i o n e s d e L i n d n e r d i s i p ó p o r a l g n n 
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t i e m p o su t r i s t e z a ; m a s p r o n t o v o l v i ó á 

a p a r e c e r c o n m a s f u e r z a . L i n d n e r , q u e 

n o t ó l a m u d a n z a d e h u m o r d e s u a m i g o , 

f u e á v i s i t a r l e y l e p r e g u n t ó c o n e l m a ­

y o r i n t e r é s q u é e r a l o q u e t u r b a b a d e 

a q u e l l a m a n e r a s u t r a n q u i l i d a d . 

— N o d e b o o c u l t á r o s l o , a m i g o L i n d n e r , 

c o n t e s t ó : u n d i a m e d i j i s t e i s q u e c i d e s -

t i n o o s h a b i a t r a t a d o c o n b a s t a n t e d u r e ­

z a ; p u e s s a b e d q u e n o m e h a t r a t a d o á 

rai c o n m e n o s . H e p e r d i d o t o d o l o q u e 

h a c i a m i f e l i c i d a d e n e s t a v i d a . . . u n a j o ­

v e n & q u i e n a m a b a c o m o h i j a , y a c a s o 

c o m o si f u e s e m a s , e s q u i e n can6a m i s 

t o r m e n t o s . N o , n a d i e e s t a n d e s g r a c i a , 

d o c o m o y o , p o r l o s a f e c t o s d e s u c o r a ­

z ó n . 

— S e ñ o r d e F a l k ' , r e s p o n d i ó L i n d n e r , 

y o s o y t a n d i g n o d e l á s t i m a c o m o v o s . . . s i 

h e c o n s e r v a d o á m i h i j a . . . h e p e r d i d o la, 

c e r t i d u m b r e d e v e r l a d i c h o s a . 

— P o r q u e ? 



( 233 ) 
— P e r d o n a d , s e ñ o r d e F a l k , á u n p a ­

d r e q u e a c a b a d e d e j a r e s c a p a r u n a p a r l e 

d e s u s e c r e t o d o l o r M i i n t e n c i ó n e r a 

d e c i r o s ú n i c a m e n t e q u e n o e r a i s v o s e l 

s o l o d e s g r a c i a d o . 

— ¡ Q u e d i a n t r e , L i n d n e r ! ¿ Y c r e i a i s 

c a l m a r m i p e n a h a c i é n d o m e s e m e j a n t e 

c o n f i a n z a ? J a m á s h e p o d i d o c r e e r q u e 

e s t o s e a p a r t e d e a l i v i o , y l e j o s d e e n ­

d u l z a r m i d o l o r e l q u e o t r o s p a d e c e n , 

m e h a c e a u n m a s d e s g r a c i a d o . P e r o 

L i n d n e r , h a b l a d : ¿ q u e t e m o r e s o s a g i ­

t a n s o b r e l a s u e r t e f u t u r a d e v u e s t r a h i ­

j a ? ¿ N e c e s i t á i s u n a p o y o ? c o n t a d c o n 

el m i ó . ¿ O s f a l t a d i n e r o ? y o l o t e n g o á 

v u e s t r a d i s p o s i c i ó n . 

L i n d n e r e s t r e c h ó s i l e n c i o s a m e n t e e n ­

t r e s u s b r a z o s a l n o b l e F a l k . 

— ¡ H o m b r e g e n e r o s o ! d i j o a l fin , s i 

u n m i s t e r i o c u y a r e v e l a c i ó n s e r i a p e r j u ­

d i c i a l n o a t a s e m i l e n g u a , o s a b r i r i a 

e n t e r a m e n t e m i c o r a z ó n ; n o o b s t a n t e , 
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q u i e r o i n s t r u i r o s d e u n a p a r t e d e m i s e ­

c r e t o . J u r a d m e p o r - v u e s t r o h o n o r q n e 

n o t a n s o l o n o h a b l a r é i s d e l o q u e v o y 

á c o n f i a r o s , s i n o q u e t a m p o c o e x i g i r é i s 

d e m í q u e o s r e f i e r a h e c h o s q u e i n d i s ­

p e n s a b l e m e n t e d e b o c a l l a r . 

— ; L i n d n e r , e s t a e s m i m a n o . 

— B a s t a : ¿ h a b é i s o i d o h a b l a r d e un 

t a l S i e g l e r , e n c a r g a d o d e l o s n e g o c i o s 

d e v u e s t r a c u ñ a d a e n S a l e n ? 

— S í . . . y d e d i v e r s a s m a n e r a s . 

•— E s e S i e g l e r , s o y y o . 

— V o s ? . . . Y a n o d u d o , q u e r i d o aafo 

g o , d e l o q u e e n v u e s t r o f a v o r h e oidS 

á l o s v a s a l l o s d e S t e i n a u ; m a s , ¿ p o r q o j ¡ 

h a b é i s a b a n d o n a d o . . . 

— E s e e s m i s e c r e t o , y d e l c u a l p e a 

e l r e p o s o d e m i v i d a . Y o c o n f i o e n 

m i n o m b r e j a m á s s a l d r á d e v u e s t r a I 

c a : b á s t e o s s a b e r q u e l o q u e u n o d e i 

h e r m a n o s m e h a a r r e b a t a d o . . . el o t n í l j 

l o d e v u e l v e , y c o n c r e c e s . E n fin , < 
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tro hermano, ó mas bien su esposa so­
lamente', que es quien lo ha manejado 
todo , no tuvo tanta culpa en un prin­
cipio ; las consecuencias han sido espan­
tosas... Pero hoy que he adquirido vues­
tra confianza y amistad, olvido mi inju­
ria : al ver vuestras penas se ha abierto 
una llaga que aun no estaba bien cer­
rada : el tiempo la cicatrizará. 

— Vuestras palabras, Lindner, me ad­
miran y me afligen, y ya que yo no puedo 
según decís , reparar vuestras desgra­
cias, al menos quiero con mi afecto in­
demnizaros de ellas, esperando que en 
todo caso contaréis conmigo hasta la 
muerte. 

Lindner estrechó la mano del buen 
Falk esclamando: 

— S í , todo se ha concluido 
— ¡ T o d o ! En verdad que si no hubie­

se dado mi palabra de honor , jo... Alix 
es mi hermano, vos sois mi amigo, y 
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por Dios que no sé cual de estos dos tí­
tulos sea mas sagrado en su presencia. 
Esplicadme, Lindner, ¿porque este nom­
bre conmueve tan dulcemente mi cora­
zón? Yo aprecio tanto la nobleza como 
mi cuñada; y sin embargo, cuando re­
flexiono que todos los días se coloca de­
trás de mi silla durante la comida un 
amigo á quien solo le falta poseer un 
pergamino para sentarse á mi lado, en­
viaría la nobleza al Diablo si pudiese. 
Este amigo es Jorge : en vano le he dicho 
que no quiero me sirva á la mesa; me 
parece que aun cuando le viese con el 
grado de coronel y lleno su pecho dt 
honrosas condecoraciones, no por esOf 
le profesaría mayor afecto. 

— L o s generosos sentimientos que mai 
nifestais , señor Comandante , provienenj 
de que vuestra nobleza es aquella que) 
Dios imprime en los corazones, y no Uj 
que los hombres cifran en un pedazo dtÉ 
piel de oveja. 
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—Vos me aduláis, Lindner; pero cuan­

do miro al rededor mió , y cuento con 
tres amigos , mi Rector, Jorge y vos, 
ay! yo contaba con otro , que si se pre­
sentase delante de m í , le recibiría con el 
sable y las pistolas... El amor y la amis­
tad no me han ido propicios hasta aho­
ra; mas no importa. «Dios, dice la sa­
grada Escritura , recompensa siete veces 
mas, en comparación de las tribulacio­
nes que envia. •> Esta es mi única espe­
ranza : también quiero imitar en adelante 
vuestro ejemplo. El trabajo, según me 
aseguráis, nos distrae de nuestros mayo­
res disgustos; yo no puedo trabajar, pe­
ro os acompañaré en vuestras ocupacio­
nes; y cuando haya cesado de latir mi co­
razón, y la imagen de aquella que amo 
no perturbe su quietud, ¡ojalá que mis 
vasallos sigan mi ataúd vertiendo lágri­
mas, y csclamen en medio de sus súpli­
cas : «Wenceslao de Falk poseía un co-
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r a z ó n h u m a n o : ¡ D i o s l e t e n g a e n s u 

d e s c a n s o ! » ¡ I n m e n s a b o n d a d ! C o n 

e s l o ¿ n o e s t a r é y o r e c o m p e n s a d o s iete 

v e c e s d e t o d o s m i s p a d e c i m i e n t o s ? V a ­

m o s , v a m o s ; n o q u i e r o q u e m e d e v o r é 

p o r m a s t i e m p o e l d i s g u s t o : b u e n L i n d ­

n e r , a y u d a d m e á v e n c e r e s t e e n e m i g o de" 

m i t r a n q u i l i d a d . * 

U n a s e m a n a d e s p u é s d e e s t a c e n f e r e n ? 

c i a , F a l k f u e a p a s a r u n p o c o d e t i e m ­

p o e n B r n c h s l e d t . E l p r i m e r , d i a d e s p n e í j 

d e l a c o m i d a , m a n d ó L i n d n e r á su hija 

c a n t a s e p a r a d i s t r a e r á s u h u é s p e d . J a c o ! 

b i n a s e p r e s t ó g u s t o s a á l o s d e s e o s d e s í 

p a d r e , q u e a c o m p a ñ ó s u m e l o d i o s a vól 

c o n l a f l a u t a . S u d u l c e a r m o n í a disipl 

u n p o c o e l p e s a r d e F a l k : s i n e m b a r g o 

a l a c o s t a r s e n o p u d o r e p r i m i r a l g u n o 

s u s p i r o s , n i d e j a r d e p r o n u n c i a r e n v o 

b a j a l o s n o m b r e s d e Gustavo y d e C í a n 

dia. 
D e v u e l t a á s u c a s t i l l o , se a p r e s u f ó s j 
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poner en ejecución algunos preceptos 
que habia recibido de Lindner. El Co­
mandante iba con frecuencia á casa de 
su amigo, seguido del fiel Jorge , única 
persona que tenia licencia de acompa­
ñarle. La conducta misteriosa de Falk 
exasperaba al mas alto grado la curiosidad 
de Irene. Ya no se trataba de paseos á 
caballo , de partidas de caza. ni otras 
diversiones : no veia á su primo mas 
que á las horas de comer, y esto aun ra­
ra vez. Su desesperación crecia por mo­
mentos; lodos sus proyectos se desvane­
cían como el humo, y lejos de haber 
adelantado con la ausencia de Claudia , 
se encontraba mas distante del término 
adonde se habia propuesto llegar. De 
buena gana hubiera ido á Bnichsledt, si 
Falk con gesto amenazador no se lo hu­
biese prohibido : pero hizo tantas y tan 
activas pesquisas, que al fin llegó á des­
cubrir que Lindner , el nuevo admi -
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l u s t r a d o r d e B r u c h s t e d t , e r a u n a e s p e c i e 

d e filósofo q u e t o d o l o g o b e r n a b a s e g ú n 

s u v o l u n t a d ; q u e e l C o m a n d a n t e p a s a b a 

a l g u n a s t a r d e s e n c o m p a ñ í a d e e s t e h o m ­

b r e e n e l s a l ó n d e l a p o s a d a e n m e d i o 

d e l o s h a b i t a n t e s d e l a a l d e a , y q u e 

L i n d n e r p o r ú l t i m o e r a p a d r e d e u n a 

h e r m o s a d o n c e l l a . 

« ¡ T r i s t e d e m í ! e s c l a m ó a l s a b e r e s -

l a ú l t i m a n u e v a : ¿ c o n q u e a p e n a s m e 

v e o l i b r e d e u n a , y a o t r a o c u p a s u l u ­

g a r ? » E n t o n c e s c r e y ó h a b e r d e s c u b i e r t o 

l a c a u s * d e i r s o l o á B r u c h s t e d t , s i n o t r a 

c o m p a ñ í a q u e l a d e J o r g e . « S i n d u d a , d e c i a 

e n t r e s í , e s p a r a q u e n a d i e p r e s u m a q u e 

v a á v e r á s u q u e r i d a . S i n d e t e n e r s e e s ' 

c r i b i ó á S t e i n a u , e s t a n o t i c i a ; m a s Id 

B a r o n e s a c o n t e n t a c o n h a b e r a l e j a d o • 

C l a u d i a . c o n o c i a d e m a s i a d o b i e n á s i 

c u ñ a d o p a r a c o n c e b i r l a m e n o r i n q u i & j 

t u d p o r l o v e n i d e r o . S a b i a p o r L a u f e r 

é x i t o d e s u s m a q u i n a c i o n e s ; y a u n q 
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n o s a l i ó 6fgu.il s u s d e s e o s , e s t a b a t r a n ­

q u i l a s o b r e l a s c o n s e c u e n c i a s d e a q u e l l a 

a v e n t u r a , p o r p r e s u m i r q u e e l j o v e n 

M a y o r b a j o c u y a p r o t e c c i ó n v i v i a C l a u ­

d i a , l o h a b i a h e c h o m o v i d o p o r a m o r , 

y q u e se d e s p o s a r í a c o n e l l a . L a B a r o n e ­

sa h a b i a c o n s e g u i d o s u fin, q u e e r a s e ­

p a r a r á C l a u d i a d e l l a d o d e F a l k . 

M i e n t r a s q u e e l C o m a n d a n t e l l o r a b a 

l a p é r d i d a d e u n o s o b j e t o s q u e t a n t o 

a m a b a , I r e n e a r d i a d e f u r o r p o r n o p o ­

d e r t r a s t o r n a r s u s n u e v o s a m o r e s . L a 

B a r o n e s a c a n t a b a s u t r i u n f o ; p e r o s e 

a c e r c a b a e l t i e m p o e n q u e l a s u e r t e i b a á 

m o s t r a r s e m a s p r o p i c i a a l b u e n F a l k . 

http://6fgu.il




'Mvivknáa Del í t r a í t u í t o r . 

Como en el curso de esta.obra se hace va* 
rias veces mérito de tos tribunales pri­
vados y de los francos jueces , me ha pa­
recido conveniente dar una noticia del 
origen de una institución tan temible 
como estraordinaria, y que en el si­
glo xiy llegó á adquirir un poder tan 
formidable , que hizo temblar á toda la 
Alemania. La siguiente noticia está sa^ 
cada de la que el ilustrado teniente coro­
nel don Bernardo María de la Calzada 
puso al principio de su traducción de ía¡ 
obra titulada : Hermán de Unna. 

' E L origen de los francos condes y fran­
cos jueces sube hasta el reinado de Cario 
Magno. Prelendiau haber sido sustitutos 
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de los comisarios imperiales cpie iban 
anualmente, y aun con mas frecuencia, 
á los torneos del imperio. Cualquiera po-
dia quejarse á ellos de los gobernadores 
de las provincias y demás oficiales ( y 
también litigar las causas cuya decisión 
se reservaba exclusivamente al empera­
dor. Y como parece que no era permiti­
do á los magistrados ordinarios condenar 
á los delincuentes á mayor pena que una 
multa, juzgaban aquellos comisarios so­
beranamente casi todos los negocios , y 
solo ellos tenían derecho de imponer en 
nombre del emperador penas corporales, 
ya contra aquellos cuyos delitos no eran 
perdonables , ya contra los culpados de 
rebelión por haberse resistido á pagar la 
multa sentenciada por los jueces ordina­
rios. 

Dos especies de procedimientos exigía 
la naturaleza de aquella comisión: uno 
público, y otro privado. Sortilegios, ma-
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gia y robos de iglesia eran delitos irremi­
sibles, y para ellos se tomaban informes 
reservados; pudiéndose deducir de aquí 
que si las primeras juntas del tribunal se 
celebraban en público , habia otras en 
que á nadie se admitia. 

Como aquellos comisarios no podian 
detenerse mucho en un mismo lugar, se 
formaban los procesos sumariamente, eli­
giendo en cada distrito dos personas de 
probidad conocida , y algunas veces mas. 
Se les lomaba juramento; se les encargaba 
luego examinar los delitos de los acusa­
dos; y por su relación seles sentenciaba 
difinitivamente. Ocultábase con cuidado 
al pueblo el nombre de los jurados, pa­
ra que no se desconfiase de ellos; de 
manera, que se vivia en perpetua inquie­
tud, llegando la desconfianza á tanto de 
no fiarse un hermano de otro. 

Si se comparan, estas comisiones cs-
Iraordinarias que estableció Cario Mag-
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no , con el tribunal privado posterior, 
se bailará entre ellas una semejanza to­
tal. 

Las seciones de este se llamaban asun­
to franco; el sitio en que se celebrabanv 
tribunal franco; el comisario , franco con­
de; y los jurados, francos jueces. El Du­
que de Sajonia , gefe soberano de los co­
misarios del tiempo de Cario Magno , lo 
era también de los tribunales francos, J 
por ello tenia el derecho de patronato 
sobre cada silla y la nominación del 
franco conde, que recibia después del 
emperador á titulo de feudo , con la in­
vestidura de su cargo. 

En este tribunal, así como en el anti­
guo , se juzgaba de toda especie de deli­
t o , y se recibían quejas contra los que 
rehusaban defenderse delante de sus jae­
ces naturales. Por último, á imitacio*. 
del antiguo tribunal, se celebraban jun­
tas públicas en campo raso , y otras «*-
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c r e t a s e n q u e s e t r a t a b a d e l o s a s u n t o s 

p r i n c i p a l e s , d e d o n d e l e v i n o e l n o m b r e 

d e tribunal privado. E l p u e b l o n o c o n o ­

c í a á l o s j u e c e s f r a n c o s . q u i e n e s s e o b l i ­

g a b a n c o n u n j u r a m e n t o t e r r i b l e á e n ­

t r e g a r p a d r e s , h e r m a n o s , p a r i e n t e s y 

a m i g o s - , s i n e s c e p c i o n , e n e l c a s o d e s e r 

d e n u n c i a b l e s a l t r i b u n a l p r i v a d o -, y e n ­

t o n c e s l o s f r a n c o s j u e c e s t e u i a n o b l i g a ­

c i ó n d e d e c i r lo qne sabían sobre el n e ­
g o c i o d o q u e s e t r a t a b a , y d e c i t a r á l o s 

c u l p a d o s , y si l o o r d e n a b a l a s e n t e n c i a , 

d e a h o r c a r l o s d o n d e l o s e n c o n t r a s e n . L o s 

m i e m b r o s d e e s t e t r i b u n a l m a n t e n í a n a s í 

l a a u t o r i d a d d e l e m p e r a d o r c o m o c o m i ­

s a r i o s i m p e r i a l e s e n t o d o e l I m p e r i o , s i n 

a t e n d e r á l o s d e r e c h o s d e l p a í s á d o n d e 

l o s e j e r c i t a b a n : y si h u b i e r a n s u b s i s t i d o 

m a s t i e m p o , h a b r í a n d e s t r u i d o c u a l q u i e ­

r a e t r a s u p e r i o r i d a d t e r r i t o r i a l . 

Y a s e h a b l ó e n e l a ñ o d e 1 2 1 1 , p o c o 

d e s p u é s d e l a e s t i n c i o n d e l g r a n d u c a d o 
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d e S a j o r n a , d e l m e n c i o n a d o e s t a b l e c i ­

m i e n t o c o m o d e c o s a c o n o c i d a ; y a c a ­

s o l o s f r a n c o s j u e c e s a n t e s d e d i c h o 

t i e m p o d e d u c i a n s u p o d e r d e l o s d u ­

q u e s d e S a j o n i a , q u e s i n d u d a lo6 

n o m b r a b a n e n c a l i d a d d e g e f e s s o b e -

r a n o s d e l o s c o m i s a r i o s i m p e r i a l e s . P a r e ­

c e , p u e s q u e l o s t r i b u n a l e s p r i v a d o s n o 

f u e r o n p ú b l i c o s h a s t a d e s p u é s d e e s l i n -

g u i d o e s t e d u c a d o . N i n g u n o d e l o s p r i n ­

c i p e s d e l I m p e r i o q u i s o y a s u f r i r e n sus 

e s t a d o s u n a c o m i s i ó n i m p e r i a l i n d e p e n ­

d i e n t e d e s u a u t o r i d a d : y c a d a u n o p r o ; 

c u r ó p o r l o m i s m o h a c e r s e g e f e d e a q n e - . 

H a c o m i s i ó n . S o l o e l A r z o b i s p o d e C o l ó - 1 

n i a , q u e o b t u v o e l d u c a d o d e W e s l f a l i a , ; 

s e o p u s o á l a e m p r e s a ; y t a n t o h i z o , que^ 

l e r e c o n o c i e r o n e n t o d a la W e s l f a l i a pofi 

g e f e s u p r e m o d e l o s t r i b u n a l e s p r i v a d o » ^ 

N o m b r ó p o r c i e r t o t i e m p o l o s f r a n c o * 

c o n d e s d e a q u e l p a i s , y r e c i b i e r o n d e é l j 

l a i n v e s t i d u r a d e s u r e p r e s e n t a c i ó n . 
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A s í s u b s i s t i e r o n b a s t a n t e t i e m p o e s t o s 

e s t a b l e c i m i e n t o s ; p e r o á fines d e l s i g l o 

x i v , ó á p r i n c i p i o s d e l x v , a d q u i r i e r o n 

t a n f o r m i d a b l e p o d e r , q u e t e m b l ó d e 

e l los l a A l e m a n i a . N o e s p o n d e r a c i ó n si 

se d i c e q u e l l e g ó á h a b e r e n t o n c e s e n e l 

I m p e r i o m a s d e c i e n m i l f r a n c o s j u e c e s , 

q u e u s a n d o d e t o d o m e d i o , c a s t i g a b a n 

d e m u e r t e á c u a l q u i e r a c o n d e n a d o p o r s u 

t r i b u n a l . S i e m p r e q u e e n B a v i e r a , A u s ­

t r i a , F r a n c o n i a y S u a b i a a l g u n o r e h u s a b a 

c o m p a r e c e r a n t e s u s j u e c e s n a t u r a l e s , 

se r e c u r r í a l u e g o á c u a l q u i e r a d e l o s 

f r a n c o s t r i b u n a l e s d e W e s t f a l i a , d o n d e 

s e d a b a u n a s e n t e n c i a q u e s a b i d a p o r e l 

O r d e n d e l o s f r a n c o s j u e c e s p o n í a e n 

m o v i m i e n t o c i e n m i l a s e s i n o s q u e h a ­

b í a n j u r a d o n o p e r d o n a r á p a r i e n t e s n i 

a m i g o s 

S i v i a j a n d o u n f r a n c o j u e z c o n a l g ú n 

a m i g o s u y o c o n d e n a d o p o r e l t r i b u n a l , 

i n t e n t a b a s a l v a r l e a v i s á n d o l e d e l p e l i g r o 
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q u e corría , y d t c i c n d o l c ú n i c a m e n t e l a 

f ó r m u l a q u e e n t o n c e s s e u s a b a e n ta les 

o c a s i o n e s , q u e e r a : « E n o t r a p a r t e se 

c o m e t a n b u e n p a n c o m o a q u í ; • d e s d e 

a q u e l m i s m o i n s t a n t e l o s f r a n c o s j u e c e s 

s u s h e r m a n o s se v e i a n o b l i g a d o s p o r 

é l j u r a m e n t o á c o l g a r a l t r a i d o r s iete 

p i e s m a s a l t o q u e c u a l q u i e r a o t r o d e l i n ­

c u e n t e c o n d e n a d o a l m i s m o s u p l i c i o . 

N a d a p o d i a o b j e t a r s e c o n t r a l a s s e n ­

t e n c i a s d e a q u e l t r i b u n a l : se e j e c u t a b a n 

i n m e d i a t a m e n t e c o n m u c h a p u n t u a l i ­

d a d y o b e d i e n c i a , a u n q u e e l c u l p a d o f u e ­

s e e l m a s h o n r a d o d e l m u n d o ; y e s t o in­

d u j o á c u a n t o s e r a n n o b l e s y r i c o s i 

a g r e g a r s e á a q u e l O r d e n . C a d a p r í n c i p e 

t e n i a a l g u n o s f r a n c o s j u e c e s e n s u c o n ­

s e j o , y l o m i s m o h a c í a n l o s m a g i s t r a ­

d o s d e l a s c i u d a d e s i m p e r i a l e s . E l n ú ­

m e r o d e l o s f r a n c o s j u e c e s e n A l e m a ­

n i a e r a i n f i n i t o , p u e s e n e l p l e i t o que 

l a c i u d a d d e O s n a b r u c k s o s t u v o c o n t r i 
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Conrado de Langen , que lo perdió , se 
contaron en el tribunal privado cerca 
de trescientos individuos, una parte de 
la nobleza inmediata , y otra de meros 
ciudadanos. Muchos príncipes se hicie­
ron recibir en la Asociación , tales como 
el Duque de Naviera , el Marcgrave de 
Bramdcubourg y otros. 

Juzgúese de la obediencia servil que 
exigía de sus miembros el tribunal priva­
do por las siguientes palabras del Duque 
de Brunsvick , que era uno de los fran­
cos jueces': «Preciso será, decia, que yo 
mande ahorcar al duque Adolfo de Scle-
wie si viniese A verme, porque sino mis 
hermanos me ahorcarán.» 

Dificilísimo era sustraerse á los pro­
cedimientos de tan espantoso tribunal; 
porque como sus miembros no eran co­
nocidos, acechaban el instante en que 
un principe salia de su palacio, un ca­
ballero de su casa, ó un ciudadano de 
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su pueblo, para ir durante la noche i 
fijar en su puerta la orden de compare­
cer Helante del tribunal. Si renovada es­
ta formalidad por tres veces no se prc» 
sentaba , era condenado : pero antes de 
cumplir la sentencia se le citaba por úl­
tima vez , y luego se le entregaba á aquel 
ejército invisible de francos jueces que 
le perseguían hasta quitarle la vida. 

Cuando un individuo de la Corpora­
ción era tan pusilánime que no se atre­
vía á prender á un delincuente y ahor-j 
carie , tenia obligación de no perderla 
de vista hasta encontrar con otros con* 
greganles que desempeñasen por él aque¿¡ 
lia comisión, quienes le auxiliaban am 
mas informe que el de algunas señas cm 
convenio. Ahorcaban á los desventura, 
dos proscriptos de un árbol , usando e¡ 
lugar de cuerda de una rama de saucoi 
pero nunca los ejecutaban en la horca,; 
porque querian demostrar que obraba! 
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en virtud de comisión imperial, y no 
bajo la autoridad de ningún señor par­
ticular; y si se veian forzados por las 
circunstancias á matar al culpado á pu­
ñaladas ó de otro modo, ataban enton­
ces el cadáver á m i árbol , dejando el 
cuchillo para que se supiese que no era 
asesinato sino ejecución de un franco 
juez. 

Todas sus operaciones se ocultaban 
bajo un velo impenetrable , y aun se ig­
nora con que señal se conocían entre sí 
los sabios, nombre que se les daba, co­
mo también los mas de sus reglamentos. 
Aunque el emperador era considerado 
como gefe supremo de aquel Orden, es­
taba prohibido revelarle lo que pasaba 
en el tribunal privado : solo cuando pre­
guntaba si habían condenado á alguno 
se le contestaba si ó no; pero cuando se 
informaba del nombre del sugeto no po-
dia decírsele. Prueba de esto son las 
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r e s p u e s t a s q u e l o s f r a n c o s c o n d e s d i e ­

r o n a\ e m p e r a d o r R o b e r t o e l a ñ o d e 

1 4 0 4 . 

E l e m p e r a d o r , ó e l d u q u e s u r e p r e ­

s e n t a n t e , h a b í a n d e c r e a r f o r z o s a m e n t e 

l o s f r a n c o s j u e c e s e n l a t i e r r a r o j a , e s t o 

e s , e n W e s t f a l i a , y e s t o h a b i a d e h a c e r ­

s e e n u n t r i b u n a l f r a n c o c o n a s i s t e n c i a 

d e d o s ó t r e s f r a n c o s j u e c e s , q u e s e r v í a n 

d e t e s t i g o s . P e r o e l s e n t i d o m i s t e r i o s o 

q u e o c u l t a b a n l a s p a l a b r a s tierra roja n o 

h a p o d i d o h a s t a a h o r a e s p l i c a r s e . A c a s o 

l l a m a b a n a s í á l a W e s t f a l i a p o r q u e el 

f o n d o d e l e s c u d o d e s u s a r m a s d e S a j o ­

rna, e r a d e c o l o r r o j o . L o s f r a n c o s jue­

c e s e s t a b a n m u y a d i c t o s á s u s f ó r m u l a s , 

y t a n t o ¡ q u e c u a n d o q u i s o el r e y W i n -

c e s l a o c r e a r f r a n c o s j u e c e s e n W e s t f a l i a 

p o r s u s o l a a u t o r i d a d , y e l e m p e r a d o r 

R o b e r t o p r e g u n t ó c o m o s e c o m p o r t a b a n 

c o n e l l o s l o s v e r d a d e r o s f r a n c o s j u e c e s , 

l e r e s p o n d i e r o n « q u e a h o r c a n d o sin d e ­

t e n c i ó n á l o s r e c i é n l l e g a d o s . » 
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Solo el emperador podía dar salvo' 
conducto á los que condenaba el tribu­
nal privado ; y esta fue una reserva que 
Cario Magno insertó en sus Capitulares. 

La superioridad territorial que insen­
siblemente adquirieron los príncipes en 
sus estados fue la causa verdadera de la 
caida de estos tribunales. Trabajaron 
tanto en destruir un establecimiento in­
dependiente de su autoridad, que al fin 
lo consiguieron ; pero no lo han aboli­
do totalmente las leyes del Imperio : lo 
que sí han hecho ha sido limitarle á su 
uso primitivo, y circunscribirle á cier­
tos distritos. Aun hoy dia da el Empera­
dor en feudos tribunales francos, y se en­
cuentran muchos en el condado de la 
Marck y en el ducado de Westfalia; pe­
ro han perdido su autoridad, porque so­
lo ejercen sus funciones en nombre del 
soberano en cuyos estados viven,. 

Es verosímil que la anarquía que en-
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FIN DEL TOMO SEGUNDO. 

'•Mices reinaba en el Imperio fue can» 
a del aumento prodigioso qne tuvo eí 

poder de los tribunales á fines del siglo* 
s i v ó á principios del xv. La Cámara de" 
Vetzlar y el Consejo áulico ya no sub­
sistían , de modo que ningún particular 
podía hallar justicia ni en los príncipe* 
ni en los estados del Imperio. Así foe1 

que los tribunales privados corrigierott! 
algún tiempo los vicios de la Confedera! 
cion germánica, y lograron hacerse te-íj 
mibles y respetables. 
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